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Dediro es/e lrabajo 

A mi esposa por su inspiración y s11 gran paciencia 

en la preparación de esta obra. 

A Carlos Guillermo, mi hijo, con la esperanza de que 

s11 ftttttro intelectual sea muy brillante y de que continúe 
el estudio del español. 

A mis alumnos, para q11e p11edan aprovechar este tra­

bajo, con mi deseo profundo de que los incite a buscar 
informe literario y cultural, sobre la raza negra en los pai­
ses de habla española. 

L. E. S. 
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CUMPLIDO RECONOCIMIENTO. 

Hace casi veintisi.ete añQS tuve ..a fortuna de escuchar un. ddscurso del 
dist'in.g.uido mcxkano JQsé Vasconcelos, entonces Ministro de Educación 
Pública . . duraintie la Presid.en.cia .del General Alvaro Obregótn. En aquel 
tiempp yo estudiaba Español .en fowa Stat.e T eacher.s College. 

Nuestro .huésped, el señor Vasconc-elos, habló de México. Cuando 
.hubo terminado, tu:ve la _oportunidad de pedirle informes. He vivido bas­
_tante tiempo .en los Estados Unido__s para 0:b.servar que hary allí g.rand.es 
.di3stincion.es raci_ales, más .Profondas de lo que yo podía imaginar. Lo 
,primero que pregunté a V_asconcelos foé si en México había separación 
.de razas-:¡ tratamientos distintos . . Me oontestó con gran énfasis que no ''el 
tratamiento _para .to_dos es igual, no importa IJa raza." Para mí esta con­
testación fué una invitación a conocer la tierrn mexicana. 

En el año de 1938 hiae mi primera vis.ita a México para estudiar en 
la Escuela de Verano.. Durante los veranos de estudio reaibí las sabias 
enseñanzas die profesores como: Manuel Alcalá, Víctor Velázquez, Rai­
mundo Sánchez, Rafael! Sánchez de Ocaña, Daniel Huacuia, Feclerico 
Ma1r'iscal, Joaquín Díaz Mercado, la Sra. Garza de del Castillo, la Srita. 
Concepción Caso, Srita. Profa. María Caso, Srita. Pl"cifa. Sofía Villa1ón 
Srita. Profa. Linares Mercedes, Sra. Profa. Berta Gamboa de Camino, 
Sr. Prof. Francisco Gaona, Dr. Julio Jiménez Rueda, Sr. Prof. Roberto 
Corriedo, Sr. Prof. Pablo Martínez Del Río, y el Dr. Francisco M onter­
de, Director efectivo de la Escuela de Vera.no. A todos ellas debo hacer 
presentes mis agradecimientos por su· inspiración intelertual, por su estí­
mulo para mi obra, su paciencia y su gran. cortesía cultural. 

Tengo que mencionar aquí al Dr. Francisco Villagrán, Director 
con licencia de la Escu1da de Ve:rano, por haberme brindado la oportu­
nidad, en el año de 1946, de viSiitar a Vasconcelos medija.nte una carta 
de presentación. M.¡ Vlisi ta de cortesía a Vasconcdos tenía por objeto 
hacerle vie'r, que la semilla que él había sembrado años antes en lowa 
State Teachers CoHege: había germinado y esperaba crecer y florecer 
mu.y pronto. 

Es preciso dair las gracias1 aquí al Dr. V. B. Spantlin de la Universidad 
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de Howard, \Vashing:ton, D. C., a la eminente Sra. Concha Remero James 
Jefe de la División Intelectual de Cooperación de la Unión Pan Ame­
ricana¡ por su atención especial para todas mis preguntas acerca del ma­
ter<ial paria este tema; a1 Dr. Federico de. Onís, del Instituto de Las 
Españas de la Univernidad de Colombia, Nueva York; al Dr. J. D . M . 
Ford de la Universidad de Harvard; al Dr. Fema•ndo Ortiz, Director 
de Archivo del Foilldore' Cubano, de: lai Habana, Cuba; a la señora Flo­
rence S. Hellman, Jefe bib1ióg.rafa de la Biblioteca die] Congreso de 
Washington; a la Librería Valentín García y Cía. die Ja, Habana, Cuba 
y a todas las personas que de alguna manera me ayudaron para que este 
tema tuviera profundidad en su información, riqu·eza y var1edad. 

No quiero terminar sin dar las gracias en forma especial al señor 
Prdfesar Ma!nue.l Alcalá qUlien me sugirió el tema de mi tesis Y, me dió 
el estímulo de sus enseñanzas:. Sobre todo, dieseo expresar mi agradeci­
miento éll mi consejera la Srita. Profa. María del Garmen Millán quien me 
ha dado ines.timable ayuda en esta labor, sacrificando su tiempo, y fi ­
nalmente a las autoridades de la Escuela de Verano bajo la dirección 
del Dr. Francisco Monterde, por haheT revisado este trabajo. 
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A MANERA DE INTRODUCCION. 

Pertenezco a uno de los grupos de minoría que por razfa1 iór,jµca, ha 
estado sujeto, a11 maltrato de los grupos de: mayoría. 

Hace muchos años, cuando era joven, llegué a los Estados Unidos 
con un médico cirujano, como su pr~egido., Er:a el año de 1921. Después 
de terminar mi educación secundaria1, me -matriculé en e.J colegio para 
maestros. Aquí cursé dos años de español. Comencé entonces a leer y 
a ver d:el maltrato que sufrían quienes no tenían IJa piel blanca. Nadjc 
me dijo entonces que1 esta o aquella¡ obra la hubiera escrito un autor de 
raza negra. 

C omo cstudjante de español, hubo tres cosas que me dieron forta ­
lew en mis estudios. Primero, noté que cuando hablaba cas tellano las 
p:>.rsonas de raz.a1 bilanca, me prestaban atención y no me. consjderaban 
negro, ya que existe la idea de que los afro-americanos, no están capa­
citados para hablar lenguas extranjeras. S.e.gundo, tuve la oportunidad 
de escucha.r las palabras del Lic. Vasconcelos, y su discurso me. invitó 
a visHar un país pintor.esca, libre del pecado mortaU de tener prejuicios' 
sobre p~rsonas .de orig;e,n africano. Ap·roveché esta invüaoión y he vi­
sitado a México, cinco veces. Tercero, leí periódicos' ingleses. que tratan 
de la capacidad de la raza1 negra patl'a la Li tiera tura, en Latín, Francés, 
Español y Portu~:més. Descub.oir esto me hizo una ~ran imp impresión. 
Aquí leí de Juan Latino el gran poeta de Granada, España. Era escla1Vo 
y recibió su carta de libertad y Jl eg é-J a S•er profesoir die Latín y Griego 
en la Univers.idad de Granada . Hay muchos casos que sería largo enu­
merar. 

Pintores espa ñoles como Sebastiári Gómez, Juan de Paneja; el es­
cultor cubano T eodoro Ramos Blanco, los generales de Cuba como: An­
tonio M aceo y Gui1!ermo M eneada ; en el ramo 'literallíio Plácido, F . Man­
zano. R. Pedroso, N . Guillén, Eusebüa Cosme y muchos más, me impul­
sa ron a trabajar con su ejemplo. 

Después de hacer una investigación que Ueva casi quince años re­
cogí tanta información literaria y cultural que me sorprendió e·n su gr'an 
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riqueza y variedad. Hay tanto materiail, que a pesar de la fa1lta de edu­
cación formal del .escritor Plácido, pu.ede considerarse su impc~tancia por 
lo abundante del material que existe acerca de él y por la c:cntribudón 
íiteraria que en g~nle:raI ha dado la raza negra a la 1engua española. 

No quiero refer1rime a la atención que en este mismo aspecto die:ron 
a l a1s.u.nto Lope de Vega ( 1 ) , Pedro Antcnio di~ Alarcón ( 2), Calderón 
de la Barca ( 3) , Miguel de Cervantes ( 4) , Gerqe Ticknor ( 5), Ü\:ego 
Jiménez de Enciso ( 6), Andrés· de Claramonte ( 7) ,. Antonio Gil ·de Zá­
rate ( 8), y muchos ·· escritones más-. La-.. parte ·eminente llevada - a · eabo 
por · el negro, justifica su habilidad•en el campo literario. 

Pa1rece· ·que cuando los escritotres nece.stitan dar algo· de · e.olor a · sus 
producckmes. · aprovechan la oportwnr.dad ~para. i ntrodO'cir- caratteres afri­
can.cs,- porqute· ellos · tienen las ·cualidad:es ·que 'los escritdres· buscan. 

' En: general · es posible vista panor!ámicamente··ha1Ha1r la misma mani­
fe:stación cu-ltural · y literaria ·en obras· poétiC:as de · oente ·de· raza · neq:ra· o 
en autore:s de raza bllanca pero sobre tierna; negro. En Venezuela, · el · país 
·del glI'an libertado>f' Simón · Bolívair, :Fermín Zorc e,n su obra "La SibiJa 
<le 'les Andes·· · notó el · tema ·románti'c:o. También · ncso.tros .. tenemos, a 
Tomás Miche!ena qui.en escribió "El Desconccido." Hay que Hamar la 
atención -especialmente . acerca de" Teresa de · la ' Parra 'Una ··de las "escri­
toras más' p1'cminentes ·0de V-e:n~z·oefa, ·por ·su ·'Obra fren --conocida. :En e: el 

·año de · J924 gianó el! ·primer premio1 por ·su · novda "lfigenia't y .tas Me­
. m<>rias de ' Mamá · Bfanca ", París 1929. · Las p~rs.ona j:e:s.· pmrrcipaie~: de estas 
novelas son •negros. De Montevideo, Umguay, en 1929 vino ·la ·con,tri:bu­
·ción de Ildefonso Pereda VaJdés;·cc\n ~Raza Ne-gra" crue ··es un Hbro cle 
· poesías y · canciones afro-uruguayas. Todo es.to muestra la · profunckdad 
·del · tema· negreo. No es~·posib1·e · dejar --de- mendonar a México, Le·emos aue 
e1l p~imer hembrre ·que ·sembró · trigo ·er1 ··M·érico ·füe .·negrct rBernal D1az 
del ·castfllo-en fa Verdadera -Hist0ria de . .la Cenquista --menciona la· par-

. tic:ipación ·de ··negros ·en la g«uerra. 

( 1) .-.La D ama · Boba.· Fundación de.Ja ··Alambra de Vi·da . 
(2)-. - 'El Final •de N-orma. •Diario:·-de- ·nn ·testigo: de .Ia :·gnerra• en ·Africza. 
(3) .-Los :Hijos de ltt-Forttma. 
( 4) ,....:.Celoso · Extremeño, D on Quijote. 
( 5) .-Hú tory of SpcmiJh Dteratttre. Pág. 582 . 
(6)-.-~uan I:iatino: Comedias Escogidas, Vol. 2 0Madrid ·165·2) . 
(7).-El Valiente ·Negro ·en Flandes. 
( 8) .- G11zmán el B11eno. 
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• At.llablar:.de;pel"B'onas:hterar.ia!l:oe~le!l' H~isfmd-. Ci>ccidi!trtal- haiy:.tJue 
tratar de José Vasc:oncelos, 't'.ELW'f1Firo ~,Poeta''1 · quien · ~aci.ól .en •:Almo­

.1011ga,·Veraci:uz ;1 Méx;ico. 
¡Cómo puede· recitar· poemas• este~ seii'or con•'espontan:e.idad, es: algo 

de· milagro! Así lo "h:zo y .se· conoce .:másl p·or~su. tapodo.t-Era 1-uru 1:ttan- •im· 
proV1S.ad.or. · Habl1a .de~ su . Jüg.ar·~e';' Q.lft§ttl. 

' "·Aunqn~:soy--de raza úmga; 
~·yorno -her-n!iciao'"fFfric~.no; 

soy de nación, Mexicano, 
· y ... naci'd:o•'.én ~Altn'dlo.ttga. ·' f9) 

Es <'IílU)" ci~rto"'ipór áhbr.:t"' 'q'<ú~ • fa .'ta!Jla••,¿e eruór" tiene' éapacidad Jite · 
raria como cualquiera' otra y · qüe tío •le fa.lta -póder··ni fuei:za · m.ental para 
expres·arse en form.ar correcta y el~g,~rnte,.rlo· cual ~ hai sido ·Teconocido. por 

· e:scrito:ies ·impor-tantes. La·.razarnegta -puede-t!Mltar fatmisma:·carición ·que 
. dice' er Dr.~Atl , 

" Yo-- · - canto para:•·Gfue '.ime -'i'ligan, 
no porque: mi voz sea buena, 
can.td"f"aJ qu-'4ogan ~mi~tjas 

•-en"mi ":t~rta ·~ien 4 a·:aj:eilá. '' ( i10) 

El· t ema· ·que "VOY-' a 1:i'Cl-tlélr, time:iioyt,e!li·dia ·t ain:ta' variedadi-y .-·profun · 
didiad lriterasia quie hay bastantes estudiantes americanos qu.e está!Il pre· 
parando su tesis: de dortr,rado sobre .temas negros, aunque son muy po· 
cos los que pertennecen a la raza¡ de color, 1101 cual es muy importante. 

Desgraciadamente ha habido escritores que no han hecho buen.as 
alus:ione.s e.n el tsatamiento de su tema: Antonio García Gutiérociez, en 
"El Trov.ador'', Fe:rnán Caballero, en "La Família de Alvareda" y Juan 
Eugenio Hartzenbusch, en "Los Amantes de Teruel". De dichos auitores 
puede decirse aquello de ''No hay libro malo de!! que no se pueda sacar 
algo bueno." 

Como soy ma1estro de la raza afrf.ic.ana• tengo sum.o placer en darle 
información pro.ductiva de su propia raza. No puedo enseñar a mis alum· 
nos na¿la con satisfacdión, si no les toca el espí.r:itu y quisiiera yo que 

(9) .-Luis González Obregón. Croníquillas de la Ni;eva Espa1ía. 
(10).-Las Artes populares en México. Vol. 11 p. 199. 

.._ .... _ 



con la1 misma naturalidad con que behein el agua corriente., estuvieran or­
gullosos de lo que han hecho nuestros heTmanos. 

Parece que el éxito que la raza africana: ha temido en América Latina 
indica dos cosas : primero, que Dios le ha dado ayuda .espiritual como luz 
eterna que ilumina sus obras liteTari<is. Segundo, que t1ene en su cuerpo 
todo lo que necesita para aprender; es decir, que Uene capacidad in­
te1lectuaJ. 

No hay duda de qUJe la raza n.e.gra vive en la española e Hispa.no 
Americana inteJ.ectualmente y en ella vivirá dentro de una categoría de 
gran profundidad y riqueza. 

Muchos han muerto. pero sus obras han quedado como monumentos 
literiarios para recordarnos su .estatura intelectuai y sus huellas s.e han 
perpetuado en sus hijos. Por todas partes de la América La:t1ina, la senda 
ha quedado lista para los escritores contemporáneos, especialmente en 
Cuba. Es la perla de las Indias Occidentales donde se encuentra la cuna 
de la literatura afro-española. Me parece más p-roipio dedir afro-española, 
porque Plácido tuvo muchos amigos españoles, homb!'es de letras q,uie­
nes le inspiraron. Después de pensa:rlo• un poco, escog,i para mi trabajo 
al ilustre poeta afro-cubano, conocido por todo el mundo cc.mo " Plácido" 
su "nom de plum". 

Realmente, dudo que haya otro escritor con tantos ·libros escritos co­
mo Gabriel de la Concepción Valdés. Su pluma ha traído gran honor a 
su raza y a la lengua española y su fama lingüística se conocie por todos 
les rincones de Cuba y aún hoy, .en los países: de habla inglesa. · 
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ADVERTENCIA. 

En la Encicloped ia Ilustrada Europeo-AmeTicana, se ·explica el sig­
nificado de la palabra " Renacimiento" desde d punto de vista literarfo 
el resurgimiento del cu1ltivo de las letras clásicas grecoJ,atinas., no tanto 
en su forma externa de lenguaje y estilo, cormo el d'e su espír,itu pagano. 
Este resurgimieinto al determinar forz osamente un cambio radical de ten­
dencias , gustos y ovientaciones lirerarias, síi.gnifica acción de !'e:nacer . 
Fué la vuelta a la naturaleza, 

He titulado mi trabajo: "El Renadmiento de las Obras de Gabriel de 
la Concepción Va!dés " y qu.isiera J.lamar la atenciÓin acerca del título. 
El " renac~miento ", simplemente significa que las Obras de Plá cido viven 
en Amél.'lica del Norte como viven en su paí.s natal!, Cuba la tierra que 
lo dió a luz. 

N o quiero que sea interpretado este título como el período dd Re­
nacimiento e n Italia, sino en e l sentido de "renacer", en los paises de 
habla inglesa. 

La palabra " P oeta", por regiJa genera l, se refiere a un escritor que 
por su t;:t! en to puede· expresarne con facilidad y en fd1.1ma artística , rít­
m'ca, a l escriHr sus versos bañados de armo111ía. Claro ·está que hay 
poetas que no han escrito na dla s:ino solamente han recitado sus versos, 
como pm ejemplo; José V<"l s·concdos, 81 Neg1rito Poda M exicano que 
era un improvisador. Se dice· también que Pláddo era improv:isador, pero 
no se sabe a ciencia cierta, pues solamente se tie ne cornstancia de sus 
p0>:>sías esrritas. Las dos clases de poetas se cons ide:ran as.í, pero en di­
ferentes categorías. 

Se puede decir que un poda en rea'lidad es un •escritor que puede 
crear poesí3~· por medio di:' un conjunto de imágR-n.es animadas por un 
s.enti miento. E n la poesía d autor hace brillalr su a1lma• expresándola con 
palabras pintadas. ¿Qué clase de vida tendríamos, sin poetas? Sería una 
vida monótona, insoportable, pues ellJos nos expresan con de:licadeza toda 
la belleza y la maravilla de las cosas d.ivinas y humanas. Los tipos de 
poesía que emplea son 'los siguientes: 
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1.-Las Anacreónticas, poesías ligeras en Ja5 que d pensamiento es 
reg:ular y no muy prbfundo y tiene una forma graciooa. 

2..-Las Elegías, poemas líricos que tratan de la muerte como sen· 
timiento personal del autor. Las e'legías: son mreditaciones sobre la muer· 
te, en general, o también de lamentadón. Son composiciones que expresan 
melancolía y tristeza. 

3.-Los Epigramas, poesías cortas que rt2 latan una histo:ria, por me· 
dio de un pensamiento burlesco y satírico. 

4._ -Las Fablulas, cuentos irreales~ una. historia en la que no existe 
na:da que sea verdad. .,,,., 

5.-Las Letrillas,, compoSliciiÓnes escritas ren forma poética de pre• 
ferencia seis, siete u ocho sílabas, en forma satiric:a amatoria o burlesca. 

6'.-Las Odas-, pGe'SiaS líricas qU.e: expresan entusiasmo faudatorfo; en 
ellas resalJta toda la personalidad det! poeta. El autor siente· todo lo que 
expresa en ellas.' 

7.-Los Romance~ por regla general:. tratan d~r rrmolr en vers·os oc· 
ta:sílabos. 

8.-Poesías Sagradas, que tratan de cosais religiosas, de fa Ig 1esia:,· 
del Señor, y, en genera11, son pensamientos sagrados del alma; · que tratan 
de las glorias, omnipotencia y misericoirdlia divinas·. 

9·.-Lo:s Sonetos constan de catorce V·ersos:. El pensamiento ha de 
ser uno solo, desarrollado g1radualmente desde el pI1imero hasta el' ú~ti­
m-o- verso. 



C:AP.IT.UW. t 

RONDO POLLTICQ .. 

Cuba fué una de las avanzadas de las Indias, en la época de la con· 
qu.ista hrispánfoél'. 

BI movimiento liberador dirigido por Bolívar no estuvo' d~conecta­
do- de Cuba, La situación· geográfica d·e' la lsla facilitó la:s relaciones entre 
ésta y los países dd Continente. Espa.ña tenía diEicllilta.des porque Cuba 
tuvo hombres que volvían la' vista hacia Bolív.ar con' la. esperanza de que. 
la libertad del Continentle se extend[e.se a la. Isla. 

Era muy difícil para. Cuba no tomar nota. de las condieii1ones poli-
. ~-; y económicas en. la república angloamericana. En el he:md.sferio Oc­

cidental los Estados' Unidos man.tuviemn· opiniones. ontrarias. a la ind12-
pendencia de Ouba· porquie querían tener la custodia sobre ella, de- ma­
né:ra: de relevarla del pelliigro dre: o:tras naciones. 

La rebe:ldía. anmllana' se justiJic;ól. en. Cuba. pon- la· conducta política 
de España. 

En: el períotlo• rievollucñonarfio •entre: los a.ñas de 1·837 y 1863 y en la 
lucha de' ind:ependen.cicv e:m t86E, Cuba> se ·desunció de:! yu¡:¡o español. 

Cuba, igual que wdos los países de: habla española, tiene una pobfa · 
ción·. integrada pon· indios, españ.olles, europeos; criollos; negros v mesti­
zos, hij·OS< de· chfe.ren.tes. ra~as .. I?lácido. nacf.ó,. en un mom:ento de transi­
ción social. 

Lai. revoluei~n. de' Independ:imaia en. las colonias del Continente ame­
nazaba· a España. Entonces1. s·e empezfr a creer qwe algo· valían am1el1as 
is.fas desdie:ñadas. y empezó. a p!Jantea'r.se el. sistema de opresión. Es cierto 
qu:e la t'ral11Slición. m:ás dara. y dec.isf.va comenzó cuatro años drsry· '~" de 
la supuesta< con.spiraci6n, de: neg_roo' Y' mulatos qµ¡ei Uevó a Plácido al 
s.uplicfo. 

Todas. las. ra~as indi<!.adias.. constituían otras tantas castas en Amé­
rica. En manos de los españoles europe.os estaban el comercio en grande, 
e.l gobierna,, la!f. armas y la religiQI1 .. La. relig;ión y las. armas. eran el cimien­
to y sostén del señ~ 
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La adminjstradón pública, acorde con eJ sistema cdonia'I de Espa­
ña , se traducía en explotación organizada. 

Entre· los criollos había terratenjentes , mineros, ganaderos y prro­
pietarics. de dnmu1e1blles urbanos, altos pr:oductores de riquieza. con e'I sudor 
ajeno. Los ie:spañole.s y criollos de S1deñaban a los mestizos que ejercían 
las artes me:cámcas y 'liberales. Los indi;s y antiguos dueños de Amér~ca 
trabajaban en las minas. 

Los esclavos o emancipados\ los negros, labraban los campüs y ha­
cían el servioio doméstico. A pesar de todo, vivían ba1jo un yugo de escla­
vitud. 

Para ver un panorama de: la s,ituaci(/1 ent,e:ra en Cuba, hay quie ob·· 
servar lo que dijo e11 Sr. Emeterio S . Santovenia ( 11), "Una línea s inuosa 
señaló la vida cubana, de 1837 a 1868. Sus puntos s::nguiJa1res fueron nu­
merosos: recrudecimiento de la ruptura entre Espaiía y Cuba, que cul­
minó ccin el hecho de excluir la colonia del universo de derechos polí­
ticos de la metrópol~, persistencia del absolutismo mLlitar, monopolios y 
escánda.Jcs en torno a la trata afric;an.a, exacerbación de la esc,lavitud, 
negación de frn,né:¡u:idias a los hijos del país, sepa1ratismo, conspiraciones, 
tendencias a 11.:i anex.ión de la isla a\ los Estados Unidos." 

En el año de 1862, la •estadística arrojaba datos .significativ:os: la 
isla tenía 1.396, 4 70 habitaint:es. Había 100,649 de color, libres; 2339 
emancipados y 288,214 entre esclavos y otros; 440,079 blJancos. TambiÉ.n 
había 831 ,281 re:s1identes e.n preddos rústicos. 

La literatura cubana no trata solamente de la revcilución ni de la lucha 
para ganar su independencia de: España. Los versos indican patriotismo. 
Cuando 'luchaban los cubanos por su libertad, tenían que ser leales,. 

La prosa generalmente 1e$ el ar:ma con que peleamos pc·r la libertad, 
en lugar de la poesía. Naturalmente cualquiera persona que escrfüa en 
tiempos de IJucha, se considera peligrosa. 

En estos tkmpos florecieren J csé Francisco Manzi.1110, el esclarvo 
guíen escribió, li/!is treinta años. E!! tema negro e.n estos días s,iqnificaha 
mucho. Es dec:,il!: , había personas de la raza de color q,ue escribían". Plá­
cido, ( 12) uno de los más famosos, hizosu entrada en la escena literaria. 
Sus poemas líI'icos se han transmiti'do a toda '1a América Latina v se le 
conoce bien por sus. letrililas, La flor d:el c.af é, La f !or de la piña , La flor 
de la caña. No sc1n poiemás descr-iptivcs sino cuadros narrativos de fa vida 

( l l ) .- Sría. de Educación Pública. Méríco, 1947, P. 39. Cuba en América. 
(12) .--Li111rarv History o/ S/M11ish America. P. 386 a 390. 
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amorosa en. los que hay un esti1ibillo. 
Cerno he dódw anteriormente, la población cubana dentro d12 la escla­

vitud. foé aumentando mucho. 
Ant~s Qe .1839 existía, una gran protes ta contr.a los malos y los crue· 

les tratamientos de que eran sus víctimas los desgraciados eclavc,s. El es· 
píritu de lib2rtad e independenclia había animado a la gente de V.illaicla­
ra parn rebelarse contra el poder secular de E spaña. Plácido fué asesi­
nado, pero el hecho de que ht1¡biera incitado a los rebeldes no fué com­
probado nunca. 

Se dic12 qu e las producciones liter;a:rias de plácido expiresan la ver· 
dad'. Así estaba de acuerdo corn los sahios conceptos expresadas en hora 
memorab11e por d i1lustre y glcricJ.So Pontífice León XIII ( 13), en lo si· 
guiente: 

.. Los hombres, deben aplicarse a es-cribir msas ele Histo ria ccrn in· 
tención de hacer ver la pura verdad A la na\rrac:ión seca y desnuda hay 
que opc·ner el trabajo detentado de la inveSitigacion; a 1la temeridad de 
los asertos, la prudencia de los. juicios; a la ligereza de la:s cpin;ones, la 
e·lecc5ón de as sentencias. H av que procurar a todo trance rieJutar las 
fa'ls1e.dades y mentiras con los documentos orjginales y auténtjq:is; al es · 
cribir hay que tener presente ante; todo, que la primera ley de. la Historia, 
e.s que nar~i e• se atreva a deciir nada que sea falso, ni tampoco a callar 
!1ada que sea verdadero." 

Plácid10 fué ten.aizment:e perseHuido, desde el instante mismo de em· 
prender su se·gundo viaje a las Cinco Villas y ~:.ufrió toda clase de in· 
famias, unas ::denciadas y otras que la h istoria registra en sus pág\inas,. 

El medio ambiente de aquel período· histórico político en que tuvo 
Plácido que viv'ir y agitarse, se refleja ien una realidad triste y penosa. 

Nuncar ha sido la condición. po'lítica de esta isla, tan las timosa como 
entonces, ni nunca la Habana había visto nada igual. 

Dolencias civiles la a que i1aban , enfe-rmedades morales , despot:ismo 
politice, y mucho más. Todcs lieían, todos hablaban, todos discurrían oon 
más o menos franqueza y nunca sus opiniones fueron tenidas por cr~me· 
nes de E stado. 

Cosa muy extraña; desde' su punto de vis.ta religioso, fei;_·nando de 
Castro nos dice que Jic,s primeros individuos dre la raza n;egra no vinieiron 
desde Africa sino de E spaña . 

(13).- Don Miguel Mir, Pbro. de la R. A. S. Pag. 71. Tomo I Madrid. 1913 
León XIII Hi.rtoria de l r1 Compaííín de f eslÍs. 
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Como es naitural, ese fenómie:n.o de la conv.ivencia del negro con los 
blancos en la Península, fué más tardz: autorizado ~or fas leyes. 

Y fué hasta 1797 cuando se imprimió en Cuba el primer libm dedi­
cado a los negros de aill~. Se trarta de un peql.ljeño c:aiteC'ismo, obra del 
Sacerdote, al parecer cubaino, Nicolás Estrada, cuyo título es Explicación 
de la doctrina cristiana aco modada a la capacidad de los negros bozales . 

Contiene todo lo que debe sabers~ tanto con relacién a l mizd:o, como 
por, los cape)fa;nes encargados dei su in sititución. 

En !res primeros año'S de la vida c0il·onial cuba1I1a, el negro fué un 
elemento racial , determinante e;n el desenvolvimiento económico, político 
y artístico die la Isla; sustituyó cerno instrumento hu.mano para la exp1o­
tadón de la tierra en las Antillas, pdno:palmente al indio, cuando éste 
fué exterminado por el conq~istador español. El africano había domi­
nado la península hispana durlante cuatro siglos. 

Los historiadores Sact>, Ingrran, Sceille fijalil en 1442, cuarenta años 
antes de aquel acontecimiento. la llegada, a Pcrtugélll de la primera par­
tida de negros esclavos. 

HI tema fu é de tanta impo rta111cia que Heredia, el gran poeta naciiO­
nal de Cuba, a l cantar a la1 libeir tad exp·resa su inc\ r¡nac:·ó '.l fr.ente a la 
e.sdavitud y al horror del sis.tema co!oniélll, cu.ando afirma que en Cuba 
se enccntraba•a reunidos: 

" las bellleza.s del físico mundo 
los horrores del mundo moral . .. ·· 

La esclavitud del negro .en la Is.Ja ele Cuba ha s:ido una de ias cruiel­
dades más terribJ.es y más inhumanas que ha sufo:do una raza, que en 
sus to.rmentos y agonías! encentró amparo y protecn'ón en la Iglesia Ca­
tólica, cuya voz augusta y enérgica se alzó en medio die tant,~rs crímenes 
y que, como exclamó Lacorda.ire, "cada palabra del Evangdio rompe un 
eslabón de la cadena de los esclavos." 

En el año de 1521 se permitió en la isla de Cuba la introducción de 
300 negros. La primera contrata piar 208, fué en 1586. 

José Martí notó el horrible espectáculo de la esc,lavitud y escribió 
versos emodonaidos como estos: 
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l"s negros por el portón. 
El viento, fiero, quebraba 
los alinácigcis copudos: 
andaba la hilera, andaba, 
de los esclavos desnudos. 

José Antonio Seco ( 14) nos ha dado muchos datos sobre el problema de 
la esclavi tud. El 23 de febrero de 1512 el Rey mandó desde Burgers a las 
oficiales de la Casa de Contra,tac:ión ·d~ Sevilla, que env¿asen a las In­
dias esclavas blancais cristianas, porque habiendo allí gran necesJdad d e 
mujeres, ellas no sólo servirían mejor que las indias sino quie los espa· 
ñdles las tomarían por esposas y no se enlazarían ccn las indígenas, c.01I110 
ya lo haibían hecho algunos. Agre.góse a esto el provecho de la Real Ha· 
cienda, pues entonces se cobraban más de dos ducados pcir cada licencia 
para introducir esclavas. 

Al mismo tiempo pr~guntó el gobierno a la referida C aisa de Con· 
tratac'.ón si convendría por cuienta del Rey se enviasen inme.d.íatamente 
algunas esdavas, en especial a la is.la de- Puerto Rico dende habí.a1 ma · 
yar. necesidad de mu j.eres y trabajadcres. Contra la introducción de es· 
clavas b 'ancas en lai Españc-1,a, e·l Alm:rant.e Don Diego su gober.nador 
y les Oficiales Reales expus.ietc'll¡· al Rey en 2 de julio de 1512, que como 
allí había muchas doncel'las de Castilla conversas, los ca9te1lanos las des· 
deñaría1n, ;x1e firiendo casarse con las esclavas blancas que se importa.sen, 
lo que inf'erié' prcivencHa de se:r ¿.stas de su m1 s•11a re:'iri'ón y no rerrén 
cc.nve:rtidas cerne aquéll'c1s . En el mi'smo año en S ?.vi)11a lai Casa de Con· 
tratación no dejé de enviar a la Españoila las mencionadas esclavas bJan· 
cas. 

El negocio de los es¿)avos ofrecía ganancias al gobierno, y éste para 
asequ ·a rl ao· continuó ·1a1 venta de lrrl"ncias a razón de dos ducados por 
cabeza. Esto era una de las las gracias que se· otornaron a la Español.a. 
fué que cada vecino pudiese saca1r libremente de España una esclava 
para el Slervidci de su casa. Con tal que· fuese. cristiana, y huo i.ese resi· 
dido en OastilJa más de tres años .. 

Y a el número de ne.gros en la Española era tan considerable re.specto 
al de los blancos, que e:mpe.zairon a infundir temores . Así en el 4 de 
abr'il de 1514 eJ1 Rey e~JC:r'ibié a Pa!samcl!lte, Tesorf1ro de aquella isla. y 
le dijo: "Prcverán~le esclavos. que casándose con los esc'lavos que hay, 

(1 4).-Hútoria de la Esclavitud Tomo l. págs. 126-130. 
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den estos menos sospechas de amalgamiento: y esclavcs irán los menos 
que pudief'en, según decís .. " En eil· mismo año el 27 de S1eptiembre una 
comunicación del Rey a' D on Pedro Suárez de Deza, Obispo <le ia Con · 
cepción que proclama: "Para más pronto acabar la Iglesia podréis pasar 
di1ez esclavos: decís que ahí aprueban los esclavos negros y que conven ­
dría fuesen más por ahe1rai: siendo varones no, pues parece que hay mu­
chos y podrá crear inconvenie.nte ." Esta restricción era el único remedio 
a los males qu:e ya amenazaban. 

E s evidente que este problema era muy serio pürque afectaba a la 
moralidad, a 'la ley y a algo más importan te, a la religión . 

En Cuba también fa ltaban los negrc-s y Oieg<:• Velázqu?z el S"JOber­
nador pidió que se fortificase su puerto y mandaron de la Española con 
muchos otros, doce negros. · Esto prueba que entraron los negros en Cu­
ba muy temprano. Dichos ne:gtros no eran para uepairt'irlos entre los ve­
cinos, sino para emplearse en aquella obra como· esclavos de'] Rey. 

Plácido ·sufrió como era natural, J.a de:sgmcia de sus hermanos; las 
humillaciones propias de aq uella época, y contempló aquel cuadro de 
desesperación y de doiJor comprendiendo también a una raza: que, c:omo 
ha dicho D en Ramón de la Sagra, ( 15) "entre tanto los esclavos obede­
cían a la ley de la rnecesidad, sumidos en la ignorancia que n:n\.juna ins­
titución corregía, conservando su apatía que ningún estímulo remediaba, 
y desmoralizándose con sus viicios que ningún ejemplo ni educación pre­
cavía. Sin emba:rgo, es preciso decirlo en justo e:logfo de una1 raza infe­
liz. o ns tantemente vilipendiada: "La inferioridad intel ectual del negro 
de las Antillas corresponde exactamente a la ccndición .r n que se le ha 
tenido; su corrupción moral d::sta in finito de ~e r lo que debiera esipera¡rse 
de aqud monstruoso es.tado." Los psicólogos y todos los quie tengan al· 
mas abiertas estarán de acuerdo con la idea tan común hcy de que el 
::iml:iiente en buena parte hace la1 clase de personas que somos . 

Cuando la protesta de un patrkta surµia en medio de inmi nentes pe -
1i0ros o en el exilio se asociaban para defender a los esclavos, su.rgian 
adversa!rios, las más de las veces escritores vio lentos y groseros para 
ccimbatirlos, esclavistas apasionados a11 servicio de España, que solían en 
sus arranques calumniosos. 

(15).- D. Ramón de la Sagra Tomo I Op. cit .. por M. García Garófalo Mesa: 
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ESTADO POLITICO - SOCIAL (16) 

Cuba había obtenido un notabl:e crecimiento económico en la época: 
ant,erior a l dra1ma La E scalera.; La expor t2ció n del café había alcanzado 
un apreciable aumento, pues en el quinquenio de 1830-40 elevóse a ... . 
$2,397.000, lo que representaba un incremento de más de un millón de 
pes '.)s comparándow aclfl el quinquenio anterior. 

En el mismo período se exportaren más de cincuenta millones de 
arrnbas de azúcar, con el aumento de trece millones en relaoón con el 
quinquenio precedente. El comercio ·ex ter·ior, en genera'] era en 1835 de· 
unos $14.000,000 mientrns que en 184 1 lo fué de cerca de $26.000,000. 
Los ingenios existentes en la Isla sumaban un::1s 1200 y los caf.e.ta.!es da­
ban vida económica a Pinar del Río, Trinidad, Santiago de Cuba, Güira 
de Melena, A'lgíza r y Artemisa. El taibaco, del mismo modo, tomaba im­
pulso en consonancia. con el vig,o:r económico de la Isla. 

T oda esta riqueza era la base de la esclavitud. P or lo tanto era fun­
damenta l paira J.os que la usufructuaban, mantener el facto r cie trabajo 
a precio ínfimo, que esa institución hacía posible. El númer,o de esclavos 
en 1817 era de: 199,145; en 1827 de 286,942; y en 1841 de 436,495 en 
una po blación ascende·nte a un milló n siete mil habitantes, entre los que 
e l~ contaban 152,838 hombres de color, libres. Represen taban los elemen­
tos de color el 60 "lo. 

La mortailidad de la población esclava era mayor sue la blanca y la 
de color ·libres. La ·esclavitud en Cuba perjudicaba a Inglaterra, por la 
baratura del t rabajo, hecho económico que la hacía partida.ria de la abo­
lición ; y a este ef.ec to, hizo un conv.en io con E spaña, a virtud del cual 
se declaraba ileg:al la trata de esclavc.s. El convenio tuvo efecto en 1817 
y fu é puesto en vigor en 1820 teniendo como cnnsecuencia el Congreso 
de Viena, que condenó la esclavitud. El tratado produjo la ob1igación 
por IJa Gran Bretaña de: indemnizar a España en dos millones de pesos 
por la pérdida quie suponía el cese del comercio nq¡rero. Por el posterio•r 
convenio de 1835 se garanti zab a, nuevamente, la libe rtad de los esclavos 
introducidos en Cuba a pairti r del indicado año d~ 1820, y, según cálcu­
los prndenciables, habían ll eagdo a la Isla de manera fraudulenta, ·en los 
últimos tiempos, unos 25,000 cada año. De ahí que se proclamase por 
los ain t iesclavistas que de derecho eran libres casi todos los esclavos ex is­
tentes en la época del segundo tratado. En esta base inestable, en el or-

(16).-Leopoldo Horregi Esh!Ch: Plácido el Poeta lnfort1mr1do, pp. 85 a 96. 
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den jurídico, y desventajoso, por 'la mate·ríalidad del número, se 1',:ste:nía 
la riqueza de Ouba. 

Si Inglaterra obligaba¡ a cumplir los aludidos tratadcs, la riqueza del 
país sufría un s~rio golpe, y, por e:so, 1os españ.c·'.es y cuba,nos ricos unían­
se en el mantenimiento de una institución qu.e los beneficiaba por igual 
en disfrute de un bienestél/r asentado en el trabaje barato. Esta unión 'lu­
cratiiva hiw1 rietrasar la independencia de Cuba, pue's el inte;rés egoísta 
de los usufructuarios, se sobreponía al ideal redentor .. 

No podemos olvidarnos que en el sig!Jo· XVIII, las ideas de igualdad, 
libe.rtad, fra.ternida1d pronunciadas pcr la Revoluc:ón Francesa, no tu­
vierc111 gran eco y aceptación en España y mucho menos en Cuba. Tal 
situación hizo que Ingfaterra realizase ~l tratado cen E spaña el 5 de ju ­
nio de 1814, sobre la supresión del tráfico de esclavos. La idea fundaJ 
mental de las c!Jec'lél!raciones dd Congreso de V :1eria era "Que la escla­
vitud era contraria ai los principk1s de la humanidad y de la mora.J uni­
versal" 

Ingla1terra aprobó en 1833 un plJan de abolición definitiva de la es­
clavitud en sus colonias . Ahora dichas colonias con trabajo libre no po­
dían ccmpetir con Cuba, teniendo una población esclava extensa. 

La abolición de 'la esclavitud p c1r Inglaterra! difundióse rápidamente 
en Cuba y temía la rebelión de Trinidad si tenía contacto con elementos 
de Ha:ití y Jamaica. 

Cuba necesitaba la ampliación del Comité anq 1 o-españo~ que funcio­
naba en la Habana para libe:rtad de· los esclavos. Para inteqrar e'l mismo 
y como Cónsul gieneral se designó en Cuba ai David Turnbu,ll. Esta era 
mala no·ticia para los que tenían intereses negreros. 

El nuevo abolicic111ista trabajó sin tregua contra la importación de 
esclavos. 

El general Gerónimo Va1dés, Capitán General de C11bR est11vo de 
acue:rdo con Mr. Turnbull y seis meses concedió a los tmf'cantes de afri­
canos para la1 liquidac'.óón del repu1lsivo neqcdo. Lord Pa 1 rn¡> r~·on de los 
ingleses mantuvo que los esclavistas eran "una propiedad leqítima que 
nn ·podía desconocerse su pe:na de ·contradecirse con s11s act<'I<; l::i autori­
dad espa-ñoaa. Ingla1terra, sigu,iendo su línea de vencer Ja trata firmó otro 
tratado ccn -Francia, Austria, Prusia y Rusia y así. las c'.tadas poten6as 
reconocían el derecho de re·qistro de barcos oara fo::ilitar la pe.rs.?·cución 
del: comercio negrero. La -abstención de los Estados Unidr.·s dió oportu­
nidades a los traficantes para que se realizara d comercio baio la han­
dera1 americana, pero la marina permitió el regdstro, lo que causaba has-
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tantes. protestas. 

En estos días se creía que habría -laws tle i<lientHicación entre ·los 
explotadores de la esclavitud de. ambas regiones y a eso: se debe el na·· 
cim::ento de la idea de anexión de C\uba al coloso norteño. 

Valdés, el gobernador que simpatizaba con Turnbu1l en los prime· 
ros pasos, áhcira cambiaha su idea temiendo una insurrección y final· 
mente pidió la re:tir:ada de Turnbul]] , 

Inglaterra mandó ' una escuadrill·a de guerra a las órdenes del Vice · 
almirante Parker a la Habana en interés del negocio negrero. El Gober· 
nador V aldés para ganar tiempo, obtiene un compás de espera, con la 
·esperanza de que alguna impr1~vi s.ta ·complicación hiciera fracasar la de· 
manda inglesa . 

' Turnbu~I foé expulsado de la Sociedad Ecortómk a de Amigc.s del 
País. Se ·refu.gtió el 8 de junio de 1842 en el buque ·de glllerra i'nglés 
" Rommy ''. Se había atribuído a TurnbuJI el plan ·de abolición e indepen· 
ciencia de Cuba, uniendo a blancos. y negros .·en ··el in~erés ·común de ei· 
minar a España. 

LA CONSPIRACION. 
Se comprendían en el p1lan los sigu;:entes puntos : 
1.-Todos las blancas nativos dispuestos a cooperair en el plan de: 

unirían. a la gente: de collor, que toda s~ hallaba pronta y dispuesta a 
cbrar con enerqía para proclamar lai independencia de la Isla. 

2.-Se publicaría inmediatamente una proclamación en la cual se ex· 
pcndrían las causas por lais cuales a Isla se separaba de España, y se 
declaraba tra:dor contra la: independencia de su país a todo hombre libre, 
blanco o de color que no S!e alistase bajo la bandera de la libertad. 

3.-A todo nativo es.clavo que se presentase vountariamente a: tomar 
las armas p:1r la independencia, sería indemnizado tan '1ueqo se tranaui· 
!izase la Is.Ja, fue~e reconodda: su indepie:ndencia y su tesono lo permtitiese. 

4.-Tcdo esdaivo que h '.ciese armas contra sus amos sería conside·· 
rado culpable de alta traición y castigado en consecuencia. 

5.-lnmed::~atame:nte se procedería a la completa emancipación de 
los .esclavos, en tal forma que s.e a¡siegurase su libertad sin comprometer 
la sequrid3d de sus amos. 

6.-Los principios y e'l obiret.o de la revolución se haría conocer in­
med'atamente al gobierno de S. M . B. por conducto de un agente espe­
cial, d ebidame·nte acreditado con amplios poderes para tratar con dicho 
g1:)bierno y asegurar a la Isla los di:!rechos pcllíticos: y civiles de las per· 
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sanas de todas las clases y colores. 
Había en Cuba agentes especia'les de los Estados Unidos con 

tenc:ión de. tratar de la anexión de Cuha, a base de que continu< 
esclavitud. 

Efectivamente los Estados Unidos no consentirían ver a la Grai11 
Bretaña dominando dos asuntcis cubanos y el gobierno mandó dos fra · 
gatas de guerra a IJas aguas ¿¡~ Cuba1 con órdenes de poner;se al habla 
con :el general Valdés y ofreceirle sus servicios. Todo esto venía a favo­
recer IJa política esclavista. 

TURNBULL. 

Como nuestro Fr1ederick Douglas, Cuba también tenía su héroe que 
hace honor a la Historia. El nombre de David Turnbull. escritor, abo­
licionista vive y vivirá por siemp11e porque trató de reformar y crear un 
mundo justo, en el que no pod.ía existir la repugnante subordinac'.ón es­
clavista. En una de sus observacionesi dice: "El gobierno español pro­
teg'e la trata ::on el) propósito de mantene:r más fácilmente el pueb!.o en 
la obediencia a su Majestad Católica. " 
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CAPITULO 11 

LA VIDA DE PLACIDO. 

Gabriel de la Concepción Valdés v.:ó la primie:ra luz el 18 de marzo 
de 1809, en la H abana, Cuba. Fecha memorable para toda la raza afro-· 
americana porque 1en el mismo año nació su gran amigo el libertador: 
Abraham Linc:oin . 

El acontecimiento tuvo lu1ga.r en la ca'lle Bernaza número 4, en la 
casa que en la actual idad tiene el 54, fren te· a la libr.e:ría " La Mcde.rna 
Poesía." A la caJlle se le llamaría en su honor, Pácido, se·gún costumbre 
que tamb:én se sigue ien Norte América de nombrar escuelas, calles, 
centros históricos, literarios y culturaqes con n ombres de personas d.is · 
tmguidas. 

Fueron sus padres. el pardo cuarentón Dieg10 Ferrer Matoso, de 
profesión pefoqu1ero, que entonces ejercía en el Teatro Principal de dicha 
ciudad , y la bailarina española Concepción V aldés Vázquez natura1 de 
Burgos, que por aquella- época trabajaba en el mencionado coliseo, el úni ­
co de la capita-1 y que tenía una pchlación de unos 90,000 habitantes. 

El tes timo.nio de inscripción, qu.e CO!nsta •en el Archivo Eciesiás.tico 
de la Casa d·e Beneficencia y Maternidad de La Ha.banal, es como sigue : 
Núm. 1,600 Jueves, seis de abril de mil ochocien tos 
Diego G abr:1eq nuebe, expusieron en esta Casa Cuna del Patea. 
de la C oncepción S .S . José un niño a1l parecer blanco con un papel 
que decía - nació en diez y ocho de M arzo de mil ochociientos nuebe 
en ,E'll mismo acto Yo Dr. Antonio Eusebio Ramos lbro. y C appn, Admr. 
P. S.M. de d :cho cuna J.o bauticé y puse los Stos. Oleos exe rciendo 
las es. criems. y preces y pu~1e: por nombre Diego Gabriel de la Con­
cepción , fué su pado. el capun, de M i'licias Don Jcaquín de Cárdenas 
á qn. advertí el pa1rentesco eslp. Qe. contrajo y lo firmé. Antonio Eu­
sebio Ramos. -Hay una rúbrica.-" 
' Real Cas de 
Beneficencia C apellanía" ( 17). 

Era Plácido un octavén . es decir, que llevaba una octava parte de 

( 17) .- M. García G:irófalo Mesa : Plácido Poe/r1 y Mártir. 
Leopoldo Borrego Estuch: ' 'Plcicido El Poetc1 lnforumado" 
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sangre africana en sus venas, lo que le daba aspecto caucásicoi según ad­
virtió el reJigioso al imponede el sacramento del bautismo. Ha habido 
muchos autores que han dicho que Plácid·o era mulJato. Desde el punto 
de vista antropcilógico, hoy día le llamaríamos lo mismo. 

E'! apellido Valdés lo llevaba¡, por ser obligatorio imponerle a los 
niños de la casa, como homenaje a su, fundador D . Juan Jerón.imo Val­
dés. Ante la ley era Gabriel! de la Oonc:epción Ferrer y Valdés; pero 
ante la naturaleza, Gabriel de la Concepción Ferrer y Vázquez. Sus nom­
bres se deben a la nota ha1llada! con él en la inclusa,- a los que se ante-

. puso el de Diego ·como consta en el- Re.gistro. 
Pocos meses después, fué sacado Plácido• de ·Ja Casa de Cuna, · por 

su padre, y entregado a su abuela paterna, la cual ·le acogió bajo su protec­
ción y allí a su ladci, deslizóse su ·!infancia · dulcemente. Vamos·· a pasar 
ahorai a ·su vida educativa, para ver cómo recibió Plácido su instrucC:ón. 
Hasta la eded de diez años no pudo cQncurrir a la escuela, pcrd'endo 
esos primeros y preciosos años, en virtud- de la pobreza de 'los md'cadcs 
familiares y --la indiferencia de Feuer Matoso. A la e<lad en que Plácido 
comenza:ba a· ·probar el -alimento de ·la enseñanza, HeI1e·dia traducía a 
Horacio y preparaba la publicación de. varias. pcesías, con e1I títufo de 
"Ensayos Poétic.os." . . . . . . . . . . . 

Aprendió · Plácido las primeras letras, en la escuela del excelente 
-- educador ·y poeta don Pedro J. del Soll, que durante · med:o sirr !o consagró 

su vida a la enseñanza y murió en Matanzas, el 2i de julio c-112 1858. 
·Por las relaciones de su oficio, el padre ceinsigue que Gabrid asista 

al · Colegio de Belén, donde no rechazaban a los a1lumn0s 21e co'-<:Jtr; en 
virtud de la filantropía del pro:fesor Carballo, aunqu,2 Pláo:do podía ocul­
tar facilmente su ·indedso-mestizaje. 

Pasó después Plácido a"l ·colegi<Y' que· d iri a ía dot11 Francisco Banda­
rán, prestigioso mae stro· de finies del· siglo XVIII ; fundador en · la Habana 
de una escuela llamada "El Ang·el'', donde Plácido completó su amen­
dizaje. A IJa edad de doce añcs ccrmenzó con ·interés a aprend~r dibu io 
natural, con el pintor cubano don Vicente Escobar. notable retratista de 
la raza de color en quien encontró Plácido cariños•a protección, obte­
niendo conocimientos útiles y llegar a hacerse un buen dibujante y pen­
dolista , por lo qu~ puedo reproduci1' corre:cta.men.te ,, letras v paisaies. Pué 
extraordinario que no tomara la senda de Juan de Pareja, el pinto[' español 
y esclavo e Diego Velázquez. 

Dejó Plácido el taller de Escobar a los catc:re:e años de edad v entró 
de aprendiz de tipógrafo en la imprenta de don José Severino Bo1oña, 
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impresor de Marina y .farniliar_•de fa· Santa J.11qu'isieión,-"si·e.ndo1 según al -­
gunos, d primer impresor de ja. Isla. ·Hay que con.signar· sue Boloña fué 
también escritor, muy aficionado a 1os versos; compuso numerosas dé­
cimc.13 y 1e.ditó muchas más, hechas- a su p:eidicio, las cuwles han servido, a 
veces, para conservar fechas y pormenores ·de algunos ·sucesos locaJes. 
Bok 1ña, quizá fuera el introductor .de esa costumbre de escribir décimas, 
.en conmemoración de cualquier suceso popular. Influyó en Plácido, de 
tal manera, que puede· afirmarse, que despertó el a•lma del poeta, comen­
zando su carrera. 

Tenemos que notar que el muchacho. aunque de aspecto físico débil, 
era despierto. Sus ojos penetrantes delataban una: inteligencia nada co­
mún, que unida a la simpática vivacidad, ·le- granjearen afectos entre los 
muchachos y mayores de ·Ja barriada, i fa:ma de atrevida nadador, por 
su · temprana habilli.dad· -en ese- deporte. Eir el- -co!eg:io utfüzaba J.os libros 
de sus compañeros, sin orden, pues Gabriel a: esa· edad era bastante in· 
disciplinado. caracbe:rística que· nurrca· perdió;·. pero c:omo.'se destacaba so· 
b1:e los demá,s alumnos, se le encomendaba el repaso de los más chicos. 
Muchas veces Gabrielito, como le llamaban. se iba por la mañana a la 
Alameda de Pa!ll'la, ccn un grupo de alumnos, a bañarse y nadar retra­
sandc1 su entrada en el colegio, con ·Ja natural reprimenda al travieso 
"j efecillo." 

Plácido desarrollaba su vocación ·por las' letras improvisando décimas 
y cuartie:tas, pero la necesidad le obligaba a ir a· una carpintería, don.de 
el aprendizaje dtfró ' poco; pues- ·apenas ·Je daban unos cuantos reales. Do­

. ce añcs tiene ·nuestro biografiado, ya que estamos en 1821, con dos es­
casos de ensie:ñ.anza elemental, ·y su ·alma · sensible· se ·inspira;· en hechos 
objetivos. 

· Plácido, como Phyl!lis Wkeatley, Juan Latino, Juan de Pareja, José 
Vasconcelos, "el Negrito Poeta"; Francisco Manzano y otros escritores 
más, de la ·raza negra. •tení<r" precoz· ·sensibilidad poética. Es preciso que 

· notiemcs ·esta obra de Plásido, que .fué:·su primera manifestación poética, 
-como afirma Ig-naciÓ M. A-costa: 

Una Hermosa. 
La diosa de tu templo es. tu persona 

· y· ·nuestras almas tórtOJ!as cautivas. 
que vuelan· a .juntarse en ,las o!.ivas 
ccll" que mi fe constante: te corona. 
Arden -las piras: y : en Ja Tubí zona, 
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te dan ces ta1s de flores nin fas divas, 
y mis liras en sus cuerdas expreivas 
himnos de gloria embelesada entona. 
Los cupidos con dardos de diamante 
en tus ojos bellísimos admiro 
que penetran e·n tu pech o palpitan te 
los genios con el gozo que recibo 
jurando e:n tus nata les s•er tu amante, 

hasta exhalar el último suspiro. 

Se dice que la escribió Plácido a los doce años de edad. 
Es un cuadro ind1deble y demuestra , su capacidad poética. 
En el año de 1823 Plácido tenía catmce años. Los precarios medios 

d e. la famalia no le permiten el lujo de una escuela y buscó en un taller 
recursos para el sustento. La fallta de trabajo hace quie su padre se tras-· 
Jade a1 México, po r lo que no pudo atener al hijo. El muchacho tiene 
entone-es que encaminarse cein sus propios e~fuerzos , por las tra idorns 
encrucij[adas de la vida. E ste go.Jpe, la circunstancia de que no llevaba 
el nombre de sus padres, le despiertan de su infantil leta rgo, y el d::ilor 
va penetra111do p::ico a poco en su corazén. 

La precosidad, pese a 1a imprepa1ración y a la escas·ez, estallo; y el 
niño improvisa con soiltura y escribe versos, dibujo con mano prcdig,:osa, 
y su letra tiene carm::teres de mecánica uniformidad. 

Como he dicho antes, la carrera de Gabrielito comenzó con Beleña, 
quien era un poco afdcionado a las le tras y le gustaba hacer décimas, 
popularizarndo las mismas en las conmemc racic'Iles y fiestas familiares, 
le encamina y adara su dedicac:ón poéticé! . E st·e contacto influyó en el 
súbito desperta r de Plácido, qu1:en ya no dejaba de improvisar ni un día . 
frente a sus compañeros, sorprendiéndolos c:::in sus epigramas irónicos . 
El pa1trón dejaba que el muchacho diera alas a su genio naturial, y hasta 
hacía con él una especie de torneo. Gabriel no sola mente improvisaba si­
no que escribía sonetos y cuastetas, a petición de los amigos y compañe-· 
ros, que más tarde se copiaban profusamente. Me parece que cuando nos 
enccnt raimos con poetas como Plácido, y el N egrito Poeta, Vasco ncelos, 
mencionado antes , tenemos vivos ejemplares de poetas con ta 1entos na­
turales y con bastante fluidez de expresión, no solamen te para escribir 
sino para hablar, en estado activo, y no pasivo. 

No había por aquel entonces, en la Habana, liceos o centros litera­
rios a los que pudiera Plácido asistir, pues por su ccndición social le es-
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taba vedado concurrir a la Sociedad Económica dz: Amigos del País, 
'que ejercía el control de la cuUtusa, pero la extendida fama del poeta 

fácili, atraía a los amantJz:s de la poesía al ta'ller, ávidos de oír a:! que pa­
ra, todos constituía un caso e xtraordinario. Con este intercambi.o se iba 
ejercitando el joven improvisador en la belleza del verso, muchas veces 
modificado por la intuitiva critica de los oyenres." 

Boloña veía aqud éxito con el orgulloso agrad() de quien descubre 
y pule una jcya. 

Se detenía la admiraición en congratulaciones porque la sociedad lle­
na de resabios. y altanería contemplaba e1 esfuerzo por superarse de aquel 
pobre mulato, con indiferencia. En ta'I estado, sin protección eficaz, difí­
_cil de obtener, por otra parte, en un hombre de su prooedencia: y medios 
económicos, en el trabajü manual buscaba los recursos para sostenerse. 

Cuando tenía Gabrielito catorce años, estaba agitado• por tormentos 
vencedores: la mente se perdía en inmensidades, la miseria y las pr·eo· 
cupaciones .. La impotencia de los vue:los: y las ataduras de 1las injusticias 
ponían negruras a sus sueños die gloria. A esa edad, ya la traged~a hun­
día! en su corazón pesares agónicos, Y a no• era un chico inquieto y ner­
vioso, sino el preocupado jovencillo que, m{1s que adivina, siente un ator­
mentado destino. 

El soneto titulado " Invocación", lo hizo cuando tenía quince años 
y aparece en muchas ediciones sin fecha. Este ha sido el motivo para 
que aumente. fa ideai de la incultura dd poeta. Podemos anticipar que 
habrá <li<>fectcs en su producción literaria a esta edad, pero más tarde 
la llevó a condición más perfecta. 

En el año de 1825 abandonó Plácido el tailer de Boloña, para apren­
der el prometedor o ficio de peinetero. De no haber sido por la urgencia 
económica, Gabrid no se hubiera separado del impresor, cuyos consejos 
y generosos estímulos tanto bien le proporcionaron en su desenvolvimien­
to poético. Fué Plácido a la platería de Misa, situada en la c<iile de Dra­
gones, en la Habana, para iniciar el aprendizaje. En poco tiempo co!l1o­
ció el oficio. Junto a sus herramientas estaba e1 libro, que Leía vorazmente 
en los momentos desocupados, o en Ios que sustraiía a au labor manual, 
dejando en el papel , a veces, constancia de sus improvisaciones. 

¡Cil.lántos cambios habia experimentado el joven Gabriel de la Con­
cepción: Primero el dibujo y la pintura, después 11a imprenta, y ah0tra el 
rudo ca:rey, que sus exquisitas manos transformaban en bastón de severa 
elegancia o en peineta de alados arabescos. Y, sin emb~rgo, su vocación 
fija era otra . . . ¡Era la poesía! No estaba su gloria en aqurellos menes-
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te.res, sino. en su desbordan.te inspiración, ·en su cabeza pletórica de lu­
ces, dcl!lde radicaba su valor y lo que le daría en definitiva eterno re­
nombre. No hay duda, se puede decir que las luchas económicas han sido 
la causa de los cambios constantes. que sufrió Plácido. 

Los poettas. Ramón Vélez e Ignacio Machuca le enseñaron reglas 
poéticas, y el doctor Manuel Gc·nzá•lez del V a.lle le guió con lecciones y 
textos. Recibió asiduas instrucciones: de Machuca, quien era muy versa.do 
en literatura. Plácido, en prueba de reconocimiento por sus generosidades, 
le dedicó más tarde una de sus mejores poesías, que tituló "Al Yumur;" , 
publicada en º'La Aurora" el 3 de febrero de 1842, cuya declicato1ria co­
mienza así : ( 18) 

" Por ti sólo el trabajo ensalzo tanto, 
Tuya es la inspiración, tuyo el cantm" 

El Dr. Manuel! González del Valle-, era catedrático, escritor y miem­
bro distinguido de la Sociedad Económica de Amigos del País. Le gus­
taba no solamente indicarle lo.s buenos autores· con el oportuno libro pres­
tado, sino que le leía y explicaba trozos poéticos y has.ta obras c,lás:icas 
completas. Plácido le dedicó otra de sus inspiradas producciones, en gra­
titud de su desp·rendida conducta, sus octavas "'Las V·enturas del Traba­
jo" en que le dice : 

"Quien a ti debe nociones 
de la dulce poesía 

y más qu~ un favor te debe 
menos que un verso te dedica" 

Le gustabai la poesía, hacía sonetos y décimas que dedicaba a per­
sonas amjgas ·en fiestas y onomásticos:. De ella Plácido sacó la vena 
poética. Ocincepción. Vázquez publicó algunas poes.ías en el " Diario d~ 
La Habana", en 1los años 1847 y 1848, ya: mue_rto e:! hijo. 

"Goncha1" Vázquez no prestaba toda la protección necesaria a su 
hijo , a pesar de sus posibilidades económicas y de su condición de madre. 

Mantuvo comun:icación. y coHespondencia con Plácido; pero ocultó 
lis maternas manifestaciones de cariño. Sintióse av.eirgozada de tener tal 

(18) .-Leopoldo Horrego Estuch: Plácido, El Poeta Injort1m ado, Pág. 20. 
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desce·nd iente, vencida por Ja preccupaaon i:nperante, y no obstante que 
podía habe>rfo• incorporado al grupo b.Jainco, lo arro¡ó, a los diez y ocho 
días de nac'ido al torno de la Beneficencia, por ser el fruto de un amor 
libre, can un mulato que, aunque no esdavo, llevaba la inferioridad étnica 
de aquella época exclusivista. Huérfano Placido de padre, dla no acercó 
a su seno al hij·O> y lo que es más doloroso, lo vió ma~char al suplicfo 
sin un gre:sto de amor maternal que borrara su pasado1 indifer,ente, agra­
vado por su abstenc:ión durante el tenebroso proceso de 1844. 

Entre Plácido y ella no había cairiño ni las exterioridades del afecto" 
Fué nada más una madre fisiollógica. El poe.ta la trataba de ".s1i!:ñora" , y 
en algunas ocasiones. de " mi madre la señora" , siguiendo la cos tumbre 
de: les individuos de color de llamar así a los de raza bla~1ca, como si no 
fueran hijo y madre. 

En el año 1835 "Concha" Hevaba relaciones maritales con "un au · 
tor de compañí'a" resultó que, Jcis lazos entre madre e hijo desaparecieron 
v Plácido determinó trasladars1e a Matanzas. Pero el poeta; no olvidó sus 
deberes y pudo manifestarlos en el soneto .. Despedia a mi madre". 

Por los años 1861 y 1862 aún vive "Concha" que se pierde en la 
obscuridad del tiempo. Cuando Plácido cayó preso en Trinidad, no apa­
reció mi con una palahra de ternura maternal. Todo en ella fué s.ilendo. 
" Concha" Vázquiez se recuerda en lai Histroria sólo por haber sido la 
madre de Gabriel de la Concepció,n Ferrer y Vázquez. 

Como ya1 se ha dicho, el padre de Plácido e.ra un pardo cuarrentón 
de: gallarda presencia y trato oe:remonioso, que predisponía a su favor. 
Estaba de peluquero en e:! Teatro Principal de la Habana, el único que 
existía entonces , cuando conoció a "Concha" Vázquez. 

Con ella llevó relac'ic,nes marita'.tes , las que die:ron como fruto al 
gran pceta, cuya gloria di:ó renombre a sus descuidados progenitores. 

La Vázquez llevó al hijo a1 la Casa de Cuna, sin la más leve opoSii­
ción del padre; pero éste, a instancia de su madre y hermana, reacciona 
sobre la suerte de aquél, sacándolo a lcis pocos meses de ingresar en di· 
cho establecimiento. 

Plácido te.nía diez años y se:guía la enseñanza pr•imaria. Los reveses 
de fortuna¡ aumentaron tanto, que: la escasez de trabajo oblrigó al padre 
a ir a Méidco en busca de campo más propicio y remunerativo .. Allí mu­
rió, lejos de:! hijo y de Iros suyos. 

Al d,e:jar a su hijo bajo su custodia, por un acto de responsable ohli · 
gación. le: impuso su condición de mulato que, junt:Jo con su talento, de­
cretan el fin trágko del hijo. 
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Plácido, en su epístola "A Listo" narra las consecuencias del vicio 
del juego de su padre. De esta mane:ra se lamenta el poeta: 

Plácido ganó fao:na de artista en su nuevo oficio de peinetero. No lo 
abandonó, como los otros ofieios: trabajaba en el taller de Antonio Prats, 
situado en la calle de Habana .esquina a Obrapía; Gabrielito presta sus 
servici1os también, por su buena letra, en el escritcrfo de Ja casa. comer­
cial die: D. Jaime Faulina, y más tarde en el Zangróniz. Esta. labor le 
produjo algún din.ero, permitiéndole adqui11ir libros, que con los comen­
tarios y correcciones de Valdés Machuca, Vélez Hernera y González del 
Valle ampliaron más sus conocimientos litera rios. El seg1Undo (El Vate) 
exquisito cultivador del romance, comunicó a Plácido su gusto por este gé · 
nero, que nu·estro poeta manejara tan admirablemente, escribtendo setenta 
y uno que figuran en la famosa coilección de Morales, y entre los que 
se des.taca esai joya de sabor elástico, .. Jicotencal", que evidencia su ca­
pacidad para. grandes empeños. 

La madre de Plácidci, Concepción Vázquez, era una mu j1zr atractiva 
y de maneras agradables. Tenía1 un cantrato. e,n 1808, en el teatro Prin­
cioal <ls> la Habana., corno L-oJlarina. Trató rela.ci eines c.on el pardo cua­
rentón Diego: Ferrer Matoso, que era peluquero del Tea,tro, y de ellas 
vinp Plácido. El arte ccireográfico le dió algún dinero, pues cuando se 
retiró de la escena c0t11ta.ba con suficientes recursos para vivir, según 
datos fidedigITTos que se han r·ocogido. 
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En la edad infantil, cuando mis ojos 
era este mundo en pa.rañso inmenso 
p<:ir ignorar sus faltas rebozadas 
bajo mentido y deslumbrante velo. 
Era mi casa . no de las más ricas 
porque la rectitud de mis abuelos 
esquivar a la pornpéll, procuraron 
un modesto pasar para sus nietos. 
No allí con orientales colgaduras 
brillaba entalamado el nupcial lecho, 
ni ardía incienso en pebeteros de oro, 
ni otomana alcantifa ornaba, el suelo, 
empero mi fami lia. era dichosa, 
¡Ay! .. . demasado ccn dolor me acuerdo 
mas el tiempo· tolo lo d,estruye, 
y hasta el mármol y el bronce de deschecho 



a los terribles y continuos golpes 
de su hoz potente, y de su planta aJ peso, 
arrebató la calma de: mis lar<~.s. 

y en la desgracia nos lanzó s'in duelo. 
Uno de la familia (a quien obligan 
Dios y la tierra consierva1r respeto) 
el que debiera más que otro ninguno 
de una sana moral daimdS ej,emplos, 
de su vicio fatal se vió vencido. 
y ....... . .. . .............. ... .. . 

Gabriel de la Concepción sólo encontró adversidades en su camino. 
Donde puso las plantas no hailló sostén sino hundimieintas y defor­

midades. A pesar de todas las dificultades. Plácido floreció en el camino 
doloroso. Su vida penosa ha1 lfamado más la atención poi.' el mundo que 
su obrra literaria. Cua:ndio cons,idernmos todos los obstáculos en que tro­
pezó tenemos que reflexionar acerca de este gran hombre tan amplia· 
mente conocido. 

Plácido tuvo adversidade.si en su camino. Donde pone sus plantas 
no ha'lla soSitén, su gloria no fué más que dolor. 

No sie concibe un poeta que no haya tenido amores inmaculados o 
pasa.jeras aventuras. Plácido no podia. ser ia excepción. Amó primell'.a · 
mente; a una. beldad matancera, blanca, aunque mestiza, de amplia c:abe­
llera: de porte deslumbradc1r. Pué la más bella de las mujeres que se po­
sesionaran de su oc1razón. Conocióla en su primera estancia en Matan­
zas. Aquí tenemos 'a la bella "Lesbia" como la llamó el poeta: 

"Era su frente brillante 
sus ojos \~ivoo y hermoisos 
negras y largas. sus trenzas, 
de marfil su dentadura. 
su boca purpúrea y bella, 
y su CUJtis fresco y blanco 
como la flor de; la cera." 

Gabrt:el amó también a " Filena", una trigueña de la Habana cuyo 
nombre es Matría Josefa. Más tarde, en. un viaje de Matanzas a La Ha­
ba.na, conoció a Rafaela. Era unai joven negra. En 1836 floreció el amor 
nuevamente en el pecho del poeta. Ahora la mujer amada era "Celia". 
Era hermosa, bella\, de ca!or blanca. La unión terminó por la disparidad 
que existía entre elLcs. 



CAPITULO III 

EL TEMA NEGRO. 

A.-EN ESPAÑA. 

APORTACION de JUAN LATINO, MAESTRO y HUMANISTA 
LIBERADO DURANTE EL SIGLO DE ORO. 

España ha sido tal viez más humana, más amplia en la cansideración 
de personas bajas. de plebeyos, de l01s indí.genas de otros país.es .. Cuan­
do leemcs la obra de. Sor Juana Inés de: la Cruz , ( 19) se ve con bastante 
claridad en lo siguiente: 

"Hay que tomar en consideTa c:ión que Juana veía t"eunidas. sin nin­
guna diferencia, en las iglesias de México, c.as.i diariamente, lais más di­
\'er.sas categorías dre: homhes: inmigirantes, aborígenes, negros y mesti­
zos. y podía observar por sí misma una unión psíqu'ica de las razas, cacle 
vez más fu~rte." Había curiosidad de exploración y tendencia hada una 
comprensión cariñosa de la humanidad multicolor. Los festivales ecles.iás · 
ticos se realizaban de un modo más popular, e.!"! pecialmente los villanci­
cos humoirísticos. En aquellos pequeños dramas, cantados a la Navidad, 
a la Asunción , a la Concepción y a lo.s Santos, actúa mucha gente humil­
de; vascos, portugueses, negros e indios , en sus dialectos y lenguas o en 
español chapurreado; estudiantes y sacristanes hablan latín, lo que dél 
lugar a malas inteligencias. Mientras más babilónica resulta: la confusión 
y mezcla de: lenguas de Las sabios. y los idiotas, de los ángeles y los hom­
bres, de los señores y esclavos, hlancos y negros en la adoración y gloria 
jubilosa. Nuestra atención es atraída por Sor Juana, a los cánticos pa· 
negíricos aztecas y negrQs, en el Tumba l.a la de los ne:g1ros y en el To­
cotín de los indios. 

(19) .-Sor Juana Inés de la Cruz. Obras Esrogidm. Colerrión A11stral. No. 12. 
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LA VIDA DE JUAN LATINO 

Se ddce que en el año de 1518 nació en España un niño esdaivo; otros 
diicien que era nacido en Africa y que fué vendido en el mercado de escla­
vos en España. Más tarde, la duda que.da comprobada por él mismo 
cuando escribió: "Hic sc.riptor nec fuit orbe satus Etiopum terris venit' '. 
( 20). 

Cuba nc's ha dado a Gabriel de la Co:ncepción Va/dés, (Plácido.). 
México: José Vasconcelos, el Negrito Poeta, los Estados Unidos r.i 

Phyiilis Wheatley y Paul Laurence Du.nbar y España: a Ju.an Latino 
todos destacados en el campo literario. 

Este: niño esclavo no tuvo ningún nombre y fué comprado por Gon · 
zalo de Córdoba, o mejor dicho, conocido en aquel tiempo oomo "El Gran 
Capitán." Juan estuvo en esos días con la familia del Duque de Sesa. 
Su se:ñor era profesor en lai escuda de la Catedral, titulado Pedro de 
l'vfota en Granada. El niño es clavo asistió con mucha 11e:gularidad con su 
amo. Primeramente su: trabaj10. era el del esclavo, es decir, acompañar a 
su señor, llevar sus 1ib.ros. Este m u1chacho era como Sor Juana Inés de 
la. Cruz, no en d sentido de haber soñadoi en su infancia paira estudiar en 
la Universidad, sino por haber tenido un ansia enorme de aprender. 

ESCUELA. 
El nmo aprovechó la oportunidad, no a la vista , s:no en ausencia 

de su amo. En poco t'iempo pudo d::iminar las ramas humanistas y ésto 
sorprendió como un golpe atómico a todo granadino académico. 

El Duque de: Sesa estaba muy ü rgul.loso de su esolavo y le refirió 
con cariño como su "rara avis in terra corvo simmillime ni gro." Doña 
Elvira también era muy a1n1able con e1l niñ::>, que la hizo a, permitirle ser 
cond!iscípulo de su hijo, pi0trque tenían ca.S'i la misma edad y rec1ibió su 
l'ibertad. Latino, que había apr.endiido .e:I griego bie,n, pero era ein el latín 
donde fué famoso. Se dice que el niño, antes de estudiar latín, no tenia. 
nombre. Su habi1idad en la clase de latín obligó a los es1tudfantes a lla­
marle Latino, como tributo a su fuerza intelectual , por pairte de sus com­
pañeros de clase. ( 21 ) 

En el año de 1_546 recibf.ó su grado de bachiller en la Universidad 
de Granada. Diez años más tarde ya hecho un maestro de méri to, recibió 

(20) .-The Crisis: September, 1932. 
(21) .-V. B. Spratlin. f11an La1i110 Slrlve and Hmnori.rt . 
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su "licfn:iaturn" como título oficial y ein 1557 recibió sn grado de Maes · 
tro y los documentas indicaron que recibió su Ma12·stría: sin prejuicio de 
su coior. 

El Dr. Spratlin dice: que todos estaban de acuerdo con la excepción 
un·::l', de que Latino era profes,oir en la Universidad de Granada. Felipe 
II así lo des,ignó en sus poesías. Latino era miembro del Claustro. En el 
aña1 de 1565 su habilidad le traijo el gran honor, cuando fué nombrado 
por el Claustro, para que se hiciese ca1rgo de la plátirn en Latín, para ter­
m~nar las actividades del año escdar. La invitación está e.s.c1rita e.n el 
cabildo del gobierno municipal. 

Juan Lati,no describió por sí mismo la animación de la muchedum· 
bre pasando por la calle, deseosa de oír y de ver esta rara exhibición.. 
Es decir, que las caballeros ilustres y altos dignatarias han dado al pú­
blico homenaje a un anterior esclavo de Etiopía. Latino murió entre los 
años de 1594 y 1597. 

OBRAS LITERARIAS. 

Latino vivió durante d Siglio1 de Oro de la literatura española/. Escri­
bió dos libros en Latín, tituladas: "Amtriadis in Lzbro Duo." Estos dos 
libros raros y antiguos están en la Biblioteca Nacional de Madrid. Latino 
tenía las deis cairacterís.ticas o talentos, mejor dicho de la raza: Fué un 
músico muy hábil y uno de los giracejos más alegres de Granada. 

Felipe 11 de Granada tenía un hermano, Don Juan de Austria. Erai1 
hijos, de Carlos V. Juan de Austria fué llamado a Granada en 1569 a 
causa de la lucha con los moros. Al saber de Latino, lo invitó a: su casa 
y así el blanco Juan y d negro Juan fueron amigos; íntimos. En la batalla 
de Lepanto, en la cual Juan de Austria fué el héroe de la de la cristian· 
dad, su amigo Latino empezó a canta!r en una manera de alabarle e,n La· 
tín y ccimo resultado así ' 'La Austriada", su primera obra y su obra 
maestra. 

La obra se divide en dos partes y' contiene casi dos mil versos o como 
los lla1mó el ·autor "Epigramas." En el año de 1585 publicó un tomo más 
pequeño, en el que trató de los hechos de Gonzalo de Córdoba y mostró 
sus s1e:ntimientos al Duque de Sesa, quien murió ya. 

Juan Latino se casó con la hija del Licenciado Carlobal. de una fa ­
milia noble de importancia en Gra¡nada. Hermosa e inteligente fué su es­
posa. Tenían cuatro hijos y Ambrosio Salazar en su obra de 1615 dijo 
que vió las hijas y que eran muy hermosas, aunque eran mulatas , eran 

37 



muy distinguidas. 
Uno de nuestms poetas sociales, !!amado Langstc n H.ughes ( 22) , di­

jo como cosa interesante, que. su padre vivió e.n T oluca, Méxi.C:.>· mucho::: 
años y que de niño, lo visritaba muchas veces. Cuando él tenía más afü.:: '.i 

e.Je ed aJ<l, el arkalde de dicha ciudad pidió sus servicios para e¡nseñar a su 
hijo el inglés. Hughes, desde niño, era muy hábil en la cc-mposición poé­
tica y había ganado muchas premios desde sus sus días e:n la sei::undana . 
Un día obse-rvó a la h1ja del alcalde y viendo que no prcgJ:esaba bien, y 
queriendo saber la razón , ella misma le dijo que se había ·enamorado· de 
él, desde que él estaba enseñándola¡ a con jugar el verbcr amar. Notamos 
lo mismo en Lope. de: Vega: La Dama Boba. ( 23). 

JUAN LATINO EN LA LITERATURA ESPAÑOLA. 
(Escena XX·I Octavio, Ni se. Fin ea) 

Octavio : 
No era tan blanco en Granada 
Juan La1tino, que la hija 
de un veinticuatro enseñaba; 
y con ser negr()I y esclavo, 
porque era su madre esclava, 
del claro duque de Sesa , 
ho.nra de España y de Italia, 
vino a casarse con ella; 
que gramática estudiaba, 
y la enseñó a conjugar 
en llegando al amo amas; 
que así llama al maltrimonio 
el latín. 

Aquí te:nemos prueba también de que Latino fué Maestro ( 24) 
Del 

l\ifaes.tr0i Juan Latino 
Catedrático de Granada 
y doña1 Ana de Cadobal. 

Su muger 
y Herederos MDLXXIII. 

(2 2).-Langston Hughes: The Big Sea. 
(23).-Lope: La Dama Boba, Pág. 70. 
(24) .~Nicolás Antonio de Sevilla: Eswrlio sobre f r1a11 L r1ti110. Boletín Arqueoló. 
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Saibio de Granada y maestro de jóv«~nes in.teligentcs 
Orador, piadoso en la doctrina y las morales, 
El único hijo y negro de padres de Etio;::,ía. 
Un niño sin daño desde las doctrinas <le salud, 
Latino quien cantó las hazañas de Agos to Austria , 
El lápido con el epitaifio ya no vive. 

gico de Tarragona, 1901. 

Garnata1e doctus , clara.e· doc.h:q¡ue juventae 
Oratorgue pius doctrina et moribus unus 
Filius Aethiopun , prolesque nigierrima patrum 
Infans ilaesus praecepta salutis 
Auguisti autrid ae qui cecinit .gesta Latinus 
Conditur hic cippo: surget cun w njuge fida. 

La capacidad de Juan Latino fué ta,n un¡::orta;nte, que fu é me.nc io 
nado en "Comedias Escogidas de los mejores de España - Madrid". 
( 25) y escribió Enciso un drama sdbre Latino. Es.ta obr.a apareció en 
inglés, como una traducción hecha: p :x el Dr. V. B. Spratlin, de la Un.i­
versidad de Howard , en \VaBhingt1on, D. C., en 1938. Tenemos también 
informes sobre Latino en la siegunda parte de Comedias Escog,idas, por 
Sturgis E . Leavitt;. También en el c.atá logo de la Biblioteca de Salva, 
ese.rito por D. Pedro Salva y Mallén, Tomo I, en el añi:1 1872, en la 
página 613, Juan Latino fué tratado po-r J iménez de Enciso. Podemos dar 
más informes sobre el distinguido personaje, ciomo hallamos ( 26). La­
tino , Juan poeta español del sigl.o XVI. Era negro y había n¿¡cido en 
Etiopía. Traído por los españoles, como essdavo a España. Juain Latino 
había lcgradl01 ser. por sus .,uccs naturales, un humanista y un poeta no­
tabl·e. E studió gramática y fué catedrático de esta1 asignatura en la Uni ­
versidad de Granada. 

En el Ensayo de una Biblioteca España.Ja de. liibros rnros y c,uri.osos 
( 27) anotamos que fué tasado el libro intitulad.::i Epigramas sobre el na­
cimiento del Príncipe , nuestro Señor y otras cosas, fecho por el maestro 
Juan latino, en 60 maravedíes cada volumen, en papel, Madrid 14 de 
abril de 1573. 

"Privilegio por ocho años", "Por cuanto por pa1rte de vos el Maestro 
Juan Latino, Cated·rático de Gramática en la Universidad de Granada, 

(2 5).- Enciso, Diego Jiméncz, Madrid. 1652 , Tomo 2. 

(26) .-Encidopedia Ilustrada Seguí, Diccionario Universal, Tom.o XI, Barcelona. 
(27).- José Gallardo, 1888, To!110 3. Págs. 334-335. 
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nos fué hecha relación de que V101s habiendo compuesto 'un libro en verso 
latino que trataba de:J nacimiento del Serenísimo Príncipe D. Fernando, 
nuestro muy caro y muy amado hijo, y de las cosas de nues;tro muy 
santo Padre Pío, Papa V . y de la victoria que Dios nuestro1 Señor fué 
servido de nos dar contra los enemigos de nues.tra Santa Fe Católica" ... 
Había allí varfos dísticos latinos, en elogio del nuestrc1 Juan, por sus 
discípulos. 

Cervantes notó del muy distinguido maestro y lo hOillró en este poe-
ma puesto a Don Quijote ( 28) . 

Pues al cielo no le plu­
gue salieses ta1n ladi-, 
como el negro Juan Lati- , 
hablar latines rehu-
no me despuntes de agu- , 
no me alegues ccn filo- , 
porque . torcindo la bo-
dirá él que entiende la le-, 
no un polmo de las ore­
¿para que clO'nmigo flo ... ? 

LOS HUMANISTAS ESPAÑOLES (29) 
El renacimiento es un período histórico qu.e· S•e caracteriza por la re­

surrección de las formas . de la:s ideas y del espíritu griego y romano. Los 
humanistas eran por regla general de cultura . Algunos de los mucho" 
humanistas fueron Antlcinio Serón. Antcnio Agustín , Páez de Castro, 
Don Diego de Mendoza, Arias Montón . Hemán (El Comendador Grie­
go}, el negro Juan Latino y Calv•eti de Estrella. Cervantes otra vez llama 
la atención a Latino en Don Qui jete . e.n la siguiente : 

E spa- na 
fortu - na 
plu-
ladi- no 
Juan Lati- no 
rehu 
a1gu- mento 

(28).-Journal of Negro History. Págs. 220~221. 

(29) .-Historia de la Literatura Española, Juan Hurtado y l. de la Serna, Cate­
drático de Literatura Española de la Universidad de Madrid . 
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filo- sofo 
bo-
l e- nguas 
ore- jas 
flo- res 
dibu- jo 
age 
vie- ne 

En un poema dedicado a su amigo don Juan de Austria, Latin.01 es-
cribió lo siguiente : 

Yo prometeo a vUiestra Alteza, 
que he de quitar a la Fama 
una pluma; con que escriva 
sus memorables hazanas. 
Y, como muchos poemas 
toman .nombre del que cantan, 
llamaré Austriada mi libro, 
pues Canta Don Juan de Austria. 

Tenemos las palaibras auténticas ace:rca die Juan Latino, por su dis-
tinguido amigo en este soneto: 

"Hijo de esclavo soy; nací en Baena, 
donde las letras aprendí primero; 
crecí siguiendo el oeintro verdadero, 
premio que la virtud el cielo ordena. 
No me he estorvado mi amorosa pena 

que sea de Grnnada Racionero , 
Orfeo, Marte, Cioerón, Homero, 
en voz, en arrmas , en Latín, en vena. 
Catedrático fuí Griego excelente, 

y, a fin, varon insigne, pues que llego 
a ser <leste lugar Colector digno. 

Y como le llamó por eminente 
la antigua Roma a su Adriano, el Griego, 
la noble España me llamó el Latino. 

George Ticknfr en su libm titulado "Historia de la Literatura Es­
pañola" ha pa gado tributo a la raza africana, cuando dice: "Había mu­
bía muchos honores pagaron por hombl'es contemporáneos de letras a 
Juan de Austria, pel'lo entre ellos nadie era más curioso que un poem_a 
latino en dos libros de 1700 o 1800 hesametros; la obra de !~1J negro 
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publicada en Granada en 1573. No solamente es uno de los libros más 
raros en el mundo, sino es una de las ilu straciones más formidables de 
la capacidad y los conocimientos posibles de la raza africana". 

Notamos en su lápido " Filius Aethiopun prolesgue Nigerrima pa · 
trun ." Su patria no .queda duda ahora. 

B . ~EN MEXICO. 

La República M .exicana ha hecho un papel importantísinto desde el 
punto de vista literario. En México los negroLSi tienen la o portunidad d~ 
expresarse con ba1stante· libertad, por medio de su pluma. Sus pensam.i.e n · 
tos y expresiones del alma han llegado a alcanzar al turas poéticas. ¿Qui é1~ 

n o ha leído " El Periquillo Sarniento", del Pensador M·exicano, Joaquí n 
F1emández de Lizardi? En dicho libro podemos encontrar el pensamiento 
de la libertad expresado por Periquillo, cuando dice: .. Debes con s1iderar 
que si los dedicaran a los es tudios, y su trato ordinario fuera con gen te 
civilizada, sabría n mucho de ellos tanto como el que más, y serían ca· 
paces de lucir e.ntre los doctos, no ob s.tante la opacidad de su cdc~." 
Aquí tenemos también informa.c'ión sobre el Neg;·ito Poeta. Dice a l fin ai 
de la página: " Aún se acuerda n en esta ciudad de aquel nes;rito J.ego., 
pero p oeta improvisador y agudísimo, de quien entre muchas de sus re­
pentinas agudezas, se celebran la que dijo el sabio Padre Za1mudio jesuíta . 
con oca1Sión de preguntar éste al compaañero s i nuestro negro, que iba 
cerca, era el mismo de quien tanto se hablaba : Lo oyó éste y respnndió: 

Y o soy el negrito pc·eta 
aunque sin ningún estudio: 
si no tuviera es ta facha 
fue ra otro Padre Zamudio. ( 30) 

C osa rara , a l leer el libro titulado El Negrito Poeta M .exicano ( 31 ) , 
ha!Ia mos lo siguien te: 

Las pecas referencias que en escritores antiguos tenemos acerca de 
él ( 32 nos lo presentan haciendo una vida de vago y sosteniéndose, más 
que con el traba jo personail. con los obsequios que a cambio de sus verso.; 

(30).-E/ Periquillo Sarniento, Tomo 1 Pág. 154. 
(31).- D r. N . l eón: E! Negrito Poeta M exicano, Pág. 36. 
(32).-El Pensador Mexicano: "El Periqlfil!o Sdl'l7ie1110". 
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tdtA et~ el \'1.e9Ulo po0ta.? 
Aui1qu.e sin 1tingu.nestudlO. 
Q_ueáno tener esta geta 
Fuera otro padreZamudio . 

.Se. vcnd.t por mayor y ntenor- en la. L1bren·a d.c. Blnt\aw.c.l , 
>i\u."d" •nLClC 4elica.troPrinc<p«l n'. 13. 



le hacían sus admiradores, en todas las clases sociales ." 
Muchas de las poesías de Plácido fueron publicadas en México, 

por fortuna. Si él, con su genj.o prod1igi0Sic:, hubiera vivido en México, 
actuando en otra sociedad y hubiese tenido a su alcance med.1os de ins­
truírse, hubiera sido sin duda, el ciudadano perfecto. Garófaio Mesa, en 
su libro que trata de Plácido dice : "Como era natural, un grupo de la 
clase sele~cta , los intelectuales , invita1ron a sus fiestas y comidas al poeta, 
e:l que asistía, improvisando o recitando algunas veces siendo muy cde­
brado y aplaudido. "Plácido hacía gala de improvisador en los banquetes , 
prodigando a los ricos cuanto pudiera halagarles el orgullo y la vanidad, 
como si le dominara un vivo deseo de "humillar y empequeñecer". 

Plácido, en mi opinión, no puede c:cimpararse con José Vasconcelos , 
el Negtrito Poeta. Desgraciadamente no tenet:Ics nada sobre las poesías 
improV'isadas de Plácido. En cambio, hay una: colección de las poesías 
del Negrito Poeta. 

No quisiera yo tratar del Negrito Poeta en detalle, sino solamente 
para enriquecer ie1 tema de Plácido, mei refiero a algunas de sus poesías 
que dan gusto al leerlas . El Negrito Poeta ha puesto en forma poética unos 
190 pcemas cicirtcs. La importanciia de su obra era tanta que: el Sr. Lic. 
D. Celilio A. Robelo. entoneles Director del Museo Nacional en 1912, 
ha recogido con no poco trabajo, esos calendarios. 

Vasconce:los el Negrit:o Poeta tuvo la¡ gran oportunidad de conocer 
a la clebrada poetisa mexicana Sor Juana Inés de la Cruz. La monja 
Gerónima no fué contemporárne:a del negro, su siglo fué 1el 17 en cuyos 
fines murió, lo menos treinta años antes de Vasconcelos. No hay duda 
de que su presencia con personas intelectuales le ha dado mucha ispfra­
ción poética y ie:spiritual. 

Estos poemas me dan g!llsto· y quiero hacer algunas observaciones 
de ellos. 

Pié. 
Contestó : 

Negro, la color te aigravia. 
No tengo la culpa yo : 
una mano oculta y sabia 
esta piel negra me dió, 
cual si naciera en Arabia. 

¡Qué buena justificación sobre la culpa de su color! Hoy clía es une 
de nuestros problemas grav,es por todo el mundo y especialmente en el 
Contiene·nte Americano dd Norte. 
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Como poeta, con el amor que vive en el corazón lo manifiesta por pa· 
labras a una joven con el nombre Dorotea. Su airte de expresarsi> <>.s ex· 
celente; dice : 

Bellísima Dorotea, 
más fina y pura que el oro, 
con el amor que te adoro 
de tu amo r ardo en la tea. 

El verso que sigue es improvisación moder!'la arreglaida a las actua­
le> circt4nstancias políticas de la RepúhLica m:eX'icana. El redactor de las 
ocurrencias métricas del negro poeta no ha tenido escrúpulo en interpo· 
ner piezas que le han pe.::ecido dignas de la pubboidad. Se hace referencia 
de la siguiente : 

Criollos, yankees, gachupines, 
Gobierne quien gobernare, 
Y que gane quien ganare, 
Nuestro mal non erit fines . 

Desde las dos palabras latinas '" non erit" se puede preguntar dónde 
aprendíaJ el Negrito Poeta el la tín . 

El poema ti:ene muchos pensamientos profundos y se ven en estos 
días. 

Los versos de Vasconcelos tienien la diversidad. En este poema ve· 
remos qué dice un hombre después de beber demasiado aguardiente y en 
medio de su ddifi.o de embriaguez , llamando a San Antonio. El impro­
visador le dijo : 

No llames a1 San Antonio 
que en el caso en que tú estás, 
creo que te valiera más 
el más cornudo demonio. 

Las producciones literarias del Negrit'O Poeta han ensanchado nues· 
tro tema. Vasconce!os hia brillado parra lar gloria de su país, y al mismo 
tiempo para su raza y para la lengua españc.Jai. Sus agudezas métricas te · 
nían algo univeTsa l porque tratan de toda claase de gente, los ricos , los 
pobres, los intelectua1!1es, los sacerdotes, los pohticos . A la base de su 
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poesía fué u buen humor ingenioso que eran para todos muy chistosos . 
Lo hizo también sin dificultad porque para él era una cosa natural . 
Sus ing•eniosas dichas muestras del saber popular le hizo más pro · 

minente ·en su categorí.ai poética que PUicid.o; es decir, que: Vas.co111celos 
era especialista en el artte del versificador r.epentino . 

"El Negrito Poeta murió por el año de 1760 y el planteán de Santa 
Paula se inauguró el 1784. A más de ello, la composición que se le atri· 
huye no le parece, pues. es de un autor españd cuyo nombre· no recuerdo 
en estos momentos, y que. completa es así: dice el autor 

" ¡Pobre flor, qué mal naciste 
Y qué fatal fué tu suerte , 
Al primer paisoi que diste 
Te encontraste con la muerte! 
El dejarte es cosa triste; 
El cortarte es cosa fuerte; 
El dejarte con la vida 
Es dejarte con la muerte." 

De nuesitm poeta creo que es muy propio a decir lo mismo. 

JOSE VASCONCELOS. 

José Vasconcelos, el Ne:gr'ito Poefa, nació en Almolonga en el Es­
tado de Puebla en la centuria XVIII, y quizá en sus principios, pues en 
el g:obierno de D. Juan de Acuña y Casa.fuerte, 1722 a 1734, ya vivía. 

Sus padr1es eran negros de Congo, traídos a Méxic.o para servir en 
los trabajos domésticos o rurales de algún rico d <>: la entonces Nueva 
España. 

Dada su condición de raza y orig•en y las circunstancias sociales de 
su época, fácilmente se puede juzqair cuáles hayan sido las ocupaciones 
de los primeros años de su vida . No hay dato a1lg1uno para conjeturar ni 
aun siqui(1::-a si llegó a aprender ai leer, ni cómo pudo emanciparSie de la 
·esclavitud a que por su nacimiento estéllba condenado. 

Las pocas referenciar> que en escritores antiguos tenemos acerca d:e 
el nos lo presentan hacie,nd.o urna vida de. vago y sosteniéndose, más 
que con el trabajo personal, con los obsequios que a cambio de sus· ver· 
sos le hacían su admiradores, en todas las clases sociales. 

Entre éstas, cultivaba con espee:ialidad la de los padres jesuíltas y 

45 



de su trato debe haber tomado algu.nas ideas filosófac~as que componen 
sus 1mprovisa\Ciones. 

Cuando escaseaba,n las dávidas de sus amig os se dedicaba a hacer 
flc1res artificiales y Qajü;as de teja.manil para, co.n su · ve:nta, cubrir su s 
más urgentes necesidades. 

Debe haber muerto por el año 1760. Cuenta la tradición que e.ra de 
con~~itttción física endeble, contes tura extremada y mooiástica, y a más 
de ello tue.rto o bizco. 

Sus producciones poéticas han Uegado hasta nos.citiros . transmitidas 
de boca e:n. boca y coleccio.na¡das pnr un calendarista que en varias pu· 
blícaciones de esta clase las diió a fa 1estamipa, y cuya noticia y descrip 
ción bibliográfica ai con!tinuación hago: 

Calendario ( drd) Neg:rito Poeta, (Paira el Año Bisiesto) 1856, 
(Arreglado) Al Meridiano die Méjico. ( P:rimera P:airte.) (Entre dos 
lineas) : Se vende en Méjico en la librería dlel editor, ca!lle del Teatro 
Principal .n. 13 (Méjico. ) Imprenta de Tomás S. Ga.rdida, (calle de 
S. Juan de Letrán núm. 3. ( 1855. ) 

80; portad a y a su vuelta comienza el texto con pá g. 2 hasta b 32, 
formando todo e:1Jo el ve~rdadero calendario. 

De la pág. 33 a la final 64 el texto de los ve·rsos del poeta y sus 
cor respondie11 ties historia !: .. 

El forno cLel Calendario, e:n papel de color , contiene e.n la La. plana 
el pretendiidio retra\~01 del 'Negrito pcet21 y uno de sus ve.rsos, y en la 4a. 
otrn cuad¡m alusivo al verso que se lee al pe del mismo. Editor: S . 
R'lanquel. 

Calendarfo / die] / N e:grrito Pceta / Mexicano. / Para el / Año de 
1857. / Arreglado / AJ M eridiano de México. / M éx-ico. / Imprenta ele 
Viciwte Segura. / calle de S. Andrés número 14. 

80; port . y el resto cerno en el anterior; páginas de 2-32 : de la pág. 
33 a la· 64, la 2a. Pte . de las "Agudezas métricas". 

Forro ;e;n papeil de ccfoc en sus 1 a. y 4a. planas litografías alus ivas 
a los versos que al pie tienen .. Editor: S. Blanquel. 

Calendario / del / Negrito Poeta1 / Mexicano. / P 21ca e:! / Año de 
1858 / A rreglado / Al Meridiano de Méx.ico, / ( Entr,e líneas); S:2 Vle:nd ?. 
en ·M éxico e.n la librería de1l edi- / to.r, calle del Teatro Principal n. 13 / 
México. / Imprenta de Vicente Segura / ciali:e de· S. Andrés núm . 14 / 
1857. / 

En todo como el anteriQr y pag:i,nado de 2 a 32; de la pág. 33 a la 
64, las "Agudezas métricas" 
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Forro en papel de color cm . litografías • en las planas 1 a. y 4a .. alu · 
si vas ail verso que al pie tienien. Ed:it~~: S . Blanqu.e:l. 

De estos cale.ndarios algunos están ir;ipresos el año anterior y otros 
en el mismo1 en que se pub1licaron. 

Me incl'inó a cre:e\r, aunqu:e: sin tener dato alguno positivo, -que el 
compilador de los versos del Negrito Poeta fué el editor de: .Jos mismos, 
Sr. Simón Blanquel. 

Hasta qué gfr:aido sean auténtiiea¡s estas ccip1las , no es · pasible averi­
guarlo, aunque sí en alg.unas se: ve ··daram.ente son . dlas imitaciones o 
adaptacicnes de d~ras de origen .hispánico; tal pasa c0Il. la que comien­
za ª"í: 

Con el nombre de "Calendario del Neg :.:íto Poeta" se publica.ron 
por algunos años, y creo que aun sie publican algunos almanaqu1es que .. 
al menos los qu.e yo he visto, no contenían ningu1na 001mp0isición ni no­
ticia de este vate: popular. 

En M éx ico, e~ conocido editor Antonio Vanegas Arroyo dió al pú­
blico, bajo ese mismo nombre, 3 c:alendairíos para los años 1888, 1889 y 
1890, impreso cada uno de 1ello.s -en el año an\berior. 

Están en el mismo caso a¡ue los poblanos . 

. Dos dispairaties . a un tiempo 
estás diciendo, animal; 
.ni e11 hospital tiene huesos, 
ni entierran al hospital. 

El diligente empeño diel Sr. Blanquiel no logró reunir todas las co­
plas que al popular poeta se a:tribuían, pues mi difunto e inolvidabqe ami­

go, el Ilmo. Sr. Dr. D. Rafael S . Gamacho, .dignisímo · Obispo de Que­
rétaro, me refirió lo siguiente: 

Re:sidüendo una vez el Negrito Poeta en Tepeaca (E. de Puebla) 
frecuenta:ba mucho la tienda de un espaiíal, y entre amblas se · acostum· 
brabe n Na:nezas más o menos crudas. Alguna vez el español tendió su 
mano ppra salu,dar al n:egro y éste con toda sencillez le dié la suya así 
que el hispano se la pudo retenetr con fuerza, se la llevó al trasero y arro­
jó sobre 'la misma una sanara ventos'idad. Se celebró ta grosiería con e:s­
trepitcsas carcajadas y sufrió el nJe:gro aqu.e:llo sin inmutarse. Pasó el 
tiempo y volvieron a encontrarse ambos amigos en cnro lugiar dJstinto, 
.que la tradición no seña1a, y entonces el neg¡ro hizo con eJ españ:oJ io 
que éste había había h~cho con él , lanzándole también la copila si,gu~e'nte: 
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Gachupín de los demonios, 
¿quién diablos te trajo acá? 
Tú me peíste en Tepeaca 
y el Negro 1te-pé-acá. 

Bien pudiera ser quie como ésta haya muchas más coplas a él atri­
buídas o en realidad suyas, y que no conozca ni tampoco Negaran a no­
ticias del colector BlanqueJ. 

Refiriéndose el Pensador Meriian:c~ en su otra citada obra, a éste 
poeta popular, nos dice por boca de:l cura de Tula ésto: 

'"De estos ejemplaires de poetas improvisadores pudi·era citar varios; 
pero paira qué nos hemos de cans.ar cu·ando no ha muchos años que en 
este mismo reino floreció uno a quien se conoció por 1cl negrito poeta, y 
·de quien los viejo1s nos refieren prontitudes admirables. 

" Esto fué muy público en México. Se le dió el mismo pie para que 
lo trovaira, a la madre Sor Juana de la Oruz, religiossa Gerónima , célebre 
ingenio y poieiiisa famosa en su tiempo, que mereció el epíteto de la dé­
cima Musa de Apolo; pero la dicha religiosa no pudo trovado sin hacer 
verbo la nota de posesión de genitivo, como el .negro la hizo·. Se- disculpó 
muy bien en una décima y elogió la facilidad de nuestro poeta. 

"E~ia, otra ocasón pasando cerca de él un escrbano con un algula­
cil, se le cayó al primero un papel : lo alzó el segundo, y le preguntó eI 
escribana que ¿qué era? el alguacil respondió, que un testimonio, y el ne­
gro pron1tamente dijo: 

¿No so1n artes del demonio 
levantar cosa tan vil? 
¿Pero cuándo un alguacil 
no levanta: un testimonio? 

Sobire cl Negm Pceta Mexicano el editor ha dicho, lo siguiente : · 

AL PUBLICO 

Todos los pueblos tienen un verdadero placer en recordar el nombre 
de aqu1eillos genüos que han brillado para gloria de su país., ningún me­
jicano debe ignorar que 1en los. pdmerns 'trcinta años del siglo ·XVIII, 
existía en Méjico un .negro dotado por la naturaleza con un don de im-
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provisar, y a pesar de qu,e todavía se rtepiten en boca del pue:blo algunas 
de: sus composiciones poéticas, po~· haberse tsasmitido de u.na¡ a otra ge­
neirac.ión, nadie sabe el nombre y apeilid.?i de ese s1er privile.g.iado, cuyo 
recuerdo no ha podido borrar la mano des:tru.ctora del tiempo. 

Hasta ahora 1101 se había hecho· pubilicaidón alguna de sus vecr.-sos; 
porque como 1e:llos consis,te:n en ocurrencias tenidas ¡x:»r el autor en dis­
tintas circunstancias y situaciones, a nadi.e se le había ocurrido reunirlas , 
p e¡: las dificultades de tamaña empresa, en razé.n a que nada ha.y escrito 
sob-..-e el p¡articular, sino que únicamente se conservan en la memoria d.el 
puebfo. Nosotros. hemos empr1endido este trabaijo en obsequio del público 
mejicanq y ha sido har'~o penoso en verdad, no sc·!amente por el tiempo 
y fatigas que nos ha costado esta adquiS1ición, sino también por la .nece · 
sidad! que hemos tenido de sustitufr con otras algunas fra.s•es provinciailes, 
que sin embargo de estar usadas con gracia y oportunidad, pudieran ¡tal 

.vez recibirse con mala inteligencia y ofe.nder la decencia públiica. 
El calendairio que presentó al público con el título de "Agudezas 

métricas cid célebre neg<ro poeta" es una parte de la colección d:e sus im­
provisaciones en ciertos y dete;.·minados casos, los cuales se explican por 
meidio de notas para mayor conocimie.nto dei lector. Si todos los mejica­
nos nos re¡ciben bien fa publicación de chistes del negro poe.ta mejicano, 
tendré mucho gusto en publicp.r ot!:os calesdarios numerados por pa11tes. 
y en ellos fré dando la selección extensa y .anotada que tengo acopiada 
de es.t;e célebre impmvisador. 

Creo que con esta1 publoicación haga un servido a mis compatriotas, 
y de ellos espero una buena r121:ompensa a mis afaneis y faltiqas. 

P or su nacionalidad y polr su triste suerte, el pdeta había .de ser po· 
bre, tanto en aqueNcs tiempos que. creo que en estos días también, casi 
siempre son si.nónimos pobre y poetar. Vas ccincelos y Plácido se hallaban 
en la misma cé.i '.1eqoría económica. Unos asequraban que eil N egrito había 
naoido en la isla de Haití y otros que en. la de: Cuba, p:ero el improvisador 
los sacó de dudas diciéndoles lo que he dicho en la inntroducción de .es\t~ 

trabajo. 
En México tenemos un tipo que flore.ció a mediados del siglo XVIII 
y a quien diriqió el Marqués de las Ajarillas, Virrey de la Nueva España 
un epigrama cid Negirito Poeta, que es el] nomb~e del tipo que diurante 
doscientos arños ha personificado el humorismo dd pue:blo. Cu.ando Ama­
do N ervo vino a México, en 1894 procedente: de Tepic. Dile: ¿Qué ex­
traño , pues, que el Negrito Po:e.ta haya improvisado ep¡igvaimas durante 
veinte años? El hecho es que el ingenioso Negrito tenía respuestas para 
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todas 1as impertine.n.cias ávidas de poner en guardia su faicilidiad epigra · 
mática. Evidentemente que. el imprnvisatdor tenía contacto con gen.te de 
coguya, que era Letrada entonces, pues sus nociones .del latín no estaban 
al alcance. 

El negro de la costa oaxaqueña asim.ifa de la civiliza-0ión lo poeo que 
la civiliz¡aición le da, y uniéndolo a su amada naturaleza y . a su propio 
senltlimiento, adorna .el verso con delicade,za y gracia : 

Sobre u.na mesa te puse 
cuatro varas de listón 
en cada esquina una rosa 
y e n medio mi corazón. 

Y cam,ina por la ribera .del río, aspirando .el perfume d e los limoneiros 
en flor y la brisa que viene de las cañadas florecidas . El poeta dice así : 

Verdes lim0nes del río 
rosales de 'la cañada, 
¿Qué· tienes corazón mío , 
que no t:e divierte nadéll? 

Oax,aca y Guerrero son los estados que han ayudado ·en el desarrollo del 
pensamiento poético entre los negros. 

En lais leyendas de Juan de Dios Peza ( 33) notamos, ' 'En 'la Calle­
del Esclavo", el sigu·iente fragmento : 

Acercóse a presentarle 
Diez o doce prisi,oneros 
entre los cuales venía 
un hombre. de color llegro. 
More'los al recibirlos 
les dijo con dulce acento : 
¿Por qué nos hacéis la guerra 
si vuesJtra dicha queremos? 

" Por la libertad luchamos 
y si habéis .nacido •en Méxiro, 
¿Por qué no queréis ver libre 

(3 3) .- Juan de Dios Peza, Págs. 100 a 102. 
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'e independiente ,e~te suelo?" 
Y en segundo, contemplando 
aa hombre de cutis de ébano, 
agregó ~ompadecido 
de su suerte y de sus yerros. 
¿No sabéis que ya abolimos 
por un solemrne ciecreto 
la esclavitud de tu raza 
que sufre tantos tormentos? 
No sabes que entre nosociros 
No hay señores ni pecheros 
que son libr.es los esclavos 
y como hermanos los vemos? 
Y d ;negro, cuyas miradas 
lanzaba!Il rayos de- fue:go, 
al punt-0 respondió airado 
con rudo y brutal acento: 
"Y o la libertad ma!ldigo, 
pues a ·g:ran orgullo tengo 
vivir y morir esclavo 
de mi noble y rico dueño. " 

Para dejar este rico itema sobre el negro en México, podemos de;c,ir 
que la 11aza africana desde. el nacimiento de la República Mexic,a1na ha 
dado contribuciones literarias indelebles. 

Los mexicanos, por su cortesía, finura de cora;zón y entendjm:iento 
humano han hecho posible que n,az1ca, crezca y se desarrolle la poesía 
africana que es al mismo tiempo, mexic:ana y española. 

Esta proyección del t!e:ma negro ya existía en la época dd coloniaje. 
En ed siglo XVI debieron llegar a Esp¡aña ailigunos esclavos de Cuba y 
Puerto Rico ( 34) traídos por los gobeirnadores y nob'les españoles resi­
den tes en las colonias del Nuie:vo Mundo. El "Auto de los Reyes Magos" 
ofre,ce la primera presencia del negro en la 1literaitura caste1lana. EJ Rey 
Baltas:ar se caracteriza y distingue po·r su esdepticismo al no oreer en la 
es<trella milagrosa si .no hriHa tres noches ·s,e:guidas. 

(34).-La primera remesa de negros esclavos que desde Africa enviaron a Santo 
Domingo y Puerto Rico, se verificó, según Anderson, en 1508. 
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El tea;tro de Lope de Rueda nos ofrece dos tipos de negras, Eulaua , 
en la comedia ''Eufemia" y Guioimar. la negra d·e " Los Engañes". Gujo­
mar, es natural de M onicargo, un paí.s irrea1l que p.c:d.emos ubicar e:n el 
C ongo, porque: Monicargo, es como Je::'icongo en el poema de Góngora 
( 35) una combinación de IJ!alabras que expresa una tierra lejana. Los 
nieg:ros de Lope de Rueda son personajes conv.e.ncicinales de las comedias 
y pasos de su tiempo. La negra equivale al g1ra c:ioso, al 1rufián, personajes 
comunes a IJas piezas de Rueda. d,e Lope y de to.dos ldS' comediógrafos 
de su época. 

Solo que estas negras están observadas ccn más realismo y verdad 
que otro tipo, son menos conv·encionales que otirclS tipos cc.nv.e.ncionaJes . 
Sin duda, predomina en ellos una tendencia a la ·deform¡ación,. ya sea por 
la imitación del habla o jeTga o por la indinac:ión a la carica!tur',a . Es más 
general ver en el negro el espíritu cómiico que la tragedia. 

D on Luis de Góngora tocó de cerca el tema negro. 
Es sorprendente su asrrmilación de ciertas modalidades ele la raza 

de color. Imitaba eíl len.g;uaje deformado característico y ha!"fa ut1iliza ·1a 

onomatopeya para imitar d son.ido del tambor. 
En una de sus letrillas de negros present;a un cuadro burlesco cie Na­

vi1d0d, visto ·e inter preltado por u.n grupo de negros: 

Oh ! que vino M angakna. 
Oh que vino ! 
-Dónde, primo? 
-No po·rtalo die Bdena 
-Qué fu? Entre la hena 
Mucho sol con mucha raya 
-Caya, caya. 
Por en Diosa que no miento. 
-Vamo a'llá . Toca instrumento 
-Elamú, Calambú, Calambú 

Elamú. 

El episodio bíblioo deformado por la mentalidaid ingenua de.I negro> 
adquiere persp.eC:tivas jocosas y Góngcra le aqneg,a defrc macione.s de J.en­
guaje pintorescas como la de unir la pafabra Jericó a Congo, para de~;,ig­
nar a María de Jerico,ngo y ese estribillci negro de Elamú, Calambú, Elamú. 

(35).-luis de Góngora y Argote: Obras Completc1s, Pág. 319. 
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Luego 1en la canción de Góngoca: a la venida de los. Reyes a adorar 
a Jesucristo recién nacido, aparecen dos pastores y un negro que anuncia 
a:I Rey Melchor: 

Negro 
Melchor, rey de Sabá 
Guan, guan , gua 
Morencia de Zafalá. 

Y el pastor primero, aig11e:g1a: 

No piense el niño que .es coco 
El 1rey que a adorarlo va. 

Bn otra die sus letriJ!las negras, Góngora nos des1cribe la procesión de 
vísperas. de Corpus. Aparecen dos1 negras: J U/ana y Crara ( 36) .-Ay! 
J esú, como somo triste, exdama la negrai pecadora y Cra1ra, replica: 

Somo negra pecadora 
E Branca la sacramenta. 

Negro su color y bJlan¡co el sac/ramento; pero este contras1te no im­
pide la devoción y Juana agrega: 

La alma sá como la dienta, 
Crara, mana, 
Pongamo ( fustana), 
E bailemo alegira; 
Que aunque samo negra, 
Sa hermosa tú 
Zambambú, morenica de Congo 
Zambambú. 

Au.nque el cuerpo es die color, el alma es bJlanca aomo los dientes. 
As·í lo expresa es ta negra de Góngoria que se siente al.egre ,aunque su 
a1lma esté 'ltJ.'iste, y canta, y baila, para poner cdlor y olvido a la ~ristc 

ceriemonia, con ese ruido. 

(36) .-0p cit. Págs. 287-89. 
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Finalmente don Luis Toca el tema negro en el rorn)snce " Por una 
negra señora". Nada del sabor negm sie encuentra. 

Sor Juana Inés. de la Cruz se inte'resa par primera vez en Améric,a 
para: eilevar al ne:gro hasta la poesía. 

En el Vilfanqico dedicado a San Pedro Nolasco (37) apar.ec.e un 
negro. Sor Juana Inés iluminada por una llama de a.mor que col!lsume su 
alma en éJC°tasis divino no olvida las cosas de la tierra. Ama al! indrio y al 
negro, porque Jos ve sufiridos y pacientes en me'.d~o de la Oipre.s.ión que 
los ap.Jasta. A mie:diados deiJ sigfo XVI exi,Qtían en México, según lo 
afirma el Jicenc;iado Alfonso T01rre, en .su estudio sobre "La Raza Negra 
en !a Nueva España" di·eciocho mil quinientos sesie:nta y nu:e:ve negr1os. 

El primer negro que encuentra en su camino la escritora es en una 
igl]esia, solitario y cohibido: 

"Un negro que entró 1en la iglesia 
de su grandeza admirado, 
cantó al son de un calabazo." 
por regocija\~ la fiesta:, 

Esite negro recUJeTda a un compañero que ha quedado en a.lg.una de 
las Antil1las, mientras a él lo llevaron aJ México. Y canta con un "'Tumb::? 
le, le le,". 

Sin dormir, cavilaba el neg1:.-o sobre la in¡usti..:ia social que sólo par<\ 
la geT1te blanca te.nía privilegios, sólo a los españoles los libertaban de 
tal!l duros tira.bajos. Mientras los negrcs sufrían la dura esdavitud con 
su dolor a cuestas, como una cruz pesada: 

!'Sólo saca a Pañola 
¡pues D ioso! ¡mila la t:lampa! 
que aunque: neg'la , gente sorno 
aunque nos dici ¡ca.baya! 

C on los caballos se les compara. Y a no son hombres, son he.stfas de 
ca;r¡gia_. ¡Y todo esto esitá dicho poir Sor Ju a.na Iné;s de la Cruz! En los 
villancicos Sor Juana usa el mismo lenguaje deformaitivo que empleara 
GG.ngcca en sus 11etril,Jas, pero lo que en Góngora es .grada barmca, se 
transforma en Sor Juana en doloroso lfamado y no podlía ser de oitra 111¡a· 
nera en quien por bajo la forma sentía la dolorosa Vierdad. 

( 3 7) .- Alfonso Méndez Pla.ncarte: Ref: Estudio liminar XXII XXV. 

54 



CAPITULO IV. 

LAS OBRAS DE PLACIDO. 

El gran poeta cubano h:a esorito d cscientéliS d i,ez composicio111es. Ha 
sid.o i::raducido íntegramente al francés. ( 38). Algunas poesías suyas 
pueden Le-e.ese en alemán y en inglés. ( 39) . Bs importante notar lo que 
ex,p11esaba e'l editor die sus poesías pubiliicadas en Franda e.n el año de 
1904. '"Entre los diferentes hi¡os de esta isla predilecta , que se han dis 
t i.nguido por sus luces, debe contarse a Gabriel de Ja Ccn eie:pcJón Valdés , 
conocido vu,lgiarmedbe por Plácido. La jus:ta .c-elebricliad del autor, el inte­
rés que inspiran .sus poesías, nos han in;du-cido a forma!r una col.ie:c.ción 
de todas .aquel.las que nos ha sido posihae compilar, con d laudable ob­
jeto de. dar las aJ conocer a nuestra júventud española y tributa r un justo 
homenaje de sincera grat:itu.d a ieste -desgraciado poota. " 

Al eSttudiair las obras de Plácido notamos que sus composk:i01tJ.,es se 
distribuyen en doce partes. Primera parte, Sonetos; segunda, Leyendas; 
tercera, Ro1mances; cuarjta, Po:e:sías varias; quinta, F ábUJlas; sex ta, Letri­
llas; séptima, Epigramas; octava, Anacreónticas; novena, Epistofas.; dé­
cima, Elegías; undécüma, Poesías Sag¡radas y duodécima, Odars . En sus 
poesías varias hay muchas que son meramente fragmentos, aJgunos de 
ellos bastante cortos. 

SONETOS 
Invocación. ( 1 ) 

Fuen/te Castalia , don1d.e solamente 
Basta pr:oba1r tus aguas cr·is:talina!S, 
para ser die 'las musas peregrinas 
siempre acogido con amor ardiente; 

( (38) .-T radu ites por D . Fontaine, avec une préface de Louis Jour<lan, París, 
1863. Poésies completes de Pl!uido. 

(39) .-Alfred Coester Pág. 389. The Macm.illan Company 1928. [j/erary His,~ 

tory of Spansh Amerira. 
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' Dame tus aguas oh Castalia fuente! 
y verás qu:e: pinturas tan divinas 
tan senc:illas, :tan claras y tan finas, 
Hacen mi fácil numen elocuente. 
Pero si acaso a la plegaria mía 

de tus aguas el curso has enfrenado, 
.no por eso acibarás mi alegría, 
y así mundo, si estoy equivocado, 
bien puedes perdonar, pu,es todavía 
de Casta1lia la!s aguas no he probado. 

Este soneto es uno de los prime1~n$ que hizo Plácido, a la edad de 
15 años, cuando aún no se había dado a conocer públicamen¡be. Es bello 
en la forma poétiCél', con sus "aguas crista~inas" " musas peregrinas" "tan 
finas". El sonido es muy delicado. 

El poema no es tan ¡artístico desde el punto de vista de las r,eglas 
del arte. El hecho es qu1e un escdtor, a los 15 años de edad, tendrá mu­
chas faltas de técnica. Cuando obserrvaimos los tres primeros sonetos 
es muy claro que lo:s úJ,timols' dos son m:ejores. 

Plácido ha pintado una fuente que está en España, las aguas que 
brotan de dicha fuente son claras y buenas. Si hay duda baist'airá probar­
las dice el autor. 
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DESPEDIDA A MI MADRE 

SONETO (2) 
(Desde la capilla) 

Si la suerte fatal que me ha cabido, 
y el triste fin de mi sangrie.nta historia, 
al sa~~r de esta vida transitoria . 
Deja tu corazón de muerte herido; 
Baste de llanto : el ánimo afligüdo 
Recobre su quietud; moro en la gloria 
Y mi plácida lira a tu memoria 

Lanza en la tumba su postrer sonido. 
Sonido duloe, melodioso y santo. 
Glorioso, espi1ritual, puro y ddvino, 
Inocente, espontáneo como el llainlto 



Que vertiera al nacer: ya el cueJlo inclino, 
Y a de la religión me cubre el manto! . .. 
¡Adiós mi madl.'e! adiós ... El peregrino. 

El tema de 1este poema como el de: los otros nos indica tristeza y sen­
tim~enlto del escritor y lois expr;esa profundamente, ma nifiesta agradeci­
mi,ento a¡ su madre, en forma rdigiosa. 

Este soneto fué escrito por Plácido cuando estaqa en capilla, el día 
27 de junio de 1844. 

Vivía aún la desventu¡rada Concepción Vázquez, cuando su preclaro 
fruto fu é a paga r en el suplicio el delito de habe: ~ nacido en Cuba y de 
pose1er talento. Gr;a1nde fué su dolor al saber d triste fin de su hijo1• 

Del sufrirr.iento y du.ra vida que nuestro autQr tenía, habla en este 
poiema al referir.se a ''mi sangrienta historia". 

La vida transitoria como Plácido 11a ha nombrado, nos [evela: que 
va a morir y que deja al corazón de su madre herido de mue1jte y el áni­
mo quebrado. 

FATALIDAD 

SONETO (3) 

Negra deidad que sin demencia alguna 
de espinas al nacer me circuis,te, 
cual fuente clara cuya margen viste 
maguey silviestre y punzadora tuna; 

Entre cl matetrno tálamo y la cuna 
el férreo muro del honor pusiste; 
y acaso hasta las nubes me subiste, 
por verme decender desde la luna. 

Sal de 1los. antros del averno oscuro, 
sigue oprimiendo mi existir cuitado 
y si sucumbo a tus decretos duros, 

Diré como el ejército cruzado 
exclamó al divisar los 1rojos mur.os 
de la santa Salem . .. ¡Dios lo ha mandado! 
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En este sone/to, el cua:dro que puede v·erse es de sdlemnidad. Se ve 
la tristeza del hombre, y todo paree.e 0s.c.uro. 

EJ ambdente está típicamente expresado aquí, porque este soneto lo 
escribió Plácido en la prisión, pocos días an1:es de ser condenado a la 
pena capital. 

En ·este poema tenemos una descripción del sentimiie.nt0 de nuestro 
autor. Reve.la: una escena como la de La Crucifixión die Nuestro Señor 
cuando hablaba de "las espinas al nace:r me c.ircu.i ste". C ontinúa la idea de 
su sufrimi1en¡to a través de "el maguey silwstre y p1111-z:adora tuna". 

Plácido dió cuenta del! hecho de qu.e no pasaria m11Cho tiempo antes 
de recibir los castigos. de! hombre, es: decir de los jeks de la cárcel. Ex­
presó en forma bastan te elocue111te su pensamiento. 

En todo el pcema expuso la amarga guía d~ su ex'istencia. Hizo un .:i 
buena se1lección de palabrais paira p.in!tair su vida dificil wmo ... "opri­
m~e.ndo mi existir cuitado, que si sncum.bo a tus decr!etos duros" _ 

Plácido no tenía m.iedo a morir " Diré ·oomo el ejército" . 
Cuanlo exa minaba k)s tre:s S'Jnetos, ncté que hay mucha diferencié! 

entre el primero que escribió a la edad de qumc.e años. y los c~ros dos _ 
Naturél!lmente Le faltó variedad en e'l v.oc:abmlario para pintar cuü.dros lite­
arios,no puede manejar totalmente su matena en forma ar1:ística. En el 
soneto In vitación no hay pe.nsamJentcs pt'.'of undos como en D esped ida a 
Mi Madre y en Fataltdad. Los dos últimos pcem as fue::cn producidos ai 
llegar Plácido a su supriemo apogeo poét.ico. Es decir el pensamiento del es­
critor como joven de quince añ.os trataba de: la alegría, de las co1s1as fi­
nas, sencillas , de las' m11sa3Js., die! amor a.rdienJe. Conforme pasaban los 
años Plácido (a holca tenía ve:i.nte afias más) natarnlme:nte escribía en 
una forma indlvidable porque tenía rr.;ayor experiencia y itrataba de co­
sas religiosas. 

Fatal idad tierne un amhie.rtte mt,iy oscuw. Indica eíl espíritu triste del 
nacimiento cuando dice : 

"Negra deidad que sin demencia a1lguna 
de espinas al nacer me circuiste" 

Puede in terpre tarse cerno una realidad de los males que sufría des ­
de la juventud . 

En el s.egundo veirso, Plácido no expresa con ba~~ante c'lairidad lo 
que quiere decir. La idea maniliesta en la primera línea ttata del " tálµ­
mo"; en la segunda linea habla¡ de'! "férreo muro dd honor" y más tarde 
de fas "nubes" y de. la " luna". No1 me paJreGe que el tem:a esté desarro­
]Jaido totalmente .en este verso. Me parece que Fata!idad es ir..feriolr a 

58 



Despedida porque en esta última las e::scp_;_,esicmes en general no m~nifies­
tan un dearro!llo poético; las pa1abras no indican profundidad de pensa­
miento. Las ideas. no se ven en forma clara. Parece que Plácido es.taba 
desc:onte111to de Ja vida cuando esc)ribió F a.taltdad .. 

D esp2dida a Mi Madre es el rn1ej.or de los tres sonetcs, a través, de 
pal1abras como '"sangr:enta histor-da" "vida: transitoria" " Corazón de 
mu.eirte herido" parece que la posición en que Plácido se enoo,nltraba le 
dictaba pensami·entos que toqan asp~ctos reldgiosos, y que muestran un 
sentimiento hondamente vivido. 

LOS ROMANCES. 

JICOTENCAL ( 1) 

Dispersas van por los cal!'l1pos 
Las tropas de Moctezuma:, 

De sus dioses famell'ltando 
El poco favor y ayuda : 
Mientras ceñida la frente 
D~ azules y blancas plumas, 
Sob:.:e un palanquín de o:ro 
Que Einas perlas dibujan, 
Tan brillantes que 'la visita , 
Hesidas del sol, deslumbran, 
Entra glorioso e.n Tlaxcala 
Bl joven que de dlas txhmfa; 
Himnos le dan de victoria, 
Y de aromas le perfumain 
Guerreros que le rodean, 
Y el pueb'1o que le circunda; 
A que contestan ailegre.s 
T 11:1escientas vírgenes pura:s : 
" BaJdón y afrenta al vencido, 
"Loor y l'jforia élll que triunfa." 
Hasta }¡a espaciosa: plaza 
Llega, donde Le saludan 
Los an.cianos senado11es , 
Y gracias mil le tr.füutan 
Mas ¿por qué veloz el héroe, 

... . 
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Atropeillando la turba, 
Del palanquín saltar y vuela, 
CL'.al rayo qure eil éter srnrca? 
Es que ya dd caracol, 
Que por los va11les retumba, 
A l0ts pris:ioner:oS: muerte 
En eco sonan\:e anuncia. 
Suspende a lo lejos hórrida 
La hoguera su llama, fúlgida ., 
De huma.nas víctimas ávida 
Que ha.jan sus frentes mustias: 
Lleva; los suyos a11 ~erle 
Cambian en place:- la furia, 
Y de las enhiestas picas 
Vuelven al sudo las puntas. 
P erdón, exdama, y arroja 
Su collar; los brazos cruzan 
Aquellos míseros seres 
Que vida por él disfrutan. 
"Tornad a Méjico, ese.lavas; 
Nad ;e vuestra ma1rcha tu::ba . 
Decid a vuestro señor, 
Rendido ya v.eces muchas, 
Que el joven Jicotencal 

La descripción en qtie menciona P1ácido ia.s tropas de Mo<";~ezuma es 
bastante vívida. 

Podemos ver a los indios ve sit~dos con sus plumas blancas y azu­
les. Una visita b1f~ l a.nte pc•r el s.ol. Se.n cantan en el poema, himnos que 
dan victoria en la guerra entre los indígenas y les ernañoles. 

Observamos una batalla enrtre las tropa1s de l\!Ioctezuma y los espa­
ño!es en México . Estaiban dispersos los redu;tas del rey de los azte­
cas en el campo. Se lamentaban a sus dioses porque habían necibido po­
co favor o ayuda.. Los solda.dos •l:!evaH:i.n plumas az u!les y brlansas de 
oro oue ceñíar la foente, el palanquín era de oro, resplandecía br:;Jlaba . 

El joven jefe de los indi os entró en Tla xca la. Le entor,ahan himnos 
de victoria y los guerreros le perfumaban . La multitud se acercó con 
rnl.e:g,ría lo mismo que las ltrescie.ntas vírgenes. Había una gran fiesta en 
la: plaza para insultar a los vencidos y loa r y glorificar a los triunfantes. 
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Hflsta los senadores ancianos fueron a saludado y a tributarle g.rat:itt11d 
a los soldados. 

Nuestra autorr escribió este poema expresando su osct~ra s·a\t~sfac­

ción porque los espeñciles fue:siem venc~dps. Como su padre vivía en Mé­
dico después de Sélilir de Cuba cuando era joven, él sintió la alegría de 
los mexicanos pensando en que su padre había s;ido soldado tambié¡u. 
Plácido escribió con el] ánimo de despertar en los cubanos sentimlientos 
patrióticos, para elie:ctrificar la mente cubana. 

Cuba y México sufrían la domi.naición es1¡:1añola y era .necesario que 
la gente cubana tomara noticia de lo que habían hecho las tropas de 
Moctezuma para e:xa1ltar sus dJerechos como hombres. 

Las ideas de:! escritor eran muy expresivas, pero al mismo tiempo de· 
licadas, suaves e indirectas. No menciona nunca a los españoles :en sus 
v1ersos: porque sabía las consiecuencias o mejor dicho el tratamiento de 
que pudiera ser víctima en Cuba. 

Este poema refleja con bastante claridad la habilidad cid poeta no 
como escriltor solamíente:, sino como pensador. 

Tenemos que recordar que esta obra es la que· llamó Marcelino Me:nén­
deiz y Pelayo ( 40) "magistral y pr'imoroso romance de Xicoténca,tl". 

2 NUEVO ENTfRETENIMIENTO. 

¿A que no sabéis qué e.osa 
Debe e:mpl'ender el taimado 
Mortal, rue naciendo un zote 
Quiere que le lilaimen sabio? 

En otro tiempo solían 
Apicarse a hacer zapatos, 
A domar burros o mulas, 

O bien a cuidar caballos. 

Pero agora las costumbres 
Visiblemente han variado; 
Hora fastidian 'los pueblos 
Hablando de asuntos varios 

( 40) .-Marcelino Menéndez y Pela yo. 
Obras Completas: Historia de la Poesía Hispano Americana pag. 254. 
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Y c;omo en, c0sas profundas 
No dan jamás en el clavo 
Por la sem;.illa. r-az&n 
Que hablan como· papaga.yos. 

Los: puf!QiO's al fin los burlan; 
Y ellos por- no estar parad.os, 
Dejan las ciancias, y entonces 
s~ mete-n· a criticastros. 

El autor hace lq¡. pregunta· ¿sabe-usted. que, hay per.sooa:s que .nacen zo­
te& y quienes- por, sus IIta.neres.. taima<lns quisiei'an, ser llamad.os sabios, 

El au~r, dice· que• se· han cneaqQ- nuevas. ideais d:eb.id() a los nueves 
problemas y diferentes co,ndiGi.ones· e.GOrnórn,i.cas· y política$; fü,. decir proble· 
mas contemporáneos reiquieiren que cambiemo§: nuestres:: manena:s · de · resol, 
verle& por métndos . aientíficos, 

El at~tor quiere crear eni aJ. conocimiento· de l:a: gentEt el · gu:sto por· lo 
nuevo, qudere· hacer· que· la gente· apreóe-lo nuevo lo cual <1"$ . signo de pro­
greso. 

Fundamentalment1e el autor tra1ta de llegar a la mente de lo~ cuba!Ilos 
quienes sufrkron. bajo 1;:¡, esclavitud española. Es decir , que cuando le> 
cubanos comiencen a pensar en lo nuevo, y a hablar de casas .'importantes. 
no tardará lai independencia cubana, 

Bl autor exp11esa; sus id,eas eni forma iróóniGa· pero suave. Hace una 
comparación de la g•ent!e con· Jos. papagayos por· la · manera escesiva de ha­
bla1r. Su manera de llamar la . aümción· a esta1 mala.1 costumbre es gracfosa 
y al mismo tiempo seria. 

Creo que este poema nos da un · cuadro . mental . del escritor en su ma­
nera suave de educar 8'1 públic_o,sin . ofenderr .a. na.die.; B1 ccinternido es.tá de· 
acu.erdo con el título. La idea bien ma.nejada1 y con . mucha maña, porque 
en la época y en el país dende Plácido· escribió- era muy pd igroso decir lo 
que se pensaba. 
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3 COMRARACJQNES, 

Como . las . aleq_r~s flor~ 
Con cuyos colores varios 
Se ornan los bellos j¡:irdines 
Y lo.s . prade:s se en¡plana.n, 
Que en las apacibles noches 



Puali>lan- e1 aine de ámbar,. 
Que nacen del sol a puesta 
Y muenen. a. la- mañana. 

Como IJas bnisas lige:vas 
Que reba:tiendG1 sus alhs 
Súbitas desap11.r:ecen. 
Delante de: la.& bovrascm; . 
Como las br.iillantns ahisp;a:s 
Que voraz incendio Lanza, 
Que rápidas giran; v.ueilan , 
Y ail mismo, instante- se apagan; 

Y por fin, como. ]as, ofaS" 
Y a soberbias o- y.a mansas· 
Que unas tras oltras caminan 
A disolverse: en !a play.a; · 
Así sin parar un . punto 
Siguen los· pueblos la· marcha· 
De los· siglos, y con· e<1'los 
Las generaciones pasan. 

Pláci do ha pintado un• cuadro de la1 na tumLru:a con las sigaientes pa-
1.:ihras: Hay aleq1:-es fl ores., C'(),n- suS' vnnios· colores que deconan 101s hermo­
sos jardines y los pr:adois. Pa.r las· noches todn e:s Stilencio. 'Ii,odo está ador­
mecido como las brisas eme bate..11· sus- alas· invisibles . y desapareces pronto 
antes de la tmme.nta. Como· brillantes· chispas de· un incendio que puetcle 
ser dominado insta.n:táneaimente. Las Ollas aunque soberbias y mansas s~ 
pueden disoaver en la playa: L.a . comparación de fo anterior es lo que pa · 
sa con nosotros todos y es lo que ha1pa.s-adCY'pnrs:igfos. Conl .nuestras gene· 
raciones. Es decir, que los· senes huml1nos marcha n por el mismo camino 
que las flores , los bellos jalrdines, e s.ol , el in~ndicr y las olas. 

Plácido quiso llamar la atención · a dos- cunan os · de una cosa que existe 
<'n la realidaid . También qu;ere deci1r a los 1esnañoles que no era.n sino como 
las flc1ces, las olas, los ja~dines o J,a puesta d~t-sor y que los cuba.nos eran 
iq;.ial,?s a todos los. oere~ humano:S·y ·que·por' cllo ·lasr e5pañoles deberían ha­
cer el ambiente en Cuba·iaual1a: la.idé'ai ·manifiesta •en-el poema. 

El autor expresa su ide'ércon•su ingenuidadmatural haciendo una com· 
paración de lo humano con la . natura~eza y plantea1 un pensamiento que 
nadie pcd.ía dejar de ver pc1c-que es una ve:rdadi universal. 
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EL PESCADOR DE SAN JUAN. 

SALUTACION 

Lleno e gozo y amor 
De San Juan junto á la orilla 
Cual amante ruiseñor, 
Canitaba así en su barquilla 
Un cubano pescador. 

Sé que tu pecho no esquiva 
Mi fino y rend~do amor, 
Y que con canción festiva 
Siempre repites "¡ que viva 
De San Juan e'l pescador!" 

Tendrán quizá algún amante, 
Más aparente Señor, 
Más rico y más elegante; 
Pero no que así les cante 
Como a ti tu pescador. 

" Dulce y adorada Amira, 
Escucha á tu fiel ca:nJtor, 
Que solo por tí suspira , 
Y te saluda en su lira 
Aunqt11e le ves pescador. 

Si alguna !Jlanca desdeña 
Con ge.nio murmurador 
Tu virtud, que üerne es seña 
Envidia de la trigueña 
Que cdebra el pescador. 

Diles que son como estrellas 
Los ojos de tu cantor, 
Y aunque se alaben por bellas, 
Va~e más que sus querellas 
Un beso del pescador. 



Este: romance es más senQillo que lo primero, y !tiene la forma más 
apropiada. La selieqción de palabras y el estiio c\an a este pC1ema cierto 
gusto. 

Es notable d co.ntraste que establece Plácido entre el amantle más 
rico y más: elegantte que el pe:sca.dor .. 

Creo qwe el pensamiento es mucho más claro en este estilo. 

EL BESO DE SELMIRA 

En una obscura noche 
De Agosto, solo había 
Un astro que brillaba: 
Era la estrella del Amor, divina 

Sobre el brocal de un pozo, 
Mediado de agua fría, 
Daban de un cuarto oscuro 
Los hierros de una qeve ventanilla. 

La yedra, que enredada, 
Mi Pretención cubría, 
Fué la sola tercera 
Del mayor gozo que sentí en mi vida. 

Y aun me robó una p<U1~e; 
Pues terciando una espiga 
Disfrutó de la1 gloria 
Que mi fiel corazón jamás olvida. 

Mas la ventana, el pozo, 
Y la est~ella Ciprina, 

Solos testigos fueron 
De aquella celestial y eter.na dicha. 

Cavó sus laibios r.ojos 
En esta1 boca mía ... 
¡ Abriéronse, y sonairon 
Cual un tono del arpa de Corina ... 
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Como dice la canción: "La noche se hizo par:a amar". 
Plácido pi,ntó m,uy vivamente con palabras escogidas un ambiente 

donde se realizan los sueños de los amantes: escuchemos a sus palabras: 

"Noche oscura, un astro brillaba en agosto, 
sobre el btr:ocad de un pozo, cuanto oscura, yedra 
enredada a los hierros de la ventana." 

Su sueño se cambió en la realidad cuando le dió Selmdra el primer beso . 
En es~e: poema se registra en forma co1ncreta lo quie un romance de· 

be ser. Es decir cuando trata el escritor de un tema de amor inmediatamen· 
te pensamos del romance. De los tres poemas: Jicotencal, El P escador de 
Sa.n Juan y el Beso D e Selmira v1e.ne primero; El Pescador y finalmente 
Jicontencal. 

Desde el punto de vista de la profundidad en que se desarrolla, Ji· 
catencall es la más prominente. 

Tono tan santo y dulce , 
Que ningún plectro imita: 
Era. . . el toque de un ángel .. . 
El primer beso que me dió Selmira. 

Plácido no pudo ·expresar mejo.r la atmósfera en que germjna la 
idea del amor. ¡Qtié expre:s'iójn pri.ntaresca .cuando dice!: '"un astro que 
brilJlaba, era la estrella del amor divina". 

Creo que no hay que mirar nada para sentir el espíritu. ¿Quién no 
ha tenido el sentir que Plácido ya pintó? 

Son indelebles sus palabras: " Del mayor gozn que sentí en mi vida". 
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POESIAS VARIAS 

EL SI 
A LESBIA 

Bien die mi vida, Lesbia adorada, 
Juró mi pecho morir por ti, 
Desde el instan te que como Venus 
Ante mis ojos brillar t·e ví; 
Pero el deleite que siente el alma 
E s inefaMe desde que oí 
Que pronunciabas aquel sagrado 
Una y mil veces dichoso Sí 

La clara luna que ostenta Enero, 
La rosa bellai del blando Abril!, 
Están distanóes de compararse 
A tu pre.cioso ltalle gentil. 
Estabas linda cual prado y cielo 
Cuando &erena te conocí, 
Y más que e'! cielo y el prado bella 
En el momento de darme el Sí. 

En estai composición partece que Plácido es un poeta que pinta la 
.naturaileza. Toma sus ideas. de las cosas hechas par el Señor, y con pa­
labras escog~das da un c1lad!ro que vive 1realmente·. Hay que notar las Sli­
guientes expresiones: 

'' Lesbia adorada, como Venus ante mis ojos. Plácido poseó gran 
profundidad y riqueza de expres iones poéticas en esta selección". 

Este cuadro de 'la naturaleza fué hecho para mostrar visiblemente 
a Lesbia, su adoración por ella. 

La comparación que emplea entre la rosa da abril que está distante: 
de su precioso tallo da más foe:rza a sus expresiones y fas hace más vi­
vas. 

Aunque este ramo de poesías no pertenece a ningún grupo especial, 
creo que• ·fie rre los temas de amor, de la naturaleza., y de lo divino que 
manifestaba en las poesías anteriores de los romances .. 
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CANCIONES 
HIMNO 
CORO 

¡Salve! ¡ salv.e! Isabel adorada, 
Nuevo sol que '1a Iberia ilumina, 
¡Salve! ¡salve! adorada Cristina, 
Nombres dignos de lauro inmortal. 

I 
Deja ¡oh Rieina! que cante mi lira 

De tu trono el oriente dichoso, 
Y que vierta con eco armonioso 
Dulce y plácido aicento leal. 
Po doquiera la dicha respira, 
Y el fdtivo placer, y d reposo; 
No hay cubano infdice ó dichoso 
Que no adore tu frente Real. 

II 
No falaz i.Jusión te parezca 

Este himno que entono á tu gloria ; 
Cuba soy, y me nombra la historia 
Siempre fid y la Antilla sin par. 

Y con te! que mú acento merezca 
Siendo ya de nobleza nota:.-ia 
Que no olvides jamás mi memoria 
Cuba hará á los traidores temblar. 

CORO 
¡Salve! ¡ sa!VJe! Isabel adorada, 
Nuevo sol que 1la Iberia ilumina, 
¡Salve! ¡salve! adorada Cristina, 
N ombres djgnos de lauro inmortal. 

Así la noble Cuba1 acompañada 
De'I lírico instrumie.nto, 
La voz soltaba á la merced del viento : 
M ientras yo en una hoja 
De la espesa caleta verde y roja, 
Y una punzante concha que tenía , 



Fijando e1n ella mis sentidos 1todos 
Sus ecos celestia:les inscribía 

IJlevóselos la Fama hacia el oriente : 
No, reina bella, porque sen mis . versos 
De que la Fama lo.s encumbre dignos. 

Mas la ardorosa é inextinguible llamai 
De heroicidad que inflama 
El feraz suelo de mi patria hermosa, 
Reforza1ndo con vínculos sagrados 
Los fraternales lazos nunca rotos , 
Y los frervientes votos 
Que sus hijos al san1to delo elevan 
En tu real so1emnísima proclama, 
Son dig.nos de tu Trono y de la Fama. 

La canc:1on arriba maniliiesta la fraternidad, sole.mnidad, heroicidad y lai 
dignidad de los cubanos. 

Como d ijo Plácido, " este himno que entcno a tu gloria; Cuba soy y 
me nombra1 la historia siempre fiel y la Antilla S•.in par". 

Los escr1itores de todas partes del mundo en ocasiones escriben so­
bire tem1as de interés general. Cantan a les líderes o a un individuo que 
representan la nae!ión. Lo. hacen para ga1nar fama o para mostrar res­
peto, y para tener o c~usar influe,ncia en el público. Bien sabemos que 
la pluma es más importante a veces que iJa espada. En este Himno, Plá­
cido en su manera ág!l, canta a toda España por la Reina Isabel. Su 
lírica expresa a España la 1lealtad de Cuba. 

Dice tamklién que ·en el himno, no hay apariencia ni ilusiones faJ-
sas. 

Habla de la heroicidad y fertilidad del suelo cubano, y de 'la nueva 
fuerza de la idea de fraternidad que nunca se rompe. 

Plácido indU!dablemente escr-ib:ó este himno desde el punto de vis­
ta político, porque en estos dias la ideai que se pnevalecía era la de inde-

pendiza r los pueb!Jo.s. No lo hizo como enemigo de España s.ino para ha­
cer a los cubanos, súbditos l,eales de Iberia. 

Plácido escribió estos versos para quedar bien con el ayuntamiento • español , paira .no molestar su tarea como compositor. 
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FABULAS 
EL LORO MAESTRO 

Desde su jaula de a'lambres 
En que le tuviera el dueño, 
Un práctico lorn daba 
Lecciones á otro pequeño. 

Era gusto el escucharle 
Burlando á los pasajer.os, 
Decir chistes, dar la pata 
Y haic:er varios embelecos. 

Un curioso, cierlto día 
Después de mirarle atento, 
Y oírle cantar colll gracia 
La Salve y el Padre Nuestro; 

Le dijo: _ .. Dime, ¿lorito, 
Tienes tú conocimiento 
De las cosas que relatas, 
y , para enseñar te han puesto?" 

Como si Dios le inspirase 
Respondió .el loiro muy serio: 
- "Ertratño que 'tal pregunta 
A un pobre loro hayas hecho. 

¿Con que eres hombre y no sabes 
Que infinidad de maestros 
Quieren enseñar á otros 
Lo que no comprenden ellos?" -

Convencido el preguntón 
Siguió camino diciendo 
Me ha diirho d animalejo!" 
- ·· ¡Diantre qué verdad tan c1ruda 



Cuántos sin razón loados 
Por su instrucción y talento, 
Que enseñalll lo que no saben, 
Pueden apLcarse el cuento. 

En /torno de P%cido hay muchos maestros loros. Su pensamiento há· 
bil i,ncfaca evidentemente que existen hoy díaJ m~stros que enseñan lo que 
no saben y aún reciben pago por ello. 

Casi todo el mundo se divierte leyendo una fábula esipecielmente: s.i tra­
ta de algo chiste-so. 

Aunque la •k.ctura de es:ta .obra es agxadabie faene un pe;1samiento 
baistani1~e profundo. Trata de la capacidad de les maestros dentro de su 
profesión y sobre este tema de que no c:lebe .ensefi.ar uno nada que no sepa. 
Es decir que el ciego no puede conduair a un ciego. 

Plácido tal vez escrbiera p¡ara i,nspñrar a fa gente cubana a tener un 
gu~to para la educa:ción formal; precisamente lo q.ue a él Le faltó por su 
mala condición económica cuando fué joven. 

Como tuvo que: cambiar .su traba·jo mwchas -veces quizás h<aHó perso­
nas a quienes les faltaba capaci-dad en la materia que trataiban de ense­
ñavle. No hay duda tampoco de quie e.lcisti:a un,a situación como ésta. 

El compasitor lo expresó en forma de anéadqta parai entretener al 
público, al mismo tiempo haceir broma a las personas de esta clase y hacer 
una sugestión para que cambiasen s.us. pro.cedimientos. 

MORALIDAD 

D ice Ariaza, que de Apeles 
Un zapato censuró 
Cierto -cosedor de pieles, 
Y el artista lo enmendó 
Con sus divinos pinceles. 

Mas que luego el mentecato 
Quiso escarnecer prrolijo 
Lo más belfo del retrato 
Y aquel con desdén le dijo: 
- "Zapatero á tu zapato." 



Los que sin conocim ien to, 
Ansiando que los alaben 
Por hombres de e ntendimiento, 
Critican lo que .no saben; 
Pueden aplicairse el cuento. 

O tra vez se ved don del escri tor en su habilidad. Sus palabras1 tienen 
mucha significancia hoy en día . En este poema Plácido .nos ha dado un 
buen ejemplo del significado del refrán "Zapatero a tus zapaitos". 
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Hay una lección que aprende1r en este poema. 

LA ROSA INGLESA. 

Hay una especie de rosa, 
e.n cada renuevo hecha ; 
está de verdor cubierta. 
tan fértil, que todo el año 

Infinidad de botones 
En cada renuevo he.cha 
Pero no llegan a flores, 
Porsue en botones se quedan. 

Cierto señor que tenía 
Una, mirándose en ella , 
E staba desconsolado 
Por n o ver ,ninguna abierta . 

Conitaba: a sus conocidos 
Este caso con tristeza: 
Ü yóle un guaj iro un día 
Y d íjole: !"Qué simpleza 
Tómese un cuero, y con él 
D élie una pasada buena, 
Hasta quitarle las hojas, 
Y verá flores abiertas". 



Hízolo el dueño, y de entonces 
Apaireice tan risueña 
Que no hay en todo el cantor.no 
Quien tenga rosas más bellas, 

Pe1rsonas hay en el mundo 
Que sólo a palos son buenas 
Como el irosal antes dicho; 
Pero, Dios nos libre de ellas. 

Después de. leer este poema puede \nerse panorámicament.e la apJiq3-
ción viva de su idea. Se impo\!lía y se impone ~ ocasiones, el uso dd pialo 
en el tratamiento con lo.s muchachos, pues es frecuent·e que d hombre só­
lo 1respete el castigo. 

Haciendo una comparaqión puedo deór que el tleima es igual en los 
tres poemas. Los tres dan una lección a los letores, y mia.rnifiestan pensa­
mientos profundos de1 autor. 

En léll Rosa Inglesa, hay una idea que en las otras dos fábulas falta 
y es la idea de que vivimos para aprender y con la mente abierta podemos 
logrado. Crie.o que Plácido presentó este problema para decir a los cuba­
nos la neceslidad de céllmbiar el estado económico y pdlítico que p¡rivaba 
baje el régimen de los españoles. 
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LETRILLAS 
EL AÑO NUEVO. 

Ansioso estaba 
Juan , esperando 
BI primer día 
Del nuevo año: 
La noche anlbes 
No durmió el sandio, 
Y así decía, 
Consigo hablando, 
- " Seré dichoso, 
No hay que dudarlo, 
Este me encuentra 
Con medios varios 
Con dos sombreros 
¡Jesús 1 me hallo, 
Uno de fe'lpa 
Y otro de gua.no; 
Y aunque son viejos, 
Son dos ¡qué diablos! 
Dos corbatines, 
Camisas cuatro, 
Tres pantatlones 
Y tres zapatos." 
Esto en su cama 
Decía; en'tre tanto 
Recio el Sereno 
Grita " Las cuatro" 

En este poema hallarnos el tema universal del Año Nuevo. Eil tema de ser 
dichoso. Para todos sig.nifica el des~o de poner en prácticai aquello de 
Año Nuevo, Vida Nueva. 

El Año Nuevo la fiesta t1~adiicional ha lleg•ado con el ambiente de 
alegría. Juan no puede esperar, no puede dormir pensando en los regalos 
que vecjbirá. Habla¡ el autor diciéndole qué cosas tenía y qué .necesitaba 
como corbatas, sombreros, camisas, pantalones y zapatos. Al mismo tiem­
po gritaba el se1reno dando las horas. E ran las cuatro. Se levantaba pron­
to y fu e al mer·cado para desayunarse con ca fé amargo. Se olvidó de la-
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va1:se la cara con agua fría y no piensa en !o que hace. Ahora se larva y 
muer.e de un esp¡asmo y es .enterrado. 

Hay tantas pilaceres como éste en el mU!Ildo que queremos y después 
de tenerlos nos hallamos en ·condición peor que si no los disfrutáramos. 

N uesitro auto1r habla así para dar un cuaidro de: la mala condició'in 
económica del público. Tres zapatos tenía , cosa rara. Plácido quería dar 
una moráleja ai todos, 1enseñar una moralidad a todo que es: más valiera 
no tener el deseo que: disfrutar de: él tan mal. Lo que es de; mucho valo:r 
antes, cuando recibimos pierde su va1or. 

Plácido expriesá su idea pe:rfectamente de acuerdo con la ocasión 
en una forma real. Es decir dreó una atmósfera idea:!, para pin:tar su pen­
samiento. Hace una buena comparación : se moría de edaltación y por la 
tarde fué a enterrarlo. Es iJo que pasa con nuestra emoción cuando reci­
bimos de pronto las cosas que: queremos. 

Estoy muy de acuerdo con el autor porque; da:ro que en este mundo 
hélJy numeroscs placeres que deseamos o lo menos así lo pensamos .. 

LA FLOR DEL CAFE 

Prendado estoy de una hermosa 
Por quien la vida daré 
Si me acoge cairiñosa, 
Porque es cándida y preciosa 
Como la F!dr del caifé. 

Son tus ojos .refulgentes, 
Grana en sus labios se vé, 
Y son sus menudos dientes, 
Blancos, preciosos lucientes, 
Como la flor del café. 

Una sola vez la hablé 
Y la dije : -¿Me: amas, Flora? 
Y más canJtares te haré, 
Que perlaJS llueve la Aurora, 
Sobre la flor del café. 

Se.r fino y constante juro, 
De cumplirlo estoy seguro, 
Hasta morir te amaré; 
Porque mi pecho es tan puro, 
Como la flor de'l café. 
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En es1ta obra, Plácido hace una comparación de una amada con la 
flor del café. Los ojcs, labios , dientes blancos represe,ntan algo para lo 
que daría su vida y su amor hasta la muerte. 

1.-En esta composición hallamos un cuento de amor entre el autor 
y Flora. E:l va a ofrecer su propia vida por una joven guapa y cariñosa 
porque es tan linda como la flor del café. Observaba los ojos, los la;bios, 
los d~entes que son pequeños, lucienees y blancos. 

Con ella hablaba una vez y le preguntó si lo amaba . Le decía a elila 
que como él es k a ! y no cambia la amará hasta la muerte pc.¡rquie eíla era, 
una persona muy delicada. El decía que en ella tenía fe en su alma por­
que 1erai más fragante que las ro9as. 

Insiste una vez más en que Flora debe quererlo a él sin duda, porque 
será fiel y porque ella sería la inspiración de su poesía. Plácido cantará 
a su lado vibrante de amor y de gloria, y suspirará con gran emoción por 
ella porque ellai es como la flor del café. 

2.-El tema principal e:n este verso es el café que se produce en 
Cuba. Lo escribió como propa1ganda cubana <ie. dicho producto, para sem­
brar el espíriitu de naciona lismo entre lo s cubanos, de manera que pue­
ua111 ver lo bueno en los produc:tcs producidos en Cuba. 

3.-Plácido se expresó de una manera, que le da a la peesía un am · 
biente amator'io y hace una viva comparación entre Hora y la flor d<:'. l 
café. 

4.-Haiy mucho énfasis ejecutado por el autor para resolve1r el pro ­
blema planteado. El autor pone mucho énfasis al ejecutar su idea. 

EPIGRAMAS. 

Es preciso echar una ojeada a los versos siguientes escritos e.n forma 
graciosa. Tienen sal y sabor. 

T6 

Son muy breves y tratan directamente el punto. 
I 

¡Conque te vas a casar __ - _ . 
Juan del diablo en este enero, 
Sin crédito, sin dinero, 
Y sin saber trabajar! .. .... . 
-Galla, Pedro, no te espantes; 
Pues ya convenido hemos, 
Que en casándo·nos tendremos: 
Yo cuernos y ella marchantes. 



II 
En el feliz siglo de oro, 

Júpiter, para poder 
CanqU!istar a una mujer, 
Tuvo que volverse taro. 
Cambiádose han !as estrellas, 
Porque entonces los que amaban 
Por sus ninfas se encernaban: 
Ahcra los encuer.nan ellas. 

III 
Queriendo J uaina pescado, 

Su esposo por él salió, 
Y a las dos horas volvió 
Sin dinero y estropeado: 
~"Marido de los infiernos," 
(Díjole Juana al entrar) 
"¿Conque te has dejado dar? ..... 
"¿De qué te sirven los cuernos?" 

IV 
Compró un billete Matías, 

El cual premia1do salió, 
Y 1en aquellos mismos días 
Su mujer se le mu.rió, 
"Esas son dos loterías." 

Estos versos son ch'istosos, satíricos y terminan con la idea ridícula. 

Mencionaré tres puntos como ejemp1os: 
l. El mies de enero cuando no hay trabafo, falta dinero y con cré.d.ito 

muerto, .no es propio casarse a menos que lleve cuernos. 
2. Uno puede ver muy claro la idea de Plácido hoy en día especlialmente 

después d~ la Navidad. 
3. Matías sacó la lotería dos veces. El primer premio fue por su billete. 

y el segundo cuando murió su esposa. 
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ANACREONTICAS. 
EL AMOR PESCANDO 

Del blondo y florido mayo 
Una mañana serena, 
Estabai tranquilo el mar 
Y Amor a pe9car se apresta. 

Viendo que sobre las olas 
Mil veces las a.-ecle.s echa, 
Y ni una triste sardina 
A gran distan!cia se acerca , 

Dejó en el mar los avíos, 
Baró el cayuco en la arena 
Y dijo: "Marina, adiós 
"Que voy a pescar en tierra." 

Haiy cerca del Yumurí 
Un jardín encantador, 
Donde nace el alelí, 
La rosa, el clavel, y Amor 
Dirigió su vuelo allí. 

Tejió una pita de flores, 
Púsole dorado anzuelo, 
Y gritó a los trovador:es: 
"Mirad bardos de este suelo 
Cómo se pescan amores." 

Una1 bella joven vió 
Al margen del Yumurí: 
La guirnalda le te.nd~ó 
Diciendo para entre sí , 
" Esta donceJfa C'ayó." 
Con el placer sobrehumano 
No reparó que tenía 
E l anzuelo ·entre su mano 
Y en tanto que dla comía 
Amor esperaba ufano. 
La banda de flaces vió 
Tomó el catbo con presteza 
Y fuertemente lo ató 
Por corona a !a cabeza. 



Viéronle los trovadores 
Y exclamaron acordados: 
"Este es d:e los desgradados 
"Que andan a pesca de amores 
··y paran por ser pescados." 

EJ, autoir ha creado una situación de necesidad de mainera que el 
pescador tuviera que cambiair su trabajo porque no aicercó n~ una triste 
sard1éna1. Se mOS·tlró mucho én.fasJs e1n esta idea. Plácido siempre ve un3. 
coneccián entre eil paisaje y una persona. Hay una asociación entre las 
hermosas flores y lai bella joven. 

EPISTOLA 
AL SEÑOR MARQUES DE CASA-CALVO 

En d restablecimiento· de su salud. 

Salud, y paz, y próspera fortuna 
Os dé, Señor, el cielo sacrosanto; 
Mientras mi corazón de gozo lleno, 
Os fdicita con acento grato. 
No la humillante adula1ción me inspira 
Ni el sórdido inter és: jamás mi canto 
Se postró del poder ante las aras, 
N 1 su voz imperiosa oyó temblando. 
Mi alma sensible solamente aprecia 
Los hechos g1eITTerosos y bizarros. 
¿Y pudiera mirar .. con menosprecio 
Vuesnro aiJ.iento viital amenazado 
Por el súbito mal que ya en la tumba 
Tantas víctimas cruel ha sepultado? 

Sobre marmórea piedra , confundido 
Con la memoria de mi bi.en pasado 
Estaba yo, sin que las· beJl:as flores 
Que a.biril fecunda en los risueños campos, 
Bastantes fuesen a calmar las penas 
Del corazón adolorido; cuando 
La ,notkfa fata1l de vuestros males 
Sonó ien mi oído, y me cubrió de pasmo, 
"Esto faltaba a mi desgracia" dije, 
Y a vuestro albergue presuroso parto. 

m_ 'f,":·' 
r~.t:. v.ara -. <r;-"',~ ¡ i"':n:": 



El compositor felicitaba a su jefe en forma laudatoria porque reco­
bró completamente la salud . 

El estaba contento de ved~. En su opinión no podríamos. pasar sin 
una observación a las víctimas sepultadas por las malas acciones. Deda 
que nuestra meimoria no sirve: para nada permanente, así penemos so­
bre piedra de mármol las inscripc~ornes que duran. Luego, deci,a que las 
flores sirven para calmar las pernas de cua lquier modo. Ptláodo lo hizo 
para mostrar ve:speto al Maqués, para decir al público la impor tancia dd 
Marqués y tal vez para no mo1estarle los españoles como escritor en una 
época peligrosa. Es decir, Cuba un día tendrá el des0eo de S!er libre .. 

Plácido esdiibió este p0tema desde el punto psisológ1i:co y en otros 
mueres de sus poemas se puede verlo particu,larmente cuando refiere ."! 

los jdes españa11es o a los temas españolies. 

so 

ELEGIAS. 
LAS FLORES DEL SEPULCRO. 

En la prematura muerte de mi más cara amiga 
María de las Mercedes Socarrás . 

(Agosto I O de 1 S3S) . 

. . . Encuentra uno e•l amigo con qu ien 
qu isiera pasar su vida, y al momento 
la suerte los aleja. Descubre uno el co­
razón, que buscaba, la víspera del día 
en que dej ará de latir. 

Ven, clavel ama1rillo de los muertos, 
Ven a ceñir mi funeral laud, 
Para cantar ª' los despojos yertos , 
De amistad, de inocencia y de virtud. 

No ya mis ecos plá¡cidos ¡oh brisa! 
Del San Juan por las ondas regarás : 
Puede tal vez bañar fugaz sonrisai 
Mi rostro, sí; mi corazón, jamás. 

Cha teaubriand. 

¡Jamás! ¿Para qué buscar 
Distracción en el placer? 
¿Para nuevamente amar? 
¿Para tornar a perder? 



¿Para voiver a llorar? 
Será mi festín mayor 

Un campo de soledad, 
Un ,recuerdo de dolor, 
Un suspiro de amistad. 
Y una lágrima de amor. 

La amistad íntima que esaibió Chateaubnand a ntes, es la idea pro­
yectada por Plácido. El re.conocía su amiga y muy apropiadamente le 
pagaba tvibuto poético. 

A pesar de esta situa1ción triste!, las pregiuntas que hizo el autor son 
extrañas. Tal vez pqra decir que sí es pencsa y tri ste·, sin embargo volve­
mos todos a la misma carretera cuando biien sabemos el resulta.do. Es de­
cir que la vida1 que vivimos pasa por un pia,n muy definido y si quere-· 
mos pasar una existenCiia rica. entonces no queda ot:ro remedio S'ino a 
bus~a r, amar, perder y llorar. 

POESIAS SAGRADAS. 

MUERTE DEL REDENTOR 
Dedicado al Sr. Cm·a Párroco de Matanzas 

Dr. D . Ma111uel Francisco García. 

Bajo las frondosas ramas 
De florecientes olivas. 
Oraba el hijo de Dios 
Con su santa comitiva. 
¡Oh maldad! un iniciado 
En sus sagradas doctrinas , 
Judas, al que más amaba 
Discípulo le vendía, 
¡Señor de inmensa bondad! 
¿Cómo con él no te irrit.:As. 
Y al perverso no confundes 
Con un rayo de tu ira? 

Como Dios. libre te hallabas 
De traiciones y perfidias; 
Pero como hombre, nadie, 
Nadie de un tra idor se libra. 
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La luna ocultó su frente , 
Las estrellas no lucían, 
Cuando en el Huerto prendieron 
AJ Hijo Dios de M aría. 

De picas y de espadas prevenidos , 
Donde oraba el divino Redentor 
Entraron los judáicos, revestidos, 

De purpúreo color. 

Formaban un estruendo pavoroso, 
Como las ondas del revuelto mar 
Cuando azotadas de Aquiló.n furioso. 

Se sienten 11esonar. 

Airado Pedro, suspendiendo el brazo 
A un judío malvado se lanzó, 
Y la oreja siniestra, de un sablazo 

Al suelo derribó. 

Las palabras más respetables en el ambiente solemne y religioso dijo 
Plácido con gran sinceridad. Se puede ver que el sacerdote ora:ba bajo 
las ramas frondosas de las olivas. 

Hay que notar su expresión ·exquisita "Señor de inmensa bondad; 
Hijo Dios de María." 

Observamos que el tono· die] escritor cambia con la ocasión. 
Su pensamiento es sagrado y así lo expresa. 
El ambiente que Pláddo nos ha pintado revelaba que él sabía algo 

de la Biblia, porque cuando escribía: ar:erca de Judas y el Discípulo ven­
didos, Al' Hijo Dúos de María. El no podía tratar la materia sin toca1r 
de cosas bíblicas. 
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ODAS 

EN LA PROCLAMACION DE ISABEL II REINA DE ESPAÑA. 

Venga a mis manos por la vez primera1 
Del júbilo feljz la grata lira, 
Aunque sus danes esquivarme quiei:a 
Del Pindo el Soberano. 
Sobrado aliento al corazón le inspira 
Desde el hispano trono el sol hermc&o 
Puro y brillante. de Isa:bel Segtinda 
Cuya luz, con las ráfagas que envía 
De Iberia heroica la ne:g·ión inunda 
El claro cielo de la patria mía. 
De la noche las sombras dis,ipaba 
Venus luciente, numen de alegría, 
Y las parleras aves y las flores, 
Saludaiban con cánticos y olores 
Al astro hermo~o precursor del día. 
Del céfiro hala¡:¡ado en mis oídos 
Resanaba el rabel de los pastores, 
Que al alba festej aban djvertidos 
Cantando por la selva sus amores. 

El criterio de estos v~rsos, se ve en la forma dig·na ·con que trata de 
algo mas:¡,isitral. Encontramos exp11esiones musica les , cuando Plácido ha­
bla de " feliz la grata lira, en cántico sonorq ... " 

Mas si cuadra a tu suma omnipotencia 
Que yo perezca cual malvado impío 
Y que los hombres mi cadláver frío 
Ultraje,n con maligna complacencia, 
Suene tu voz y acabe mii ex istencia . . . .. 
Cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío. 

En este poema que es el más famoso, Plácido manifestó elevado.::. 
sentimientos en forma artísticia. Expa.iesó bien su idea, al tratar de la mate· 
ria reHgiosa. Pienso que en este poema, Plácido vivía un instante muy 
solemne; pensativo y devoto, como puede juzgarse por sus paJabras eis­
critas. 



Se dice que la reputación de Plácido como gran poeta, depende de 
tres poesías, Plegaria, Fatalidad y D espedida. a mi Madre. 

ODAS 

PLEGARIA A DIOS ( *) 

Ser de inmensa bondad, Dios poderoso, 
A vos acudo en mi dolor vehemente; 
E xtended vuestro brazo omnipotente, 
Rasg:ad de la calumnia el velo odioso 
Y arrancad este sello ignominioso 
Con que el mundo manchar quieve mi frente. 

Rey de los reyes, D ios de mis abuelos, 
Vos solo sois mi defensor, Dios mio: 
T odo lo puede quien al mar sombrío 
Olas y peces dió, lu z a los cielos, 
Fuego al sol, giro al a ire, al Norte hielos, 
Vida a las plantas, movimiento al rio. 

Todo lo podéis vos , todo fenece 
O s,e reanima a vuestra voz sagrada : 
Fuera de vos, Señor, el todo es nada, 
Que en la insondable eternidad perece, 
Y aun esa misma nada os obedece 
Pues de ella fué la hum anida d creada. 

Y o no os puedo engañar, Dios de clemencia, 
Y pues vuestra eterna1! sabiduría 
V e al través de mi cuerpo el alma mia 
Cua l del aire a la clara transparencia, 
E storbad que humillada' la inocencia 
Bata sus palmas la calumnia impia. 
Estorbadlo, Señor , por la preciosa 
Sangre vertida, que la culpa sella 
Del pecado de Adán, o por a1quella 
Madre cán dida , dulce y amorosa, 

(*) Estos versos los fué recitando el infortunado Plácido desde la cap iJla hasta 
el 'lugar del suplicio. 
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Cuando envuelta en pe>:ar, mustia y llorosa 
Siguió tu muerte como heliiac.a estrella. 
Por aquella de Regla venerada 
Que un tiempo en M onserrate aipa reciera 
De refulgente aureola iluminada, 
Sobre radiante disco placentera: 
Por aquella tu espo&a idOtlatrada 
Que en· su seno divino te tuviera , 
Tiende, Señc r, el 'iris de bonanza 
Y ail monstruo horrendo en el abismo lanza ... 

Mas s.i cuadra a tu suma Omnipotencia 
Que yo perezca cual malvado impío, 
Y que los hombres mi cadáver frio, 
Ultrajen con maligna complacencia .. . 
Suene tu voz, y acabe mi existencia .. . 
Cúmplase en mí tu voluntad, ¡Dios mío! 

Plácido reconoce el gran poder de Nuestro Señor y en su dolor in ­
tenso viene a Dios para recibir prortec¡::ión por sus brazos y para que lo 
libre de enfrentarse al público. 

Luego en su oración paga su respeto humildemente a Dios, d iClén­
dde que es Rey de todo5 los seres humanos, el mar, los peces, la luz, el 
sol, el aire, las planta1s, el río. Es deair sin el Rey no serían po~~l'ibles esas. 
cosas. 

Dice que sin el Señor todo es nada y el mundo recono.ce el hecho de . 
qli:e la humanidad fué creada de la .nada por su pode r. 

Manifüesta su fe en Dios de manera que no puede engaña,rle por su 
sabiduría y demencia '"tienes el don de ver mi corazón que es transpa­
rente. Soy pobre, humilde e inocente ayúdame de las pasiones falsas die 
los jefes sin ridigión." 

' 'Pero en esta prisión e:n que sufro por los malhechores y en que ta: 
ve:z mi cuerpo muerto se hallará aquí por el abuso de la mai.a intención, 
permite que muera como s·ea tu voluntad Dios mío porque he suf;r:liidb 
bastante." 
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El escritor es1taba e¡n la cárcel esperando su eje·c:ucion dada¡ por lé! 
autoridpd española .ein Cuba por sus deseos de empezar o incitar una re­
belión en Cuba contra los españoles. Estos versos los fué recitando desde 
la cárcel h~sta el lugar derl supha:o. P12(cido pedía a Dios la salvación 
de su vida. 

Ma11ifiesta el autor su profundo respeto y su humldad a Dios, pi · 
diéndole su ayuda para poder rezar. E ra una súplica sagrada. ,Estos ver­
sos son ma;gníficos. Demuestran el apogeo dei escritor. Plácido escribe 
con c:la;:'idad, ccn intención, firme y enérgica . 

Plá.c:ido se hace pastor en este pDema por la ma.nera de comu11icai" 
con el Señor, es decir un escritor de s.u nivel fué superi.or de idos de su 
catege>ría por su exqui:.:ta selección de las palabras expresivas" 

Se puede decir que cada1 línea del poema pin tó un cuadro sagrado y 
el mismo renglón podía compararse con el rosario. Parece que el es.critor 
en los últimos días de su vida había convertido su cárcel a un confesio 
.nario. D ios es e'! sace¡~dote, Plácido entró y se ar.rodilló para confes'ac 
sus pecados al pastor. Entonces pairece que está rezando el acto de con­
trición como su último ;:emed ic de limpiar el alma suya antes de morir . 

Como él sentía que Dios le había prestado atención, pidió qu.e el Se· 
iím proteja de J.os abusos de sus jefes o si el Señor se.naba ía voz para 
terminar su Vlida acerca de tu voluntad. 

Nuestro ·C.ompas itor no faltó en nada para culminar esta e•sce,na re · 
ligiosa, es decir que hizo todo lo que fué necesario para un hombre ha 
cer aunqllie sabía que los día s obscuros de su existencia habían llegado. 

La Plegaria de Plácido tie,ne un marcaido sabor salmado bí,bnico; 
trae a la memoria los salmos de David y presenta gran analogía con las 
otms co1111po1sdc'iones de! mismo géne;:o escritas por él. Es la sola. poesía 
de Plácido complliesta toda de es.trofas sextinas. Fuera de esa peculiari 
dad que prese.nta y que las diforencia de las otras poesías de Plácido, no 
hay e.n todo lo demás sino concordancia y analogías. 
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CAPITULO V . 

LOS CRITICOS LITERARIOS SOBRE PLACIDO. 

El éxito literario de un escrito!:: a VeJces no sig1nifica nada para el 
púbLcc, hasta que la opinión de los críticos auténticos determinan que 
han hecho u.na obra sobresaliente; enton¡ces empieza a dbs1o~vars1e ÍO' que 
han esc-ito. Las obras placidianas sin duda han ofrecido mucho, no sola· 
mente a la raza africana, sino ¡a todos los esqritof'es y espec,;almente ::i· 

los de poca educación y a los que 1es falta cubr.i.r mucihas de .Jas .neic:!­
sidades urgentes de la vida. 

La plasticidad, vigor mental, dones todos del Señor, y su carácter 
espiritual, llaman la atención a toda la gente de color. 

Personalmente, el estudiar las obras de Plá'C'ido me han ofrecido un 
nuevo día por su capqcidad literaria y me he da do duienta de su influen­
cia sobre otros escritqres, especialmente en los de Cuba. 

Cuando los sabios hablan, d mundo escucha sus palabras .. Veamos fo 
que dicen los doctores, sobre el valor de la1s ob'ras de Pláoido. 

( l) José Antonio Portuando en su Jornadas 21 "El Contenido So­
cial de la Literatura Cubana" Dice : Plácido advierte la imposibilidad de 
cantar a plena voz los más fervientes anhelos de su espíritu, y por eso los 
disfraza, de a.cuerdo con mode:locs españoles, en poemas a Grecia, a Po­
lonia, a la sombra de M .ina, a la muerte de Gessler, y h~sta en. 105 q,ue de­
dica a la Reina Gobernadora y a Isabel II, e.ntlre cuyas estrofas hay siem­
pre alguna arr.ogante afirmación de su odio a los tiranos y de su amor a 
la: libertad: 

Como en las airas del supremo Jove 
Juró Asdrúbal rencor a los romanos 
Y les mostró de Marte la fiereza, 
Y o, ante el Dios de la gran naturaleza, 
Odio eterno he jurado a los tiranos. 

(Oda a los días de S. M. la Reina Doña Isabel II) 
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En Plácido se dan todos los mé:.:'i tos y tcdos los defectos de la ten· 
de:ncia mmántica: el absurdo, ail inicaherencia, el disparate, la musicali­
dad fácil y ramplona de· Zorri lla, la exaltación anárquica de Esprcn,ced<1 . 
pero también hay en sus versos sentido plástico, aliento patrióüco, gra · 
cia popular y erotJismo más sincero que en Heredia. Hay un pá:.:ra:fo en 
la carta que escribió el poeta a su esposa1 en 1el Hospital de Santa Is,3be!. 
en Matanzas, la ví,spera de su fu,sdlamie.nto por estar complñcado en la 
conspiradón de La Escalera, que resume su dolomsa existencia¡ de jugla::-. 
" No dejo memo~': as para ningún amigo -escl'ibe-, porque sé que no 
los hay. T an sólc de jo mem101ilas a don Francisco Marrtínez de la Rosa , 
a don Juan N icaisio Gallego y a don José Zcrrilla" . Hre: aquí los· di ose <: 
tutelares del verso plac:idiano - falta ta.n sólo Esprcnceda, muerto dos 
años antes-: la " medianía elegante", que dijera Menéndez v Pelayo. 
de Martínez de la Rosa1, cuyos inge¡nuos. epig.ramas políticos, entonces tan 
·cde8rado.s, imitó Plácido más de u,na vez; el patriiotismo retórico de don 
Juan N icasio Galliego, que tambén brindo modeilos a sus pces.ías reri · 
gfosas, y el sentimentalismo mu~:cal y externo de Zorrlla. Estos so n loS'. 
modelos también, sob ~e todo ZorrilITa y Esprence:da, de todos los román­
ticos cubanos a:rrastradcs pos su ejemplo, .no obsita.nte las reiteradas ad · 
vertencias del ya ausente D omingo del M onte. 

La huella de éste perdura, en camb:o, mucho más tiempo en Jes é:: 
Jacinto Milanés ( 1818-1 863), dependiente del comercio, se.creta~-io de 
la Compañía del FeJ~rocarr il de M atanzas, poco a.ntes de pad1~cer la do · 
lencia mental que anuló sus facultades durante casii veinte años, hasta su 
muerte: ... Autodid,acto, corno Plác:do, tuvo Milamés mayores re¡cursos a su 
a lcance por su dom inio de varias lenguas y por la dirección que ·impa.ntió 
a sus lecturas, ya en su madut ez, Dc,m;.ngo del Monte. Fué éste quien 
le hizo familiiar la gran prod.ucción dramática: española del Siglo de Oro, 
la de Lope pr incipalmente, cuya nfluencia es evidente en las comedias y 
dramas de:] poeta matanrnro. Fué del M onte también quie,n le interesó 
en la1s novelas de W alter Scott y quien puso en sus manos, sometiéndo­
los a su cirítica, los dramas románticos de G é!Jrcía Gutiérrez. Pero dornde 
se advierte en grado mayor la huella de del Mo,nte es· en las ide:a:s sobre 
e.! destino del arte y de la poesía, de Milanés. Como su maestro, cree él 
que "e:! negro es el minero de . nuestra mejer poesía" y que ésta ha de 
consagrarse a mejorar la sociedad circundante. Así lo dijo, en muy malos 
versos, al poeta Palma, saludando la aparición de un libro de éste : 
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Y o te qu~ero pedir que , pues ahora 
Brillas poeta en la cubana lista , 
R,ecuerdes más la sociedad que llora, 
Y olvides más tu lamentar de artista . 

(2) El D r. F rancisco González del V alle, ante la Aca· 
clemia de la HlistOI':a, el 16 de julio de 1923, reafirmó definitivamentie que 
la obra de Plácido tiene forma, una forma tan especial, que puede ser 
identificada con facilidad. 

( 3) Antonio Sá:nchez de Bustamante cofo1ca a Plácido en la cumbtre 
de la poesía cubana, po;r la inagotabi1l1id:ad y robustez de su inspiración. Lo 
t1'.e1nie por un gran poeta y un hombre de ingenio e inspiración mbusta y 
valiente. 

( 4) · Manuel de la Cruz destaca a Plácido como el más notable de 
Jos poetas nac\ionales, al reconocer que ninguno posee la fuerza de su 
numen y la habilidad para dominar con sorprendente facilidad una gl'an 
variedad .de géna:-os, lo seña;la como poeta 9atriótico. 

( 5) Aurelio Mitjans dice : "De~pués de H erediia, el primer poeta 
aparece en Cuba do1tado de poderoso estro lírico, de robusta y va,l.iente 
entonaició1n. es Plácido." Le reconoce potencialmente, como el poeta de 
más pode.roso numen en Cuba. 

( 6) R éllimundo Cabrera dice: "Entre todos los cuailes se destaca 
una fi gura legendaria: que atrae la universa.! atención por su or~gen hu­
milde, su histonia plebeya, su genio, su inspiraGión, y su fin trágico. 

( 7) Enrique José Va1rona : ¿ Qu,;én fu é Plácido? se p11e:gu,nta. Y se 
ccintesta: " El poeta más espontáneo de toda )a literatu:-a hisponomeri· 
cana. " 

( 8 ) Eugenio María de Hostes dice : "Plácido es un poeta vivo, hom· 
brie: de carne y hueso. Su lengu.na es como una daga. Jicotencal es una 
obra ma1estra en el género y a.e.aso la más perfecta." 

(9) El Dr. laso de V élez dice: "La Leyenda "El Hijo de Mal'di­
ción" es u.na obra de gran a.Jf.e nto. Es la poes.ía más perfecta y bien ri· 
macla de cuantas escribió nuestro poeta." 

No podemos olvidar lo que dice Menéndre.z y Pela:y o" el más im· 
portainte de todos los críticos. "Como ocurre can los escritores dotados 
que han hecho algo de im.poirtancia en el mundo de las )etr.as, hallamos 
sus obras pubJicadas en muchas lenguas. Por este camino va Pl.ác~do 

porque sus poesías se han traducido al inglés, al francés. y al alemán." 
No hay durda que Plácido hizo un pape<! muy prominente:. Era escritor 
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muy poderoso y sus palabras tenían v,alor dinámico y capac,idad de in· 
fluenda, así lo 1Gonsideró también el gobernaidor Nerón O' Donnel y el 
resiultado fué funesto para el poeta, lo cual i.ndicaba que los ¡efes de C u­
ba tenían temor de: la fuerza espiritual de Pliád do. 

A peséllr del su:frimiento que los españoles causaron ai Plácido en 
Cuba, tenían en los corazones algo liberal, algo relñg1ioso y un sentimien · 
to de simpatía que hizo posiM,e la pubka~ión de la siigu~ente poesía, en 
Granada, España , por una ilustre e ins.pi1rada poetisa de idees í:iberales . 

EL NEGRO PLACIDO. 

Todo lo podéis vos, todo fenece 
O se reanima a vuestra voz sagrada; 
Fuera de vos, Señor, el todo ·es nadar 
Que en la insondable eternidad perece. 
Y aún esa misma nada os obedece; 
Pues de ella fué la humanidad creada. 

Con el llanto 
¡Que vertiera al na.e.el:.-; ya el cucilo inclin o! 
Y a de la religión me cubre el manto ... 
Adiós, mi ma dre, adiós . . . ! El pereg1.1i.no!! 
Más si cuadra a tu suma om,nipotenicia 
Que yo perezca cua:I ma lvado impío, 
Y que los hombres mi cadáver frío 
Ultra jen con maligna complacencia .. . 
Suene tu voz, y acabe mi existencia .. . 
Cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío! 
Que entre D ios y la tumba .no se miente. 
Adiós, voy a morir . . . Soy inocente! 
Oiré como el ejército cruzado 
E xolamó al divisa r los roj os mures 
De la Santa Salen : " Dios lo ha mandado." 

Estos ve·rsos e infinidad de ellos de pensamientos altamente religio­
sos y sublimes, según la tradición los fué improvisando el célebre negro 
Plácido desde la capilla hasta el lugar de suplicio. 

En mi humilde opinión la obra de Plácido, creo que pue·de ser com­
parada con la de cuaílqrnier compositor de su tiempo, e'n cualqU'ier país. 
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Cuando observamos. a un hombre sin edu.cación, sin protección bias.tantc 
pa\ra su familia y con la ne.ces1idad de ganarse la vida1, nuesitm simpatía 
está con él. 

( 10) El!ijah Clarence Hills en la Antología de las Mejores Poesías 
Líricas de Heredia, Plácido, Avellaneda, Milanés, dice que " Plácido cui­
tivó con igual éxüo todos los géneros poéticos. ' 

( 11 ) Y Salas y Quirog1a, el crítico español : " Este hombre .en sus 
cantos medio salvajes, tiene a11ranques más subHmes y generosos que 
hormbre ninguno puede comprender. A través de la incorrección de su 
lenguaje, hay chispas que deslumbratn, y no conozco poeta ninguno ame .. 
ricano, incluso Hreredia, que pueda acercát:.-sele en genio, ~~n inspiración , 
en hidalguía y dignidad." 

Como ya se ha dicho, Plácido no tuvo opcrtunidad de aprovechar 
las enseñanzas de una universtidad ni de escuelas ade:cuadas; de ahí que 
ks críticcs ten gan muchos mct'ivos parn encontrar defectos a la obra de 
este poeta. 

Como Plácido era muy pobre y como Cuba no tenía escuelas prnpias, 
el escritor recibtió la simpatía de muchos amigos íntimos quienes le die 
ron libros y consejos. Fué invitado a las tertulias. de varios; grupo.-; lite· 
raóos y tuvo ma1g.níficas oportunidades para conocer íntimamente 11 lo~ 

literatos de su tiempo. 
Podemos hablar de dos de sus prntectores: el abogado lf!nacio Val · 

dé:s Machuca y el doctm en me·dicina Manuel González Jel VaJie, 
quienes des·cubrieron el notable talento del jo-ven poeta , y 1~ guiaron 
p1:.-imero en sus estudios profesfonales, y le prestaron a11 mismo tiempo li­
b:.:os y ayuda con sus leales consejos. Al desarrollar de IJa fama del poe-
1ta, contr1:buyó lia amabilida:d de su carácter afable que le ganó mu,chas in ­
vitaciones de la clase selecta e intelectual, a sus fiestas y ce rnidas, don · 
de improvisaba y recitaba, sus poemas. 

Se dice que pasaron por las mm1os de Plácido las obras de Manuel 
Quintana , de Martínez de la Ro•sa, y Juan Nicas.io Gallegos y de otro::: 
muchos. Cuando el libro Aureola Poética fué enviiado a Ma1rtínez de Ja 
Rosa , el defensor fu é l. Valdés Machuca. Es ca~.a natural que los que 
se considera.n inferiores, van a conufrar a los mej~res . Esto manifiesta 
un estado intelectual de alta calidad. ¿Dónde hay un escritor que no ob· 
serve la obra de otro? 

La influencia de las obras de Martínez de la Rasa se manifiesta¡ er. 
cómo Pláddc escribió, en su memoria, un loor a ' 'La Siemprev·iva." 
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El alma Dios al escuchar su acento 
Plácido envía celestial querube, 
Que veloz mide la1 1región del viento 
De oro y zafir en transparente nube. 
Enjuga el llanto, mira al firmamento 
Dice, y al cielo majestuoso sube , 
España al verlo, cándida ·respira, 
El llanto enjuga, el firmamento mira. 

Menéndez y Pelayo diGe que el último verso de Plegaria es casi tex­
tualmente uno de Espronceda en El Estudiante de Salamancu . No estoy 
de acuerdo en est101 pcrque aJ esltudiar dicho poema no hal'lé nada de Es­
pronc.eda1, para proba1r la verdad; a lo menos, desde el punto de vist<1 
textual, como opina Peilayo. Veamos los últimos versos de los dos es­
critores. 

92 

PLACIDO 

Mas si cuadra a tu suma Omnipotencia 
Que yo perezca cual malvado impío 
Y que los hombres mi cadáver lirío, 
Ultrajen con maligna complacencia .. . 
Suene tu voz y acabe mi existenda .. . 
Cúmplase en mí tu voluntad, ¡Dios mío! . 

ESPRONCEDA 

Cifró en don Félix la infeliz doncella 
Toda su dicha de su amor perdida; 
Fueron sus ojos a les o jcs de ella 
Astros de gloria, manantial de vida. 
Cuando sus labios con sus labios sella, 
Cuando su voz escucha embebecida , 
Embriagada del dio que la enamora, 
Dulce le mira, extática le a1dara. 



Hay sencillez en las dos poesías y el pensamiento es ca1sd igual. per::: 
el texto no es el mismo. 

Espmnceda hahla del amo·r pe\rdido de don Féhx y expresa el sen· 
timiento amoroso hacia su amada EJvina a quien adora profunda1mente. 

Plácido habla de un sentimiento religioso, de algo espiritual cuando 
dice: "Cúmplase en mí tu voluntad, Dios mio." Es d.ec1)r, él se da cuentl 
de que hombres ma1lvados, impíos, van a terminar con su existencia. 

( 12) Emilio Baillargas opina que "Plácido fué en su tJiempo el poe­
ta máximo de la raza de color y también uno de los más divulgados, ya 
que no p¡~opiamente popular. " 

( 13) Enrique Piñeyro, al estudiar las obras die Plácido, se hace una 
gran pregunta: ··¿Y es pc>r ventura Milanés el único poeta cubano que 
ha sido juzgado por Piñeyro? Heredia, Luaces, Zene:a, la Avell~ned.J. , 
Plácido, es ecir un grupo de lo mejor del Parnasco Cubano, fueron e.s­
tudiados po1r el crítico." 

( 14) En su Historia Literaria de España, de Vitis, élll escribir sobre 
él de: "E:ra más: espontáneo probablemente que Heredia aunque sea 
de cultura inforior, cuyo nombr1e: ha llegado a ser un giran honor no so­
lamente para su razai misma, sino para toda la literatura cubana. 

Desde Puerto Rico escuchamos las palabras de: 
( 15) Eugenio María de Hostos: " Jicotenca1 tiene su grandeza d~ 

espílritu. Es una obra maestra en el género, y aca1so la más perfecta de 
sus composiciones. Plácido tuvo nat:iva:mente todas las cuahdades que 
forman en conjunto a los grandes poetas líricos." 

Plácido no deió de exjstir cuando a:cabó de escribir sus fábulaiS, ni 
tampoco sufrió mengua alguna el interés que podía suscitar como hom­
bre o como poeta1. Al contrario; estaba precisamente en el momento de 
destacarse como hombre de giran sensibilddad. 

Plácido, dice Hostos, es un poeta vivo, hombre de catme y hueso. 
( 16) Don Marcelino Menéndez y Pelayo, el más distinguido y re· 

conoc:ido de todos los críticos tiene mucho que decir sob~e las poesías 'de 
Plácido .... "Un poeta espontáneo, ignorante de todas las cosas divi,nas 
y humanas y por . añadidura neg!fo o a lo menos pardo, era un hallazgc 
i.ne:stimable para los que de buen grado cifrarían su ideal éllrtís:tico en un 
genio que no supiese leer n'i escribir, aunque sólo en estlo se r1areciese al 
divino Homero. La idea, pues tan abswrda como frecuente en España . 
de la incompatibilidad entre et! gen:io de la poesía y la meditac~ón o el 
estudio, ha servido amirablemente a la fama de: Plácido." .... 

Ni Plácido erai genio, ni poeta enteramente rudo, ni el color de su 
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cara se !trasluce mucho en sus versos, ni los delirios pofü1icos:, o más bien 
los rencories de casta, que le arrastraron al patíbulo, tienen que ver con 
el poco o mucho talento poético que Dios le hubiera concedido. Es sin 
dudai, hasta la horn presente, el más notable de los poetas de c.ol,or lo 
cual qrniere decir que puede ap!tic:ársele lo que se dijo de Juan Francisco 
Manzano : " Es el mejor de los poetas negros y el peor dre los poetas 
blancos." Ble.neo o negro, Plácido, aunque muy distante de He1redia. 
de Milanés, de la Avellaneda, de Luaces y de Zenea tiene un vatlor pro · 
pie y su representación en el Parnaso cuba.no. Quiien esc:Libió e.l magis · 
tral y primoroso 1rcmance de Xicontencal que Góngora no desdeñaría en·· 
tre los suyos, el belld seineto descriptivo: La Muerte de Gessler, la gra1· 
ciosa letvilla de La Flor de la Caña y la inspirada Plegaria, que ib:a re· 
tando camino del patíbulo, no ne.cesita ser mulato ni haber sido fus~lado 
para que la posteridad se acuerde de él." 

Aun en lo peor hay, po.r lo menos, condiciones de versificador ga· 
llardo y casi siempre puede entresa1ca:rse aquí un verso acullá una es·· 
trcfa, que da testimonio del don innato que Plécido tuvo de la armonía 
y de la imagen. El autor muchas veces no sabe lo que dice y cu~mdo 
describe o compara parece at1ro hombre. 

Sus cualidades son muy brilla1ntes . Estaba muy vers1ado en la litera­
tura poética de su tiempo. Era un hombre semiculto, de buena memo-ria 
y de ingenio vivo, eri quien se estampaba como blan<la cera cuanto oiía 
o leía. El poeta enterame.nte lego y rudo, el salvaje de genio, si es que 
ha existido alguna vez, no es ya fruta de nuestros tiempos: hoy el pecta 
más ignorante no puede ser ignolrante más que a medias, lo cual bajo 
el as pecto poético, es peor que la ignora.ncia1 absoluta. 

El mismo D . Marcelino Menéndez y Pelayo ( 41) hablando de la 
Isla que dió luz a Pláddo dijo : º'Cuba, en poco más de ochenta años ha 
pI1oiducido a la sombra de 'la bandera. de la Madre Patria, una lite.Qa1tur'a 
iguaJ, cuando menos, en cantidad y calidad, a la de cualquiera de los 
grandes estados americanos independientes, y una .cultura dentífica y fi­
losófica que todavía no ha amanecido ·en muchos de dios." Se refería al 
siglo XIX cubano. Es cie:rto que Pelayo ha pensado en todos los es-cri­
t0res cubanos sin distinción de raza o de casta. 

No perteneció PeJayo a los libera1les españoles . . ni apreció con sim­
patía la independencia de los países le leng.ua casteUana en América. 
Habiendo s;ido Cuba el último en separa:rse de la Metrópoli, el famoso 

( 41) .- La Filosofía en Cuba: M edardo Vitier - Fondo Cttltm·a Económica. 
México - Buenos Aires. 
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polígrafo subraya la circunstancia de que la considerable producción li­
teraria y la importancia de los estudios científicos y filosóficol.5 en Cuba, 
durante el siglo pasado, se manifestaron siendo el país una colonia es· 
pañola. 

A pesar de su sentimiento, PeJayo juzgó con objetividad y aderto a 
los escrittores hispanoamericainos. 
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CAPITULO VI 

INTERPRET ACION DE LA OBRA DE PLACIDO 

Cua1I1do tratamos de analizar las poesías del eminente escritor cu­
oano, encontramos cómo a!guno1s críticois dijeron que en algunos de sus 
versos vibra una protesta y se esconde suspi:caz un grito de red,ención 
por la patria esclava, oprimida. Serrano ( 42) lo expresa claramente cuan­
do dice "el espíritu die libertad que: respiraba la mayor parte de sus pro· 
ducciones, hizo que se le juzg,ara1 capaz de tomar parte en prc¡yedos 
de emancipación de aquella isla." 

Pocos poeta1s han tenido una imag1inación más vigorosa y variada y 
han podido ofrncernos tan múltiples ejempfos de slll focundidad y de su 
colorido. Raro es encontrar ésto en un poeta como PláQido, donde toda 
su grandeza es obira exclusiva de Dios: que puso en su cerebro el genio 
y dotó a su alma de t1cdos los, sentimientois dellicados y supremos, para 
formar iel poeta. El prop:o Plácido, lo reconoció siempr,e y exp:resó las 
gracias a su Creador. 

Los versos de Plácido, aparte de su gran mérito literario, están 
perpetuados en el corazón de los cubanos, por el recue11do dd poeta: son 
inmortales como él y en uno de sus mejores discursos el ins!igne interna­
cionalista y orador docto:r Antonio Sánchez de BustaJmante, desde la 
prestigiosa Academia Nacional de Artes y Letras, dijo: "Más a despe­
cho de todo fué un gran poeta y un hombre. de genia. A cada instante, 
en sus ve:rsos, surge una estrofa o saltan cios Ji.neas de inspiración ro­
busta y valiente. Sus versos son como terrenos auríferos en que brilla a 
trechos, el precioso met::d, bajo los rayos del sol. 

Y cuando su gran sentimiento que en reaJ;idad lo conmueve, sacude 
las fibras máis hondas de: su <01ilma, 11egia súbitamente: a las maymes al· 
turas, y su inspiración, vestida con las ga1las mejores de un verso siempre 
sonoro y brillante, apenas tiene rival entre nuestros g1enios más altos." 

En Plácido se destaca una figura legendar:ia, qu\e al::rae a la univers'al 

( 42).- N icolás María Serrano.-Diccionario Universal de la Lengtta Castellan1 
Ciencias, y Artes. Madrid, 1878. 
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atención por su origen humilde, su historia plebeya, su ge1110, su ins­
piración y su fin trágico. Como he djcho anteri-cxmente, era peligroso que 
a1lgiuien demo,strara talento con su pluma, en los tiempos en que vivió 
Plácido. Fué acusado de cansrpiración por el gobiernnd cubano, juzgac_b 
y O)ndenado a muerte. Nunca morirán las sentidas estrofas que escribió . 
No hay cubano que no las lea y aprenda desde su nmez y que no las 
recite 1con amau.-gura, evocando así la memoria que s:e'i1Ió ccn ellas sus 
títulos la •inmortalidad. 

Hay algunos que creen que después de Heredia, el p:rimer poeta que 
aparece en Cuba dotado de poderoso estro líneo, de robusta y valiente 
entonación ·es Plácido, tan conocido en Europa y América. La opinión 
de Céllkagno y de otros críticos, es que Pláeiido ha sido el poeta de más 
altas facultades que ha nacido en Cuba y el mayOlr poeta en pote11c:ia . 

En los versos palpitan .suiS sentimd('.ntos con arrestos de franqueza, 
reflejando todo el arrepentimiento de sus cantos a los gobernantes de la 
colonia. Es u.na especie de revisión íntima. Es aquí dK:i nde. Plácido se 
ha.IJ.a más sincero. 

Plácido era el homhce rie:ligioso y podemos verlo por sus pee.sías 
cuando dice : 

Re.ligión de mis padres sacrosanta 
Yo lte bendigo caida vez que a Oniente 
El luminar inmenso se levanta , 
Y siempre que se oculte en Occidente 
Mi humilde voz tu omnipote.ncia canta. " 

Cercano a la muerte, 11esignado con su destino. se dirig,e en su p!e­
garia al Ser Supremo, y le dice : 

"Vos sólo sois mi defensor Dios mío" y más tarde : 
" Dios de mis abuelos" ... El sentimiento rdigioso se pre<;enta ccn 

frecuenciia, en su obra. 
Plácido escondía, mucha:s veces, sus ansias de libertad, en IJa incer· 

t1dumbre y en la ironía. Su filiación ideológica queda aclarada con la 
conduc1:a que obse,rva con el gobierno, que lo colocó entre los contrarios 
del sistema coaonial. H a sido intensamente discutido Plácido, pero todos 
están de acuerdo con estas opiniones: que nació poeJta y tuvo una faci­
lidad no alcanzada por ningún otro en Cuba. Es forzo·so admitir que 
Plácido nació poeta. 
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CAPITULO VII 

COMPARACION DE SU OBRA CON LA DE ESCRITORES DE 
SU MISMO TIEMPO. 

Los literatos de las. diferenltes regiones del mundo hablan de temas 
que les intere.san, de las conc:Li,ciones en que viven y expresan e:l am­
biente que teca su vida propia. La ~.ilt1era¡tura cubana nece1sairiamente tenía 
que adoptar ciertas fOifmas , matices y mo::ldos españc1l1es. Es decir, que 
Cuba como pai1te integrante de· la nac:i.onalidad española, ha de seguir 
precisamente la marcha: progresiva de e:ste pueblo, 

El asunto, que es lo que dia a la poes ía cubana ujn ca!~ácter "sui 
géne;_·is", es la marica americana. 

Los cubanos tenían que aprovechar los conocimientos de otros pue­
blos, como b hace toda la g1ente civilizada. 

Cuando vemos las obras de otros escritores como E spr1c1nced.a, 
Bécquer, Zorrilla 0 Gónqora, advertimos con más clanidad los defec,tos 
en las oc1mposiciones de Plácido. Sus versi0ts no se distinguen por la co­
rrección. La forma1, se dice, es incorreeita; descuida do e n el estilo, des­
leíd ·) en la frase. Es\~os defe\~tos pueden perdonársde, en gracia de su 
pobre condición. Por añadidura, ¿qU'ién puede afirmar que. si hubiera 
hallado una mano protectora, no fuera hoy la gloria más a1lta de la poesía 
!bca americana? 

Plácido estimó a D. Francisco Martínez de la Rosa, a D. Juan Ni­
casio Galleios y a José Zorrilla y Moral, a quienes icon9i1deraba sus ami­
gos, y sabemos que recib'ó ayuda de ellos, tanto que hay algunas per­
sona<; que creen ou.e Plácido les im:ka. 

Los críticos dicen que las obras de Zorrilfa. influyeron e.n la prnduc­
ción ooétka de la juventd hispánica de ambos modos. 

Pero Plácido n0 lo imita porque Zorr:illa es- todo imaginación y sen­
timiento, itodo arit1e; es " el pája1ro qu,e canta" y en las leyendas es 
maestro. Zorrilla, como Pláddo, tiene. defectos, c0mo cierta vaguedad y 
desorden en las ideas, falta de regularidad y moderación. Hay en cllos 
veJc.cidad y verbosidad. 

Es una casualidad ha:llar a un poelta como Gustavo A . Bécquer en 
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ca.5i el mismo estado economico· que Plácido. Huérfano fu é desde la ,ni­
ñez y quedó baio el amparo de su madrina de ba1utismo. Sufrió escasez 
y fué desdichado en amoves .. Bé1cquer eS' el artista puro; no pisa e.l cam­
po de las luchas políticas, sociaJes. o religiosas. No da en sus vers10;s 
sos expres1ión a la historia ni a los sentimienltos nacionales. 

Muchos poetas de E spaña y América han tratado de imitarle, e.n la 
concisión y sen,cillez. Como he dicho a11.teriormen!te, esta condición exis­
te en todas partes. 

Se dice que Pláqido imita a. Góngora, ( 1561 -1627) . 
En 'las poesías placidiana.s hay sencillez, claridad satírica, ira.nía , 

criginaldad de sentimienlto, una aitmósfera religiosa. Góngora tenía esas 
mismas cualidades. 

Los dos escribieron romances y letrillas al estiilo popular y amorc1So. 
Podemos ver casi el! mismo estilo. en los dos escrdtores, aunque el asunto 
sea diferenbe. Góngora brilla por la delicadeza de:! senttim.:1ento poético. 
Si Plácido obse:rva las obras de Góngor;a. y recibe inspiración en sus 
cbraS' literarias, ·esto indica. que Plácido tenía buen gusto. 

BI ritmo regular es cosa viva en la obra1 de los dcl3 escritores. No­
:tamos en las let1.1illas de Góngora su estilo. 
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No son todos ruis·eño'. ~es 

Los que cantan entre flores, 
Sino ca.mpanitas de plata, 
Que tocan a la a1ba:; 
Sino trompedtas de oro, 
Que hacen la salva 
A los soles que adoro . . . 

Plácido en su "Flor de la Caña": 

Y o ví una vegue.ra 
Trigueña tostada, 
Que e'] sol envidioso 
De sus lindas g:racia>', 
Y es tierna y sencilla 
Como cuando saca 
Los primeros tilos 
" La flor de la caña." 



Observemos unos romances de los dos escritores: 
Góngora: 

Plácido : 

La más bellJa niña 
De nuestro lugar 
Hoy viuda y. sola, 
Y ayer por casar, 
Viendo que sus ojos 
A la guerra van, 
A su madre dice 
Que escucha su mal: 
Dejadme llorar 
Orillas cid mar . . . 

Mi Amor. 
El diablo ltent6me un día 
A saber lo que es amor: 
Digo que me tentó el diablo, 
Y voy a dar la ra12ón, 
Dios no inspira cosas mafas 
Y ésta tan mal me salió, 
Que estoy medio condenado : 
Luego no pudo ser Dfos .. .. 

En las dos obras el pensamiento es igual, al tratar el temaJ amoroso. 
He dicho anteriormente que muchos escritores expresan sus ideas to­

mando a otros como modelos. Rios1~co dice que Sor Juana seguía el es­
t i'lo de Góngora, en su Primero Sueño, ,como una fuerza de purificación. 
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CONCLUSIONES. 

La obra lite'rariia de Plácido ha llamado la atención en todas partes. 
Sus poesías pintorescas y 11enas de profundidad, de pensamiento y reli· 
giosiidad, dicen a todos: ¡ahí va un hombre de b:en ! 

¿Quién al leer la vida de dureza de Plácido no siente gran s,impatía 
para con él? El P'rogreso que ha he1cho n<YS caíUsa orgullo. Cuando c;anta 
Andrés Bello las maravmas de la zona tórrida, juntó con Hered.ia, in· 
clu.ye a Plácido ( 43). "En Cuba, merced a ese carác;ter complaciente y 
fácil die sus hijos, siempre que a1lgunos de éstos han sobresa lido en el 
estudio de lais letras, sin acordarse de notar sus defectos, baten las mp.· 

nos en loor de su talento, sobradamente exage.rado por la amistad y el 
compañerismo. Y he aquí por qué vemos e11evarse la figm1a de Plácido a 
tan grande altura; pUies es b ien aierjto que posiee éste una imaig'inación 
lozana y gran facilidad y senidllez, quizás excesivas, pa:ra vers ificar, no 
es menos verdad tampoco que carece de erudicción y sentido fifosófico, 
y que sus versos, siendo dulces y galanes, rayan en €11 prosaísmo en fre· 
cuentes ocasiones. Nadie mejor que Gabriel de la C oncepción Va1dés 
conocía la propia índole de su ca1rácter poético, en el ·exactísimo epígrafe 
que, a la primera edición de sus rimas puso." 

"Flores son de un ingenio sin cultura 
Cua11 las que dan los campos de mi patria 
Ricas de dolor, de tintes y hermosura." 

Plácido manifestó en sus obras una inspiración espirituaJ. Las poe· 
sías suyas dicen la verdad y como he dicho en las primeras páginas de 
esta tesis, un poeta de verdad expresa lo que tiene en el alma. Sus pa· 
labras, sus ideas tocan siemtimiento y suarvidad algo diviino. PM¡cido te:nía 
un 1tempJe de alma extraordinario que .se refle¡a en su imaginación cán· 
di-da y ardiente. No podemos leelr a Plácido, s:in sentir.nos inspirados por 
su gran obra. 

( 43) .-M. García Garófalo Mesa. Pláádo, Poeta y ll1ártÍ1'. Pag. 238. 
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Plácido ha pasado al más allá, pero s.u arte 'literario no monra nun­
ca; el valor de una producción Literaria ha sido observado por los cr.íticos 
y han dado sus opiniones: en sentido favorable. Las obr:as de Plád:do no 
t ienen néllda diferente de las de los escritores de su tie1Jnpo. Sus poiesías 
perdura1rán, no por la razón de ser' cubanas, sino porquie. al miSimo tiempo 
son de España. 

Su gusto literario era bastante delicado. a~ contrario de lo que podría 
creerse teniendo en consideración su v)id.a Hena de penalidades por la 
falta de las satisfacciones de las necesidades elemen!tales. 

Pláclido ha pasado a la posteridad, no solo por su genio y por su 
inspiración, sino también pos sus desgracias: y su mue1'te. 

En mi trabajo sobre PliárC'ido, no he menc10nado nada en deta lle de 
otros poetas por cuyas venas corre. sa,ngre africana. En este campo hay 
bastante por realizar. 

La poesía afooa.~tiHana , no pa~~ece una cosa distintai de. la poesía 
española, "Es una modaJ.idad y acento particular de la poesía españo>la'', 
dijo el doctor Federico de Onís de 1a Universida¡d de Columbia en Nueva 
York. cuando Eusebia Cosme de la raza negra interpretó los poemas 
antil:lanos. Es fundamentalment·e española, si no en su 11etra, sí en su mo­
dalida d y en sus caracteres. 

La poesía negra se inicia en España en el Sligfo XVI, cuando 1os 
españofles hacían sentir su poder a. todo el mundo. Los clásicos dei Siglo de 
Oro, poetas y mú~!cos hacen: poesía popufar. Lope de Vega y Góngora 
es·cribieron poesías con los ritmos populaPes. 

Pues. bien, la raza africana ha! mostrado y demostrado al mundo, 
con ejempLos tan grandes como el de Plácido, que sin duda puede dominar 
distintas lenguas y emplearlas de manera excepcional. 

1.-La literatura/ cubana no !trata solamente de la revolución sino de 
Ja lu¡cha para gena1r su independencia de España. En los primeros años 
de la vida social cubana, ·eil negro fué un elemento rnclial. de1termina111te 
en el desenvolvimiento económico, pd~tico y artístico de la Isla para la 
explotación de la tierra en las An!tillas. Cuando fué exterminado el indio, 
los negros fueron traídos de España por el hecho que había vivido· en 
IJa Península Hispana durante cua\'.ro sigfos. 

José Martí y Heredia el graR1 poeta nacional de Cuba, expresaron 
su indignación frente a la esclavitud y el horror del sis tema colonia1J. 

El problema era muy serio porque afectaba a la moralidad, a la ley 
y a la religión. 

Plácido sufoió la desgracia de sus herm an os; IJas humillaciones y 
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dolor de su raza. 
El ambiente cubano no fué . propicio para ayudar a un escritor de 

raza de esclavos. 
2.-La esc!a'vitud era 'la base de la riqueza cubana. 
Entre· 152,838 hombres de color 60 % eran libres en los años de 

1817 a 1841 
La exportación cubana e.n el qu:nquenio de 1836-40 elevóse a ..... . 

$ 2.397,000 lo que representaba un incremento de más de un millón de 
pesos comparándolo al quinqu,ein,io anterior. 

Entre 1835 y 1841 eíl comercio ex¡terior fu é cerca de $26.000.000 
dólares. Cuando el Congreso de Viena proclamó en 1820 que· la esda­
vitud era ilegaiJ; 'la Gran Bretaña indemnizó a España en dos m¡illones 
de pesos por la pérd~da del comercio negrero. Fué impcrtamte pa:ra In­
glaterra porque 25,000 esclavos cada año habían 'llegado a Cuba y re­
presentaban dinero. 

Cuando tr~tamos de IJa esclavitud en los Estados Unidos en nues­
tros libros de historia, hallamos el nombre de Frederick Douglas. Se co­
noce como el abolicionista. En Cuba, David T urnbull el C~nsul General 
hizo lo mismo. Es decir, trató de reforméllr y de crear un mundo iustq. 

3.-Dificu!rtades de Plácido. 
Plácido no pudo concurrir a la escuda, sino hasta la edad de diez 

años. 
Pué un ,niño precoz como Phyllis Whatley, y Juan Latino. El apren­

clió sin dificultad y a los quince años comenzó a producir poesías. 
Le faltaban recursos pero trabajó en diferentes !talleres para buscar 

e:! sustento; sus amigos le ayudaron prestándole libros. 
Le fa!ltaba la ayuda de sus propios padres pero a pesar de todo's 

los obstáculos, hizo frente al mundo con sus aptitudes y con siu deseo de 
ser poeta. 

Plácido escribió 210 poelmas: So.netos, Romances, Fábulas, Letri­
llas , Epís:tola1s, Poesías Sagradas, Odas y otras muchas formas. 

Podemos notar un gran desarrollo entre su primera po~sia escri,t~ a 
la edad de quince años y su. úl\tima antes de su muertie en siuphcio. 

4.-Tema Negro. 
Juan Latino: e:s.davo, es.tudiante, maes1tro en laitín y g,riiego en ia 

Unive;rsiidad de Granada y escritor fué reconocido por Cervantes, En· 
ciso y George Tisknor como un gran humanista. 

José Vascorncelos el Negrito Poeita Mericano, improvisador de poe­
sías, se menciona en el Periqu~llo Sa;rniento cie Joaquín Fernández de 
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LizarcLl; en Sor Juana Inés de la Cruz ( 44) y en las leye.ndas de Juan 
de Dios Peza. 

Tenemos el calendario del Negrito Poeta que presentó al público 
con título de "Agudezas mé~nicas de'l célebre negro Poeta". 

En sus poemas Plácido expresó sus sentimientos y la; verd<Jd. Trató 
de inspirar a los cubanos a ser leales y ai pensar en la forma de mejorar 
la humanidad. 

Hombres doctos como Antonio Sánchez Bustamante Heredia, José 
· Verona, Euge111io M. Hostos, Menéndez y Pelayo y otros muchos, no 
dejaron de tomar noticia de su obra. Hay pocos poetas afroamerricanos 
que se conozcan como Pl~cido, y cuyas obras se haJlen en dufereqtes 
idiomas. 

( 44) .-Alfonso Méndez Plancarte: Obras Compietc1s de Sor Juana Inés de la 
1 

Cruz, Pág. 39. 
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Tan fértil, que todo el ano 
Está de verdor cubierta . 
Porque 
lc:ctores 
exaltación 

Matí as se sacó 
conex ión 
ps icológico 
dada la orden 
humildad 
S:t!mico 
Portuondo 
incoherencia 
Parnaso Cubano 
es decir 
~e. lengua 
·Ja ti ego 
George Tickno r 
Poeta Me:{icano, 
Varona 
Foreign Policy 
mestizos 
filosofía en Cuba 
Hostos Eugenio M aría 

poes ía negra 
Treatments of the N egro Theme. 



fE DE ERRATAS 

P:tg. Línea DICE DEBE DECIR 

7 1 tuve a fortuna tuve la fortun a 
7 19 Linares Mercedes Mercedes Linares 

7 23 intclertual in telectual 
7 31 Sprantlin Spratlin 

9 20 imp impresión impresión 
10 7 Gerge G eorge 
10 1-í En general es posible En general, es posible, vista 

vista panorámicamente panorámicamentc, 

Jl 3 Veracruz Puebl a 
11 2 l literasia li teraria 
11 22 clortorado doctorado 
l l 23 pertennecen pertenecen 
11 2'i tsatamiento testamentn 

i3 23 esrritas escritas 

15 8 polias políticas 
l 5 10 on trarias ,ontrarias 

Hi 10 sihiacióh situación 

16 36 Mérico México 

17 18 de as de las 

19 6 Seco Saco 

19 23 infierió infierno 

2 l 18 población poblac ión 

21 21 sue ti u e 
22 31 liquidacióón 1 ic¡uidación 
r 16 de eiminar de eliminar _ _) 

23 27 vountariamente \·oluntariamente 

2LÍ 2 con con intención 

2-í 6 dos asuntos los asuntos 

24 3 continu la continuara 1a 
25 28 Real cas de Real casa 

27 31 Plásido Pl ácido 

28 15 atener atender 

2S 31 cuas tetas cuartetas 

29 2 cultusa cultura 

30 32 1 is las 

31 16 V y 
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